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    ¡Importante!


    



    Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans y para fans. Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo. No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.


    ¡¡Disfrútalo!!
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    Nota del Autor


    



    



    La serie Sekten es una serie romántica oscura que debe leerse en orden. Está pensada para un público maduro, ya que hay mucho contenido gráfico y situaciones que pueden incomodar, y puede que no sea adecuada para ti si te desencadenas fácilmente. Algunos libros serán más oscuros que otros, pero todos son desencadenantes, en cualquier caso. Este es un mundo oscuro, así que léelo a tu propia discreción.


    Este es un mundo de ficción, por lo que me tomé algunas libertades menores en lo que respecta a la medicina y a las cosas de espionaje tecnológico, al igual que hace Hollywood.


    Ahora que estás advertido, entra bajo tu propio riesgo.


    Con amor,


    Claudia.


    

  


  
    Playlist


    



    



    —Needy— Ariana Grande


    —Yo Perreo Sola— Bad Bunny


    —Safarea— Bad Bunny


    —Serial Killer— Elizabeth Grant (Lana Del Rey)


    —Hurricane— Halsey


    —Renegade— Niykee Heaton


    —Lullaby— Niykee Heaton


    —NBK— Niykee Heaton


    —Fucked My Way Up to The Top— Lana Del Rey


    —Ride— Lana Del Rey


    —D.R.E.A.M— Miley Cyrus ft Ghostface Killah


    —The Wolf— PHIDEL


    —Play With Fire— Sam Tinnesz, Yacht money


    —Dusk Till Dawn— ZAYN, Sia


    Savage Kingdom Full Playlist -PLAY


    Sekten Series Playlist-PLAY

  


  
    



    



    



    A mi yo del pasado que, incluso con el corazón roto, desprendía palabras del Sekt en las páginas de su diario.

  


  
    Introducción


    



    Los monstruos más aterradores son los que acechan dentro de nuestras almas


    - Edgar Allan Poe

  


  
    Sinopsis


    



    El Sekt no perdona.


    El Sekt no olvida.


    Guardián de secretos y traficante de mentiras.


    No nos inclinamos ante ningún rey, nación u hombre.


    Cruzarnos es una muerte segura.
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    Él era un mercenario, y yo una esclava.


    Él quería salvarme, pero a mí me gustaba el dolor.


    Robamos, engañamos y mentimos. A través de un reino salvaje, encontramos una división.


    Él me traicionó, pero yo también.


    En este malvado juego, ¿quién sobrevivirá?

  


  
    Prólogo


    



    



    Había una vez una niña que vivía en un palacio rodeado de nieve.


    Soñaba con reyes, príncipes y caballeros, protectores que mataban sus demonios por la noche.


    Era joven pero brillante; era pequeña pero valiente, y se le enseñó a luchar contra los enemigos desde pequeña.


    Vivía en secreto y en la sombra, dispuesta a corregir los errores del mundo. Lástima para ella que sus enemigos no vinieran en avión ni en barco, sino que residieran en su propia casa.


    Ni siquiera una niña, y era profanada; ni siquiera una mujer, y era exiliada. Así que juró hacerlos pagar a todos.


    La niña esperó y aumentó su fuerza; reunió fuerzas y movió ejércitos. Ella obtendría su venganza.


    Ella no iba a parar hasta que todos los que la agraviaron estuvieran muertos.

  


  
    1
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    Los espacios vacíos provocan pánico en algunas personas y los hacen darse cuenta de lo solitarias que eran sus vidas -pero yo no-. Los espacios vacíos me recordaban que no tenía nada que perder y todo que ganar.


    Mi teléfono vibró sobre el mostrador y supe quién era sin tener que mirarlo. Damian, el actual jefe de la organización para la que trabajaba, y un grano en el culo. Miré el mensaje y suspiré.


    Agarrando mi teléfono, marqué a Bastian. Supongo que podría llamarlo un protegido mío en este nuevo mundo, ya que lo crie.


    —El encuentro ha sido organizado. Nos vemos en Barranquilla.


    No hubo más necesidad de bromas, y no fue por su falta de intentarlo. Bas seguía buscando la calidez en los demás; por eso pasaba tanto tiempo entre las piernas de una mujer en su tiempo libre. Necesitaba sentir una conexión, sentirse amado, aunque todavía no lo supiera.


    Levantándome, me dirigí a mi habitación y comencé a preparar mi vuelo para salir de Suecia. En mi maleta había armas y un montón de dinero que no había sido contabilizado. Antes de salir de la casa, me dirigí a la habitación de invitados y miré a la persona rota que residía allí.


    —Estaré fuera unos días. Hay comida y agua, la casa estará bajo llave, estaré vigilando, por favor no hagas nada estúpido.


    Cerrando la puerta de la habitación, salí, esperando no llegar a casa con un cadáver. No todos en el mundo eran lo suficientemente fuertes para soportar las profundidades del infierno. A veces uno lograba salir para descubrir que no vivía solo, y que la persona que había sido se había ido, dejando atrás una cáscara vacía donde solía estar su alma.


    Tenía la esperanza que éste no fuera el caso de esta mascota.
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    La cálida briza de verano acarició mi piel. Era casi reconfortante. El océano era profundo; aunque era una cosa de belleza, también era mortal... como yo.


    —Eres exquisita, amor, pero eso ya lo sabías. Lástima que sea un arma más en tu arsenal. Tan hermosa y a la vez mortal.


    El viento parecía burlarse de mí, susurrando en mi oído palabras que no deseaba escuchar.


    —¿Estás bien? —Bastian irrumpió en mi habitación con un pequeño maletín a cuestas. Ya se había duchado, con el cabello peinado hacia atrás, ese traje de tres piezas sin arrugas, que costaba tanto como la vista que yo pagaba. Puedes sacar a la socialité del centro de atención y enseñarle a vivir en el infierno, pero las raíces de su crianza nunca desaparecerían.


    —¿Por qué no iba a estarlo? —Empecé a atar mis armas: cuchillos gemelos en el interior de mis botas de cuero. Un pequeño brazalete de supervivencia en mi muñeca junto a mi brazalete de sierra en espiral. Dos pequeñas Glocks -una en el compartimento delantero de mis leggins, la otra en la parte de atrás- y mi pequeño colgante de rosa que contenía una ampolla mortal de T. Nada demasiado alarmante: no queríamos que nuestro anfitrión sospechara ni nada parecido. Hoy estábamos en Barranquilla para una pequeña reunión; dependiendo de cómo fueran las cosas, nos trasladaríamos a la selva.


    —No es que tenga miedo que estén sobre mí o algo así.


    —No tiene gracia. Si mueres, yo muero contigo. Tu cabeza y la mía en picos vecinos.


    Puse los ojos en blanco. Bastian era una reina del drama, algo que ninguna cantidad de tortura lograba quitar. Supongo que esa era su señal de que estaba nervioso. Los míos... bueno, los míos creo que ni los conocía. Siendo el peón del diablo durante tanto tiempo, te acostumbras a vivir en el infierno, y tu estómago es un pozo sin fondo de desesperación.


    —¿La gente todavía usa picos? —Le seguí la corriente.


    —Peor aún, estaremos en una nevera sin nombre en medio de la tundra siberiana —comentó con sorna.


    —Eres tonto si crees que me enterrarán cerca de casa. Probablemente me cortarán en pedacitos...


    —Bueno, basta —espetó Bas—. ¿Tenemos tiempo para divertirnos ahora?


    Dejé de trenzarme el cabello lo suficiente para mirar a Bastian.


    —Mantén tu polla atada.


    —Solo porque seas alérgica a la vitamina D no significa que otras mujeres deban tener la misma deficiencia.


    Si las miradas pudieran matar, Bas estaría muerto a mis pies, pero ¿de qué me serviría eso? Me costó años de entrenamiento convertirlo en mi mano derecha, años de romper las cadenas de su justa educación de pedigrí. Hizo falta sangre, sudor, lágrimas y mucha ruptura de huesos para convertirlo en la bestia que tengo ante mí. Bueno, le rompí todo menos su bonita cara... y su polla. Me rogó que no le rompiera la polla.


    —Tan hermosa y a la vez mortal.


    Era más fácil seguir a un ángel al cielo que al diablo al infierno; lástima que las apariencias engañen.


    —Vamos. No queremos llegar tarde. Ya sabes lo temperamentales que pueden ser estos hombres —dije. Salí de mi habitación, dejando que Bastian cerrara. Si quería tener una llave de mi habitación, también podía ser útil.


    El sol estaba en todo su esplendor, los rayos calientes me quemaban a través de mi equipo. Odiaba los lugares cálidos. Era un inconveniente cubrirme para ocultar todo mi armamento. Cuando llegué al último escalón, los años de entrenamiento fueron la única razón por la que no me quedé boquiabierta. Alto, delgado, con el cabello tan oscuro como el mío, allí estaba Damian.


    Damian frunció el ceño y me miró de pies a cabeza.


    —¿Por qué no estás vestida con algo más atractivo que tu atuendo de comando? —Supongo que se refería a algo como lo suyo. Llevaba unas bermudas, mocasines y una camisa blanca clara.


    —Puedes decirles que soy tu guardaespaldas.


    —Hablando de perros guardianes, ¿dónde está el tuyo? —Damian se puso a mi lado, con sus gafas de sol bloqueando el resplandor del sol. Yo no las llevaba, y menos en un día como hoy. No necesitaba que mi vista se viera obstaculizada.


    —Estoy a tu lado, lo que habrías notado si no fuera por las gafas —dijo Bas, saliendo de las sombras. Una pequeña sonrisa pasó entre nosotros.


    —Menos mal que tengo los dos mejores perros del Sekt —espetó Damian. No tenía sentido contestarle. Algún día se llevaría su merecido. La venganza era un plato que se sirve frío, y el mío se había congelado durante años. Si cerraba los ojos, aún podía ver gotas de sangre en la nieve.


    —Mis amigos.1 —Damian abrió los brazos para saludar a los hombres sentados a la mesa. Al pasar la vista por encima de ellos, primero vi primero a Sergio, el hombre que había hecho posible esta reunión, y detrás de él estaba Robinson o Lenguas, como lo llamaban, su mano derecha.


    Sentado al lado de Sergio estaba un hombre que había sustituido recientemente al antiguo cártel de Chihuahua, Julián Rivera, y junto a él estaba su hijo. Detrás de ellos estaba el mejor amigo de su hijo, Chacal.


    Y junto a ellos estaba un hombre que no había visto en un año. No era hispano como los demás, ni ruso como yo; era inglés. Tenía una sonrisa cruel en la cara, que hacía que aquellos ojos ambarinos se iluminaran con un placer perverso. No tuve que volverme hacia Bastian para saber que me estaba sonriendo. Mis ojos abandonaron los de Gideon tan rápido como se posaron en él, despidiéndolo efectivamente.


    —Hola, Pétalo. ¿No puedes dignarte a saludar? —bromeó con ese suave acento suyo—. ¿O solo puedes hacerlo si estoy atado?


    Todos los hombres de la mesa me miraron, algunos con más interés que otros. Sergio siempre me miraba como si fuera su próxima comida. Rivera era un pedazo de mierda que pensaba que a las mujeres era mejor dejarlas en la cocina, y su hijo parecía querer darme un paseo salvaje. Con una rápida mirada a Bas, retiró la silla entre Damian y Gideon.


    —De lo contrario, no sabrías que qué hacer conmigo. —Lancé una sonrisa despreocupada, crucé las piernas y no dije nada mientras estos hombres planeaban cómo conquistar el mundo. Me fijé en la intrincada S tatuada en el antebrazo de Damian. El Sekten: una alianza, un escudo y una advertencia. Una burla de lo que una vez fue.


    —¿Por qué tan calladita2? —se burló Julián hijo. No podía hacerles saber que mientras ellos discutían sobre sus mayores rivales, yo solo veía potenciales aliados. Así que sonreí y les di lo que querían.


    —Con el Sekt a tus espaldas, nadie podrá tocarte. Darán más miedo que el mismo Diablo.3 —Todos los hombres asintieron con la cabeza; Damian ni siquiera se molestó en mirarme mientras sentía un ligero toque en la rodilla. La reacción hizo que me sentara más erguida. Giré la cabeza para mirar fijamente al hombre responsable, y éste ya me estaba sonriendo.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté, volviéndome hacia el hombre que me hacía hervir la sangre: Gideon. Temido por todos, no se inclina ante nadie. Sabía que Rivera y Sergio querían expandir su imperio de la cocaína, y nosotros teníamos los recursos para eludir a cualquier gobierno. Pero Gideon era un mercenario, uno letal. Uno que estaba lo suficientemente loco como para hacer los contratos que nadie más se atrevía a tocar. Lo llamaban el lobo solitario porque no tenía ninguna alianza. Ninguna mafia, ningún cártel, ningún gobierno le cubría las espaldas. Era raro sobrevivir en este mundo por tu cuenta.


    —Hice un pequeño trabajo para Sergio; me pidió que me quedara. —Por desgracia, Sergio quería más mano de obra en esta reunión—. Pétalo —murmuró, y mi piel se erizó en urticaria. Los ojos de Gideon se fundieron, y una sonrisa seductora brotó de esa bonita boca masculina suya—. ¿Por qué no me miras? ¿Es porque la última vez que nos vimos, esos hermosos muslos estaban envueltos… Mierda —maldijo Gideon


    Mi pequeño bisturí estaba alojado entre su dedo corazón y el índice, el pequeño corte limpio manchando de rojo el mantel blanco. Todo el mundo nos miraba, con una sonrisa en la mayoría de sus rostros, probablemente pensando que era bonita. Inclinándome hacia Gideon, ignoré el olor de su colonia.


    —Sí, guapo, solo fue un polvo.


    Bastian saco mi silla para que pudiera levantarme. Mi mano estaba descansando en la mesa como apoyo... y entonces oí el fuerte golpe de un metal afilado entre mis dedos índice y corazón. Miré la daga negra “mi daga negra” que ahora estaba alojada entre mis dedos. A diferencia de mí, Gideon no perforo la piel.


    —¿No te ha gustado mi mensaje? —se burló Gideon.


    —Los veo mañana para irnos a la selva.4 —Ignoré a Gideon y me alejé. Bastian se mantenía alejado de mí, aparentando ser mi perro guardián y yo su amo, cuando en realidad era mi muleta, solo que no lo sabía.


    Y nunca lo sabría.


    Esa daga era de la Rusia Imperial, valía millones, y ahora le faltaban los malditos rubíes. La había dejado atrás porque no soportaba al imbécil inglés. Lo había visto de lejos en una pelea en Estacado. Había mantenido una distancia razonable mientras observaba a Ren Falcon y trataba de calibrar qué clase de hombre era. En cuanto perdió su trabajo y salió de la red, me enviaron a matarlo. Damian no estaba contento conmigo, pero ¿qué utilidad podíamos tener con el diamante Ember? Aparte de tener otra cosa, que nadie más podía. No era nada para nosotros. Así que me castigaron haciendo todo el trabajo de mierda, pero me gustaba más así.


    —Necesito un favor —dije en cuanto entramos en una habitación y comprobamos que no había micrófonos.


    —Sabes que mi oferta de darte una buena follada sigue en pie.


    Puse los ojos en blanco ante Bas. Eso era lo suyo: humor y sarcasmo para encubrir el hecho de que estábamos metidos hasta las rodillas en la mierda.


    —Vamos, Gideon no podía ser tan grande... no es más grande que yo, ¿verdad?


    —Necesito una reunión con Franco —le dije.


    Bastian empezó a toser.


    —¿Estacado? —Se quedó boquiabierto—. ¿El hombre del que acababan de hablar era ese Franco?


    —Sí. —Abrí las puertas del balcón que daban al océano. Tan hermoso y a la vez mortal. Las palabras de Gideon sonaron más fuertes que antes.


    —¿Por qué? —Bas me fulminó con la mirada. Lo que estaba haciendo era una imprudencia. Poner un pie en Italia ante el rey de los Estacados era un suicidio.


    Había hecho un voto cubierto de nieve y goteando sangre: que quemaría los pilares en los que se asentaba nuestro reino. Vería volar las cenizas mientras ponía los cimientos de algo nuevo, algo mejor. Juré que les haría pagar a todos.


    Había llegado el momento.


    —Ha comenzado —le dije, sabiendo que no tendría idea de lo que quería decir exactamente.

    


    
      
        1 Español en el original.

      


      
        2 Español en el original.

      


      
        3 Español en el original.

      


      
        4 Español en el original.
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    —SÍ, voy a necesitar que me lo expliques como si tuviera cinco años. —Bas saltó sobre la cama y puso las manos detrás de la cabeza.


    No tenía idea de lo que estaba hablando, pero estaba acostumbrada y había aprendido a rodar con mi vaguedad.


    —Porque necesito a los Estacados y para conseguir su apoyo, necesitaré a Franco. Es el mayor de los tres hermanos; tienen que seguir su ejemplo. Sin ellos, no soy nada —dije—. Él controla Europa y medio Estados Unidos desde Italia, e Ignacio tiene el control de Canadá, el Caribe, todo desde Nueva York. Giovanny controla el resto de Estados Unidos, y México y Centroamérica desde Chicago. Tenerlos como aliados me daría un pie en esta guerra.


    —¿Sabes que Rivera y Sergio secuestraron a su única hija, y que los Sekt ayudaron? —repitió Bastian como si yo no estuviera ya al tanto del hecho.


    —No me digas. —Me acerqué al balcón—. Ha empezado un partido, y los jugadores están empezando a hacer su juego, necesito más en mi equipo. Necesito un ejército, uno al que no le importe ir contra nosotros.


    —Vas a ir sola, ¿no?


    Mi respuesta fue un simple asentimiento. Todos los hombres eran orgullosos, pero los hispanos, los latinos, los italianos custodiaban a sus hijas como si fueran joyas. Defendían a sus familias y adoraban a sus hijas, y que les quitaran una, eso era un pecado en sí mismo. Franco debe estar enloqueciendo.


    —¿Y por qué no te matará Franco en cuanto te vea? —preguntó Bastian mientras se levantaba y se dirigía a la barra húmeda. Ladeé la cabeza y lo estudié. Puede que Bas sea mayor que yo en años, pero yo me crie en esta vida desde los ocho años. Había vivido los horrores sobre los que él solo había leído.


    —Porque prometí hacerlos pagar a todos. —Mi respuesta tuvo mucho peso. Bas no se complicó en tratar de descifrarla.
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    Al día siguiente estaba vestida de forma muy parecida a la del día anterior, excepto por unas cuantas armas más. Damian podía quejarse y protestar por todo lo que a mí respecta, pero lo último que quería era mi cuerpo en un puto vestido cuando necesitaba más armas que las que tenía entre las piernas. El coño solo me llevaría hasta cierto punto. Tenía un plan, y para que funcionara, necesitaba todas mis habilidades. Un buen cazador sabía cómo atrapar a su presa, y por suerte para mí, mi nueva presa quería ser atrapada.


    La puerta de mi habitación se abrió de golpe. Me giré para mirar, esperando que fuera Bastian, pero era Damian quien había entrado en mi habitación. Había terminado con su atuendo de turista que lucía ayer, y ahora se había duchado, con el cabello peinado hacia atrás, con un traje de tres piezas y tirando de una maleta.


    —¿Te vas tan pronto? —Arqueé una ceja, sin mostrarme sorprendida. Nunca volvería a tener la ventaja conmigo.


    —No necesito molestarme con la suciedad; para eso tengo perros a mi disposición. —El pequeño bisturí que guardaba en mis pantalones se movió, y lo tomé como una señal de que quería aterrizar en la garganta de Damian. La dirección del hotel se quejaría de la limpieza de sangre, y era demasiado pronto para hacérselo pagar. Lo guardé y me recordé que la venganza llegaría, y sería deliciosa.


    —Por favor, deja de asfixiarme con tus palabras amorosas —le dije. No había ningún amor perdido entre los dos. La codicia de Damian triunfó sobre cualquier tipo de lealtad que se suponía que teníamos.


    —Daphne —dijo Damian mientras se arreglaba la corbata—. Asegúrate que nuestros nuevos aliados estén bien atendidos. No necesito que nada cuestione nuestras nuevas lealtades.


    A veces creía que estaba hecha de fuego. Lo sentía en la forma en que mi cuerpo ardía de rabia, en la forma en que mis manos temblaban como si tratara de contener la lava en las yemas de los dedos. Puede que haya nacido de la nieve, pero el fuego ha residido en mi alma. Hice lo mejor que pude para ignorar las palabras de Damian. Me controlé antes de llevar todo a los golpes.


    —¿Quieres que me los folle a todos? —pregunté, fingiendo que me importaba una mierda que quisiera prostituirme. La poca reserva que tenía para la siguiente fase de mi plan disminuyó rápidamente cuando Damian habló. Había una parte de mí que me retenía y me decía que hacer lo que quería me haría caer en picada y no podría volver.


    —Si es necesario. —Me sonrió, y me impedí estremecerme. Se arregló el botón de su chaqueta y se dio la vuelta para salir de mi habitación.


    —¿Estoy incluido en esta fiesta del sexo, o solo es para los Rivera y Sergio? —preguntó Bastian mientras se dirigía a mi cama. No hizo ningún ruido al entrar en la habitación, ya que se coló justo cuando Damian salía. Poniendo mis dedos en los labios lo hice callar. No confiaba que Damian no hubiera instalado un micrófono antes de irse. Bastian me siguió hasta el balcón. Me apoyé contra la barandilla cuando el cuerpo de Bas se acercó al mío, sus manos llegaron a cada lado de mis caderas y agarraron las barandillas.


    He estado allí, he hecho eso, tengo la camiseta. Bastian era un tipo sexual, incluso cuando no lo intentaba. Y en este momento estaba fuera de control, lo que lo puso nervioso. Su mano se acercó a mi mejilla, arrastrando lentamente su dedo por la curva de mi mandíbula, y luego inclinando mi barbilla hacia arriba.


    —¿Qué es tan importante que querías toda mi atención? —preguntó mientras inclinaba la cabeza.


    El hecho de no llevar tacones me ponía en desventaja y me obligaba a mirarlo. Mientras mis ojos eran como un invierno, los suyos eran como la noche. Estaban hechos de petróleo, o eso decía la gente.


    —Voy a averiguar dónde Sergio tiene a la princesa de la mafia. Te quiero cerca, distrayéndolos. Necesito pruebas, Bas. Si voy a ir a Italia...


    —¿Estas tratando de que te maten? —Bastian rechinó cuando su cuerpo se presionó más cerca—. Una cosa es pedir una reunión, pero ir a Italia a buscar a Franco, eso es un puto suicidio. Por favor, dime que sabes lo jodido que es.


    Me miró como si no conociera la gravedad de mis actos.


    —Por eso necesito una foto de ella. Necesito demostrar que está viva; es la única manera de conseguir un pasaje seguro para salir de Italia. —Sabía que me estaba jugando la vida. Conseguir la información que necesitaba no iba a ser fácil. Sin embargo, que Damian se fuera significaba que había un par de ojos menos sobre mí. Además, los hombres latinos de mi empresa eran machistas y estaban subestimados, así que la mayoría de los hombres no esperarían que tuviera algo bajo la manga. Excepto él: Gideon me observaba como un halcón. Parecía intuir cuándo iba a meterme en problemas.


    Desafortunadamente, cuando él estaba cerca, parecía suceder más a menudo.


    —Tenemos un fisgón. —La petulancia de Bastian me hizo sentir curiosidad. Giré la cabeza para poder mirar por el balcón hacia la gente, y fue entonces cuando Bas aprovechó para besarme el cuello. Sentí el roce de sus labios en mi tendón. La mayoría de las chicas lo encontraban sexy; yo lo veía como un punto débil.


    Abajo, observándonos con hambre en los ojos, estaba Julián Rivera junior. Desde el momento en que entré en la reunión, lo había marcado como objetivo. Me quería de espaldas, y podía utilizarlo para obtener información. No sería tan cauteloso como su padre. Rivera padre era tan desconfiado como ellos, pero cuando construías tu imperio a costa de los demás, era difícil no estar atento a los que traicionabas.


    Sergio era otra historia. Era un pez gordo en un estanque ya lleno. El negocio de la cocaína creció demasiado para Colombia. Claro que tenían producción, pero les sobrepasaba pensar que podían sentarse en sus tronos y manejarlo todo. Necesitaban las fronteras bajo su control para inundarlas de polvo blanco. Por desgracia, para él, México estaba justo al lado de los Estados Unidos.


    México controlaba las fronteras allí, porque controlaban la cocaína, pero Sergio aún no había recibido el memorándum que ya no volvería a tomar las decisiones. No en la medida que él deseaba, al menos. ¿El problema del mundo? Todos querían gobernarlo. Escobar no sabía lo que había empezado en los setenta cuando abrió un nuevo mundo.


    Sonriendo a Julián, empujé a Bastian hacia atrás y me dirigí a la puerta, dispuesta a seducir a la única persona con la que juré no volver a acostarme. Justo antes de salir de la habitación, me detuve, sin atreverme a mirar detrás de mí.


    —Bastian, si las cosas... —No me atreví a terminar la frase—. Ve donde la sangre se encuentra con la fe, y llévame a casa.


    —¿Qué significa eso?


    —Nada para que reflexiones ahora, solo si...


    —Estarás bien. —Había tal convicción en la voz de Bastian que supe que era más por su bien que por el mío.


    Después de todo este tiempo, no estaba acostumbrado a estar solo. Ninguno de los dos sabía qué hacer. Ambos teníamos nuestros maestros, lo admitiéramos o no. Y tal vez debería sentirme culpable por haberlo guiado al infierno conmigo, pero todo lo que sentí fue agradecimiento de que ya no estaba sola.


    Cuando salimos, maldije el clima cálido ya que no estaba acostumbrada. Junto a un Rubicón esperaba Julián con su mano derecha, Lobo. Julian Junior era joven, y me pregunté cuán despiadado era realmente. No era excesivamente alto, pero tampoco demasiado bajo, con una piel clara de color caramelo y grandes ojos marrones enmarcados por largas pestañas rizadas. Tenía el atractivo del chico de la puerta de al lado, cuando era todo menos inocente. Su guardaespaldas era de piel oscura, con la cabeza rapada y tatuajes en el cuello y los brazos.


    Sonriéndoles, me dirigí directamente al coche en el que estaban apoyados. Lobo se subió al asiento del conductor, y yo ocupé el que estaba detrás de él mientras Julián se sentaba a su lado. Antes que Bastian pudiera entrar, Gideon se deslizó en el asiento de al lado.


    El olor a metanol mezclado con Allure de Chanel llenó mis sentidos. Era algo elegante mezclado con un toque salvaje que lo hacía tan seductor. Ignorando su presencia, me centré en el trayecto, sabiendo que Bas intentaría ir en el coche de Sergio o de Rivera para intentar conseguir más información.


    —Dime, morra, además de ruso, inglés y español, ¿qué otros idiomas hablas? —Julián se dio la vuelta, dedicándome una sonrisa.


    —Bueno, están el chino mandarín, el árabe y el hindi —respondió Gideon por mí.


    Y estoy a punto de reencontrarme con mi italiano. Por supuesto, no iba a decir eso en voz alta; en su lugar, le di a Gideon una sonrisa tímida antes de hablar.


    —No me había dado cuenta que eras una enciclopedia sobre todas las cosas de Daphne.


    —Oh, Pétalo, hay toneladas de cosas que no sabes de mí. —La sonrisa malvada en la cara de Gideon hizo que mi estómago se retorciera con fuerza. Podía sentir la tensión que me provocaba. Era como un nudo ciego, y la única manera de arreglarlo era hacer que se rompiera. Por otra parte, la sonrisa en la cara de Gideon prometía mostrarme algunas cosas que no sabía de él, y me gustara o no, lo necesitaba.


    Inclinándome hacia él, le susurré con una voz sensual que era casi un gemido:


    —Tal vez podrías enseñarme.


    Gideon mantuvo su rostro en blanco para que los dos hombres en el frente no supieran el efecto que tenía sobre él, pero ambos lo sabíamos mejor. La dilatación de sus fosas nasales, el movimiento de su garganta y su respiración superficial me dijeron lo que él era demasiado orgulloso para decir. Mi babushka5 me dijo hace mucho tiempo que, si iba a follar con un hombre, más valía que obtuviera algo a cambio, ya fuera un orgasmo o una foto de prueba que necesitaba.


    —¿Te han dado más problemas tus lobos del norte? —Ladeé la cara para que Julian pudiera verme mejor. Deliberadamente, me mordí el labio inferior y observé cómo recorría con sus ojos mis labios y luego bajaba hasta mi pecho.


    —Amigo. —Gideon puso una mano tatuada en el hombro de Julian—. Te sugiero que no juegues con fuego cuando se trata de esta. Tiende a dejar un desastre sangriento.


    —A todo el mundo le gusta un poco de maldad de vez en cuando —me burlé de ambos hombres. Julian estaba comiendo de la palma de mis manos; Gideon no tanto.


    Sus ojos ámbar se oscurecieron y se inclinó un poco hacia mi espacio, envolviéndome con su olor.


    —Pétalo —ronroneó el puto apodo con una voz ronca que hizo cosas raras en mi cuerpo—. No conoces el significado de un poco de maldad. Disfrutas viviendo en el caos.


    Touché. Asentí ligeramente con la cabeza y observé cómo nuestros jeeps se adentraban en la selva colombiana.
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    Los grupos paramilitares de Colombia lucharon para mejorar su país frente a los políticos corruptos. Ambos bandos lucharon con plomo y pagaron con pólvora. El comercio de coca era su fuente de ingresos, y por mucho que odiaran a los mexicanos, los necesitaban para inundar Estados Unidos con su polvo blanco.


    Escobar no podía saber la caja de Pandora que estaba abriendo cuando liberó la cocaína en el mundo. Se instalaron tiendas de campaña alrededor del campamento, hombres con trajes militares patrullando mientras los trabajadores empaquetaban el producto. En cuanto el coche aparcó, Bastian estaba a mi lado, ayudándome a salir. A pesar del entrenamiento que le di, todavía tendía a preocuparse. Tenía que seguir recordándome que estaba fresco.


    —Pásenle, pásenle, están en su casa. ¿Te gusta la selba nena? —Sergio puso una mano en mi antebrazo y me condujo al centro de su operación. Con despreocupación, miré a mí alrededor. Después de todo, estaba aquí por órdenes de Sekten. Sergio no necesitaba saber que yo estaba calibrando la distancia a la que se encontraban sus hombres. Qué tipo de armas tenían o el hecho que los árboles del oeste dejaban un punto ciego desde el otro lado del campamento, dejándolos vulnerables a un ataque. Nadie era tan estúpido para hacer un ataque como el que yo había planeado.


    Me gustaría pensar que no fui estúpida, pero mis decisiones tendían a decir lo contrario.


    —A La Sekta le gustará saber que todo está en orden. —Los Sekt eran los mejores en todo lo que hacían. Eso no se puede negar. Mi bisabuela había aprendido de los errores de su padre. Ella había descubierto el defecto de los hombres, la ceguera que causaba el poder. Toda esa ceguera fue la caída de su imperio. Enseñó a mi madre el arte de los hombres, a seducir con las palabras y no solo con el cuerpo, a alimentarlos con mentiras y dejarles ver lo que querían. Me entrenaron para ser un arma.


    Los hombres rápidamente me consideraron estúpida. No fue hasta que vieron la muerte en mi cara que se dieron cuenta de su error. Por desgracia para mí, el hombre cuyos ojos se clavaban en mí no me subestimó ni un poco. Podría emborracharme solo con su mirada, pero él no me dejaría engañarlo fácilmente de nuevo.


    —¿Sabes lo que no entiendo? —susurré lo suficientemente bajo para que Sergio me escuchara—. ¿Por qué está aquí el cártel de Rivera? Ambos sabemos que con el Sekt solo, no necesitarás sus contactos para cruzar la nieve a los Estados Unidos.


    Sergio me sonrió, sus ojos muertos brillando con un fuego de muerte.


    —La misma razón por la que estás aquí. Mantén a tus amigos cerca...


    Sergio me dio la espalda y se alejó. Al igual que yo, sabía que los Sekt podían ser su mayor aliado, pero también su enemigo más letal. Con agentes por todo el mundo, nunca se sabía cuándo iban a atacar.


    —¿Debería empezar a hacerles pulseras con dijes de mejores amigos para siempre? Parece que ha ido bien. —Bastian se puso a mi lado, lleno de humor.


    —No es el completo idiota que creíamos que era. Eso me recuerda que necesito que contrates hombres.


    —Pero aún no se me permite traer a nadie al Sekt.


    Bas no había pagado sus cuotas; no había sangrado por la causa por la que aún se estaba probando. Y yo solo podía traer a alguien una vez cada cuatro años. Era una regla que se había establecido desde el principio, una que garantizaba que ninguna persona tuviera demasiado poder.


    La ideología era algo hermoso. Lástima que solo fuera eso: una idea.


    —Serán tu guardia personal. —Guie a Bastian lejos de los soldados, caminando más cerca del punto ciego del campamento—. ¿Recuerdas lo que te dije en Nueva York? —La mandíbula de Bas se apretó, pero asintió. Ambos sabíamos el dolor que le causaba que le recordaran a ella y a su estupidez. Bas aprendió por las malas que no se podía confiar en nadie, y que la familia era solo una palabra y nada más—. Es solo cuestión de tiempo que elijan la próxima ciudad para abrir la tienda.


    Chicago fue un fracaso; lo único que hizo fue llamar la atención. Pero, por supuesto, el gobierno de los Estados Unidos no quería que se corriera la voz, así que le restaron importancia a todo. La organización que tenía la red de tráfico de personas era un desastre. Había sido fácil infiltrarse. Le había salvado el culo a más hombres de los que podía contar dándole los archivos a Damian después de haber conseguido copias para mi colección personal.


    Uno de los hombres lo suficientemente estúpido como para dejarse atrapar en la redada fue Julián padre.


    Ahora era el tipo de hombre que más despreciaba. Los hombres que querían una lealtad ciega querían que sus hombres sangraran por ellos cuando no eran más que ratas. Julian consiguió su cartel dando a la CIA la cabeza de su jefe. La guerra interna terminó rápidamente con la ayuda de Sergio, dejando a su disposición a hombres asustados o sin código, y eso lo convirtió en el más peligroso de todos los presentes.


    Los hombres sin código no dudan en apuñalarte con un cuchillo en la espalda.


    —Ustedes dos no se ven cómodos. —Gideon caminó hacia nosotros, haciendo que mi corazón latiera erráticamente, preguntándome cuánto escuchó—. Cualquiera diría que están tramando el asesinato de alguien.


    No pude resistirme y le sonreí a Gideon, que seguía mirando entre Bas y yo.


    —Sí, el tuyo.


    —Oh, Pétalo, ambos sabemos que no me quieres muerto. Soy el único que te salva el culo en tus misiones suicidas.


    —Estoy segura que puedo encontrar un sustituto.


    Los ojos de Gideon se oscurecieron y su mandíbula se tensó. Lo hice enojar, lo cual era una ventaja, aunque no podía entender por qué exactamente. También me dije que no me importaba.


    —Danos un momento, Kingsley —exigió Gideon sin mirar a Bas. Ambos sabíamos que utilizaba el apellido de Bas como arma para demostrar que sabía quién era.


    —Este podría ser el momento en que ella realmente te mate. —Había humor en el tono de Bas. Palmeó la espalda de Gideon mientras se alejaba.


    Como no quería tener esta conversación donde la gente nos miraba, y donde alguien podría oírnos, salí de la seguridad del campamento y me adentré en la selva.


    —Habla.


    La palabra apenas había salido de mi boca cuando la mano de Gideon estaba en mi nuca y en mi cintura, me empujó de frente contra una palmera.


    —Qué mierda —grité.


    —No lo hagas —escupió—. Estoy enfermo y cansado de tus tonterías en este momento.


    Gideon presionó su peso sobre mí, y la corteza del árbol rozó mi mejilla. Si me daba una infección por esto, lo castraría.


    —Estoy aquí por negocios —le espeté.


    Gideon no habló de inmediato. Sentí su aliento debajo de mi oreja, el roce de sus labios detrás de mi nuca. Cerré los ojos y rogué a mi cuerpo que no se estremeciera. Me enorgullecía dominar el control de mi cuerpo, y que me condenaran si me fallaba ahora.


    —Pétalo —murmuró. Las vibraciones de su voz contra mi piel enviaron una onda de choque directamente a mi núcleo. Me mordí el labio, agradeciendo que estuviera de espaldas a él. Eso fue hasta que sentí su dedo clavándose bajo mi cintura.


    —Gideon —le advertí.


    Dejó escapar una risa oscura, pero no se detuvo. Sus dedos bajaron rápidamente y su palma se aplastó contra la curva de mi culo. Contuve la respiración y entonces sentí que me acariciaba el coño.


    —¿Qué pretendes? —Respiró contra mi cuello mientras su mano vagaba entre mis piernas.


    —A menos que quieras morir, suéltame —logré decir.


    —Qué bien. —Se río—. Ahora, intenta decirlo como si fuera en serio.


    —Cuando te clave una daga entre los ojos, sabrás que lo digo en serio.


    Me dio la vuelta y golpeó mi espalda contra el tronco del árbol. Gideon se mordió los labios mientras sus ojos se clavaban en los míos. Su mano se acercó a mi barbilla, agarrándola, afirmando su dominio.


    —Lo único que apuñala es mi polla dentro de tu coño.


    Una lenta sonrisa se extendió por mi cara, sabiendo que lo tenía donde quería. Sería una tontería dejarlo ganar fácilmente; sospecharía.


    —Gideon, tienes que olvidar eso. Fue hace mucho tiempo —murmuré. Intenté no pensar en nuestros encuentros si podía evitarlo. Sabía que un año no era mucho tiempo para olvidar, porque para mí aún estaba fresco, y me odiaba por ello.


    Acercó aún más su rostro al mío, y cuando sonrió, la blancura de sus dientes fue cegadora. Apretó su frente contra la mía y yo contuve la respiración. Podía utilizar mi cuerpo para conseguir lo que quería. Era un arma más en mi arsenal, pero las emociones eran una debilidad que me sacaron a golpes a una edad temprana.


    —Pétalo. —Suspiró el apodo que me puso desde el principio con deseo y ternura. Necesitaba salir de aquí rápido—. Nunca olvidaré la forma en que te sentiste envuelta alrededor de mi polla.


    Mordí mi labio antes que pudiera matar el momento. La vulnerabilidad no era algo que hubiera hecho nunca, pero ahora me permitía sentirlo. Mi mano tembló cuando la levanté para ahuecar la mejilla de Gideon. Era suave y fresco a pesar del clima cálido. Ladeó la cabeza hacia un lado, absorbiendo el calor que emitía mi mano.


    —Tu voz ha susurrado mi nombre más veces de las que me gustaría admitir. —La confesión era fácil de hacer, pero eso era lo que ocurría con las mentiras y los juegos: se creían mejor cuando se les añadía un poco de verdad.


    Los ojos de Gideon brillaron con deseo.


    —¿Me perdonarás alguna vez?


    Era yo quien tenía que pedir perdón. Le dediqué una sonrisa triste. Cuando lo aparté, me dejó. Estaba de espaldas a él, pero sabía que seguía observándome.


    —Tal vez, solo tal vez iré a tu tienda.


    No tuve que girarme para saber que estaba sonriendo. Volví al campamento, sintiéndome como una mierda, pero sabiendo que no había otra forma de conseguir lo que quería.


    Pesada era la cabeza que llevaba la corona, y la mía me estaba haciendo sangrar.
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    Había algo que decir sobre una mujer que sabía lo que quería. Era sexy. También era frustrante cuando la misma mujer negaba que sintiera algo por ti. Me recosté contra la palmera, observando cómo el culo de Daphne se balanceaba contra sus ajustados pantalones negros.


    Ella me deseaba. Sabía hasta la médula de mis huesos que era mía, pero ella aún no había llegado a la misma conclusión. Alcanzando detrás de mi oreja, saqué un cigarrillo, luego metí la mano en el bolsillo de mi pantalón y saqué el encendedor Zippo negro. Después de todos estos años, no creía que ella supiera que la tenía.


    Antes de volver al campamento, caminé por las inmediaciones de la selva, pero asegurándome de mantenerme fuera de alcance. Nadie se fiaba de nadie, y meternos juntos en la selva quizás no era la mejor idea. No cuando todos los presentes eran depredadores y no tenían reparos en ensangrentarse.


    La gente se preguntaba cómo me había mantenido vivo durante tanto tiempo. Era porque trataba a la muerte como un amigo molesto que siempre se acercaba a mí, tentándome. Mis planes siempre incluían el peor escenario, y partía de ahí.


    Me gustaba estar atento, siempre queriendo saber qué hacía todo el mundo. Preguntar aquí y allá, ser capaz de reconstruir las piezas que faltaban, me facilitaba hacer las llamadas correctas.


    Cuando fui a Estados Unidos a visitar a Falcon, me enteré de lo que el Sekt había estado haciendo al otro lado del charco. Si hubiera sido un mejor hombre, se me habría puesto la piel de gallina. Sabía que Bastian Kingsley provenía del dinero; su familia eran magnates del petróleo. Iba a casarse con Katia Von Ives, otra socialité. No era un secreto que a Katia le gustaban las drogas y que su familia renuncio a ella. Nunca más se supo de ella. Kingsley movió cielo y tierra para encontrar a su prometida hasta que la encontró hace unos años en Nueva York.


    Lástima que el pobre desgraciado tuviera que verla morir ante sus ojos. Daphne tomó al niño rico y roto y lo convirtió en un monstruo.


    ¿Estaba celoso de su relación? Joder, sí, lo estaba. No pasó mucho tiempo después de que pasáramos una semana juntos y que ella se entregara a mí como nunca había estado con nadie, y luego de eso se vio con ese imbécil.


    —¿Quién está ahí? —dijo una voz.


    Caminando con las manos levantadas y el cigarrillo aún en la boca, dije:


    —Tranquilo, amigo, solo soy yo.


    Mi tono era tranquilo y mi sonrisa llena de satisfacción cuando vi que el gilipollas que trabajaba para Sergio se subía los pantalones. Tenía marcas de arañazos en los brazos y fingí no oír los sollozos que se producían al otro lado de la tienda.


    —Ella está bien —dijo el soldado con un fuerte acento inglés.


    Sabiendo que no iba a conseguir nada, le hice un gesto con la cabeza, me di la vuelta y me alejé. Intuía lo que harían con la princesa de la mafia, sobre todo después de ver a Damian aquí.


    El Sekt estaba tramando algo, y yo pensaba averiguar qué. Hacer mía a Daphne sería solo una ventaja. Ella era todo lo que estaba mal en el mundo, pero mientras estuviera a mi lado, no me importaba.


    Encontré a Bastian sentado en una silla, vigilando mientras bebía agua. Cuando escudriñé la zona, no encontré a mi asquerosa Pétalo por ninguna parte.


    —¿Daph te ha soltado la correa? —pregunté, tomando una silla frente a él.


    Él sonrió, y luego tomó un sorbo de su agua.


    —Voy donde va Daphne. Le gusta tenerme cerca.


    Bas no obtuvo ninguna reacción de mi parte. Me mordí el interior de la mejilla para evitar decir algo que pudiera comprometerme.


    —Te crees muy especial, ¿verdad? —Me recosté en la silla y dejé que mis ojos vagaran hacia la gente que empaquetaba los kilos de nieve—. Daphne se cansará de ti en algún momento. No eres el primer tipo al que se tira.


    Bastian se inclinó hacia delante.


    —Pero tampoco seré el último.


    Si tuviera algo que ver con eso, yo sería el último. Daphne y yo habíamos estado jugando a este juego del gato y el ratón durante demasiado tiempo. Éramos los dueños del tiempo, teniendo un romance que abarcaba años, en varios países, pero no era suficiente para que la perra derribara sus muros.


    La traición persistió; ya era hora de que ella dejara ir la suya.


    —¿Dónde está Damian, no lo he visto? —pregunté en cambio, consciente de que Bastian me estaba calibrando. Sabía que informaría de esta conversación a Daphne.


    Bien. Que supiera que iba por ella.


    —Se ha ido.


    —¿Adónde? ¿De vuelta a Rusia?


    Bastian se puso de pie, retirándose las mangas. A pesar del clima cálido, llevaba una manga larga. Vi la S que llevaba tatuada en la muñeca.


    —Eso es cosa de Sekten.


    Le sonreí para no decir más. Lo vi alejarse, irritado por el hecho que estuviera en la maldita organización. Sekten, o Sekt como la gente había empezado a llamarla, era tan escurridiza como el puto chupacabras. Fue fundada en 1922 por espías de todo el mundo, pero se decía que, tras la caída del Imperio Ruso, algunas de las familias más prominentes querían vengarse y la financiaron. Me invitaron, pero la votación tenía que ser unánime para poder entrar. Me faltó un voto. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que no me quería allí, no cuando había visto el espectáculo que me había montado.


    En mi visión periférica, la vi caminando junto a Julian. Era hermosa, el tipo de belleza por la que los hombres irían a la guerra. Cabello negro largo y brillante que llevaba trenzado a un lado. Cara pálida y labios de cereza con una estructura ósea por la que las modelos matarían. Era bajita, pero menuda, y la ropa ajustada que llevaba acentuaba su cintura y sus pechos.


    Cuando se giró hacia un lado, vi la sonrisa que le dedicó al cabrón del cártel. Él podría verla como dulce y coqueta, pero para mí era como un veneno.


    Daphne no sonreía; solo lo hacía cuando quería salirse con la suya. Sobre mi jodido cadáver antes de que ella se saliera con la suya con él. Empezó a jugar con la punta de su trenza, pero la conocía mejor. Tenía una cuchilla escondida allí. La curva de su culo era prominente con la forma en que el sol la golpeaba.


    Cada parte de ella era una maldita arma. De un modo u otro, iba a poner a un hombre de rodillas, ya fuera por lujuria o por sangre.


    A la mierda.


    Me dirigí hacia donde Daph y Julian estaban hablando, escuchando un poco de su conversación.


    —¿Así que vives en Chicago?


    La pregunta parecía bastante inocente, ya que era allí donde Rivera intentaba asentar su operación, pero no podía hacerlo con Giovanny al mando, pero fue entonces cuando supe que mi pétalo estaba aquí con una agenda diferente a la que quería Damian.


    No me gustaba el jefe del Sekt. El jodido ruso tenía complejo de Dios, y las pocas veces que había estado en su presencia, me había restregado por el camino equivocado.


    —Ah, Chicago, hogar de la mejor pizza. —Me metí en su conversación para su consternación—. Tengo buenos recuerdos de Chicago, ¿no es así, Pétalo?


    —¿Dónde estuviste? —Daphne levantó una ceja, molesta conmigo.


    —¿Me extrañaste? —pregunté, pasándole un brazo por el hombro.


    —Ya quisieras. —Movió el hombro, quitándome de encima—. Eres como el herpes: nunca desapareces del todo.


    Fría.


    —Y tú eres como la muerte: no eres visible, pero siempre estás cerca.


    Puso los ojos en blanco y se alejó.


    Me giré para mirar a Julian, que la observaba marcharse.


    —Te matará cuando acabe contigo.


    El imbécil me miró y sonrió.


    —Hermosa manera de ir. Tal vez ella deje una flor junto a mi cama esta noche


    Su tarjeta de visita. Ella dejaba daphnes6 como advertencia que estaba fuera de ti. Como ella, las flores eran hermosas, pero también llevaban veneno. Había un rumor de que ella cocinaba la mayoría de las toxinas de los Sekt. Todas las cosas hermosas tenían una locura; solo había que abrir los ojos y verla.


    —Mejor dormir con un ojo abierto —murmuré.


    Me dirigí a la parte trasera de una de las tiendas. Cuando entré en la tienda que le habían asignado a Daphne, la encontré en proceso de quitarse la camisa. Sus manos estaban agarrando el dobladillo de la blusa cuando se volvió para mirarme.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó, arreglándose la camisa.


    Ella no quiso desnudarse conmigo en la habitación.


    —Aw, Pétalo, ¿esperabas a Julian? —Saqué el encendedor Zippo, asegurándome que la bailarina grabada quedara oculta a su vista solo para joderla, y cogí otro cigarrillo. Sentí su mirada fija en cuanto encendí la llama, pero la ignoré por ahora.


    —¿Qué pretendes, nena?


    —No me llames así.


    Sonreí.


    —¿Prefieres Pétalo?


    —Te prefiero muerto, pero no podemos conseguir todo lo que queremos en la vida, ¿verdad? —Hizo ademán de quitarse la pequeña Glock de la espalda antes de girarse para mirarme.


    Lentamente, me dirigí a la silla que estaba en la otra esquina de la tienda. Me senté, abrí las piernas y di una calada a mi cigarrillo. Una vez que exhalé, hablé.


    —¿Quieres un polvo rápido? —Moví las cejas.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —No tengo tiempo para desilusiones.


    —Pétalo, te haré ronronear. —Hice rodar la última palabra, las “r” vibrando en mi lengua—. Pero creo que tienes miedo de no poder seguir mi ritmo.


    Su cabeza se movió hacia mí. Odiaba los retos porque quería estar a la altura, para demostrar que los que la subestimaban se equivocaban. Daphne me dedicó una sonrisa que me hizo desconfiar al instante. Se pavoneó hacia mí, me incliné hacia atrás en respuesta, observándola con ávida fascinación.


    Se inclinó hacia mí, con sus manos apoyadas en mi hombro, su cuerpo estaba a horcajadas sobre el mío sin poner su peso sobre mí.


    —He sido entrenada para parecer una dama, follar como una puta y pensar como el diablo. Así que dime, ¿por qué crees que follar contigo sería algo especial? —Ella levantó la ceja en señal de desafío—. He tenido cientos de hombres. —Su dedo se acercó a mi barbilla, inclinándola hacia arriba, obligándome a mirarla a los ojos—. Y, guapo, ni siquiera estarías entre los diez primeros.


    A la mayoría de los hombres les parecería un insulto, es decir, una emasculación, pero a mí no. Me lo tomé como un reto. Le sonreí, perdiéndome en sus ojos tormentosos. Puse mis dos manos en su cintura y la apreté contra mi erección. Sus labios se abrieron con sorpresa, pero no emitió ningún sonido. Bien, porque no me gustaba compartirla con nadie.


    —Te follaría tan fuerte, Pétalo, que tu coño lloraría por mí, y solo por mí. Te desgarraría, marcándote como mía, porque la próxima vez que me vieras, estarías luchando contra un gemido.


    Su respiración se volvió superficial, y se quedó sin palabras, lo que tomé como una buena señal. Su peso seguía sobre mi polla, y nada me apetecía más que hundirme en su húmedo calor.


    —En tus sueños —susurró al bajarse de mí.


    —Todo el tiempo, amor. —Le di otra calada a mi cigarrillo antes de hacerle una pregunta que me estaba dando vueltas—. ¿Qué interés tienes en estar aquí? Ambos sabemos que podrías haberte ido con el puto demonio pálido cuando se fue.


    Ella ladeó la cabeza, con los ojos cautelosos.


    —Todavía no te gusta, ¿eh?


    La primera vez que lo conocí, luché contra el impulso de matarlo. Me senté frente a él y vi cómo intentaba socavar a Daphne. Fue una belleza verla enfrentarse a él. Si pudiera hacerlo todo de nuevo, lo habría matado en esa reunión.


    —Te trata como una mierda. A cualquier otro, no dudarías en mutilarlo, pero con él, te contienes. No te inclinas ante nadie; ¿por qué habrías de hacerlo ante ese imbécil?


    Algo en su rostro cambió. Me atrevo a decir que incluso se volvió suave, casi angelical, excepto que llevaba la muerte en sus venas en lugar de la vida. Tragó, y cuando volvió a hablar, su voz era ronca, haciendo más fuerte su acento ruso.


    —Vete. Fuera. De. Mi. Vista.


    Le di una última calada a mi cigarrillo, luego lo tiré al suelo y terminé de apagarlo con la parte inferior de mi bota.


    —Un día, Pétalo, te vas a arrinconar y vas a desear que yo estuviera allí para salvarte, joder.


    En cuanto salí de la tienda, eché la cabeza hacia atrás, frustrado. Daphne era como la Gran Muralla China. Sus muros eran eternos. Acariciando mi pecho, sentí el objeto que llevaba alrededor de mi cuello. No sabía por qué Daphne buscaba objetos imperiales, pero me aseguré que el camino la llevaría de vuelta a mí. Con ese pensamiento en mente, fui en busca de Rivera.


    —Tu gringo. —La voz sibilante de Sergio sonó a mi izquierda.


    —Soy británico. —Sonreí.


    El estúpido imbécil agitó la mano.


    —Patata o tomate, la misma mierda.


    De alguna manera, me las arreglé para no matarlo. Algunas personas como Daphne, Bastian y Falcon realizaban sus negocios a través de la web oscura, pero yo no. La gente solo llegaba a mí por el boca a boca, y conseguían uno de mis teléfonos por satélite. Cuando Sergio llamó, casi lo había descartado hasta que mencionó a los Estacados. Sabía que Daphne no estaba en la pelea de Nueva York solo para seguir un golpe; estaba allí por la información.


    Robar a una de las dos únicas mujeres de esa línea familiar era arriesgado, pero un puto reto por sí solo. La chica era rebelde y siempre se escabullía. Era todo un encanto hasta que dejó de serlo. Me la llevé con la esperanza de encontrar a Daphne.


    Ahora todos estamos aquí, y las tensiones eran jodidamente altas.


    —Escucha. —Sergio me agarró del hombro—. Rivera y yo tenemos que ir a ocuparnos de unos asuntos. Quiero que te quedes aquí y vigiles por mí. —Me guiñó un ojo—. Rivera va a dejar a su hijo, pero ambos sabemos que el chico está todavía un poco verde, y francamente, no me fío de la puta rusa.


    —Si alguien tiene una oportunidad en el infierno de mantenerla a raya, soy yo. —Le di una palmada en la espalda y me fui a mi tienda, sintiéndome más ligero desde que había llegado a este lugar olvidado de la mano de Dios.


    Daphne podía elegir doblarse, o yo la haría quebrarse.

    


    
      
        6 Daphne es un género de plantas arbustivas propio de Eurasia establecido por Carlos Linneo en 1753. Pertenece a la familia de las Thymelaeaceae y lo componen unas 70 especies tanto perennes como caducas entre las que se incluyen la lauréola y el torvisco
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    El cambio era inevitable. Dos cosas están garantizadas en la vida. Una, el tiempo no espera a nadie, y dos, la muerte es lo único seguro que tenemos todos. Llevaba toda la vida lidiando con los golpes que la vida me había dado, pero de vez en cuando, jugaban a mi favor.


    Cuando Sergio y Rivera anunciaron que iban a salir, retrasé mi viaje a Italia. Siempre que los hombres me mentían, fingía que les creía.


    Bastian estaba en mi tienda, con sus ojos clavados en mi nuca mientras intentaba pensar qué hacer. Antes que ninguno de los dos pudiera hablar, sonó mi teléfono satelital. Decidí no contestar porque no estaba de humor para las tonterías de Damian. Luego, pensar en él me hizo pensar en Gideon.


    Tú no te inclinas ante nadie. ¿Por qué habrías de hacerlo ante ese imbécil?


    Una parte de mí se preguntó qué pensaría Gideon de mí si supiera la verdad. Es un poco irónico que yo parezca pura cuando estoy hecha de los pecados más negros.


    —¿Hola?


    —¿Es Damian? —Bas susurró, sonando más cerca.


    —Me estoy volviendo loca. Necesito ir. —La voz femenina al otro lado de la línea intentó ser autoritaria, pero su voz carecía de confianza.


    —Estaré en casa pronto. —Mi voz era algo dócil.


    No hubo respuesta y la línea se cortó.


    —¿Complicaciones? —Bas levantó una ceja hacia mí.


    —Necesito que te acerques a Rivera —dije en su lugar. Había algunas cosas que Bas no necesitaba saber.


    Volvió a la estúpida silla, la misma en la que Gideon se había sentado ayer. Ambos hombres no podrían ser más diferentes si lo intentaran. Incluso sin traje, Bas tenía buen aspecto. Los rigurosos entrenamientos que exigía el Sekt le hacían bien. Tenía músculos en todos los lugares adecuados.


    —Si miras un poco más abajo, podrás ver mi erección —comentó Bas.


    Puse los ojos en blanco.


    —Estoy seguro que a alguien en esta selva le encantará subirse a ella y montarla.


    Le dio una palmadita en el regazo.


    —Súbete, preciosa.


    Le hice una seña con la mano.


    —Tienes que irte de viaje mientras los hombres se van a México.


    —Dijeron que iban a la capital —afirmó.


    Me acerqué al borde de mi tienda. Al abrir la solapa, me di cuenta que el crepúsculo había empezado a caer, y sonreí.


    —Mintieron —dije, mientras intentaba calcular cuántos soldados había por ahí—. El cártel de Villalobos hizo un movimiento cuando se enteró que Rivera estaba fuera.


    Cuando me giré para mirar a Bastian, me sonrió.


    —Déjame adivinar, ¿recibieron una pista anónima?


    —Solo los cobardes se esconden, y ellos no son cobardes —le dije.


    Caminando hacia mi equipaje, saqué una muda de ropa. Me había duchado antes en el río, ya que por el momento teníamos pocas comodidades. No importaba que tuviera el tipo de dinero con el que soñaban los monarcas; a veces me acostaba en la tierra, todo en un día de trabajo.


    —¿Dónde quieres que vaya? —preguntó Bas, con voz seria.


    Saqué tres objetos y se los di.


    —Cuando llegues a la ciudad, ve a la primera serie de coordenadas y luego sigue las segundas. Las primeras coordenadas son un regalo de Damian. El dinero es para tu seguridad. Vete con quien vaya al pueblo para que piense que has ido, pero dirígete a ese lugar lo más rápido posible.


    Tomó los objetos y no hizo más preguntas. Escuchó todas las demandas y se las tomó con calma. Luego se acercó a mí, poniendo su mano detrás de mi cabeza y acercándome a él. Me besó la parte superior de la frente.


    Nadie en mi familia había sido cariñoso. No tenía padres ni hermanos cariñosos. Todos se protegían a sí mismos, así que esto era tan extraño para mí como el día para la noche. Los momentos de eclipse no fueron suficientes para acostumbrarme a las emociones tiernas.


    Los ojos oscuros de Bastian me atravesaron, y supe que lo que iba a decir sería importante.


    —Tener medio corazón es mejor que no tener ninguno, y, cariño, el tuyo sigue latiendo mucho.


    Ese medio corazón que aún latía golpeó contra mis costillas. Aparté la mirada y oí el aleteo de la tienda mientras se alejaba.


    Había estado moviendo piezas de ajedrez durante los últimos años, y éste era solo otro movimiento que tenía que hacer. Una reina sacrificaba soldados por su victoria; ésta era solo otra batalla que yo debía ganar.
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    Al día siguiente el campamento estaba bastante tranquilo, con la gente yendo a apagar un fuego que yo había provocado. Llevaba el cabello suelto y me eché perfume en el cabello, detrás de las orejas y en la muñeca para oler lo suficientemente bien como para devorar.


    Manteniéndome alejada de la gente, me dirigí a la orilla del río. El campamento se instaló aquí, ya que tenía agua limpia que facilitaba la supervivencia de la gente durante largos períodos sin volver a la civilización.


    Asegurándome de no pisar ninguna rama, me subí a una roca que daba a la espalda de Gideon.


    Mi cuerpo se sentía tembloroso, como si la adrenalina tratara de imponerse. El hombre del agua era casi un extraño; no se parecía en nada al despreocupado agente del MI6 que había conocido años atrás. Sus rasgos eran más duros, pero todavía tenía algo de suavidad. Su cuerpo era una historia diferente. Parecía haber sido tallado en mármol, todo cuidadosamente detallado para derribar a los oponentes y poner a las mujeres de rodillas.


    Ahora estaba cubierto de tatuajes. Podía ver algunos asomando desde la parte posterior de su cabeza hasta donde el agua se unía a su cintura. La cabeza de serpiente que tenía en la parte posterior de su torso me miraba fijamente. Era una magnífica obra de arte que recordaba haber trazado con los dedos, con la punta de la lengua.


    —Si quieres unirte a mí, Pétalo, tendrás que deshacerte de tu ropa —dijo sin volverse. No tuve que preguntarle cómo sabía que estaba aquí porque, desde el momento en que lo conocí, había una cadena invisible enredada en nuestros cuellos que intentaba asfixiarnos.


    —Me voy mañana por la mañana —le dije.


    Gideon se sumergió bajo el agua y contuve la respiración. Mis ojos se mantuvieron pegados al punto de agua justo debajo de mí. En poco tiempo, estaba de pie en el agua poco profunda. Las gotas de agua corrían desde la parte superior de su cabeza hasta su pecho. Los rayos del sol hacían brillar las gotas por sus pectorales y sus bien definidos abdominales.


    Sus ojos cafés brillaban con picardía.


    —¿Tienes un poco de sed, Daph? —Gideon me guiñó un ojo.


    Quizá si fuera una mujer más débil, me habría desmayado. Cuando puso sus brazos tatuados en el borde de la roca, di un paso atrás.


    Gideon tiró de su cuerpo hacia arriba, con el agua cayendo por su cuerpo desnudo, y me obligué a no reaccionar. Era, por mucho, el hombre más guapo que había conocido. Un enigma, diferente a todo lo que había conocido. Era como sentir el sol en la piel después de años de estar en la oscuridad.


    Estaba desnudo y duro ante mí. Su polla era el único lugar en el que no tenía tatuajes: eso y su culo.


    Tragué saliva, esperando que no se notara.


    ¿Hacía más calor aquí?


    —¿Qué pasa, Pétalo? ¿El gato te ha comido la lengua? —Su tono era ronco, traicionando sus sentimientos. Estaba tan afectado como yo a juzgar por la forma en que trataba de cortar el acero, tal vez incluso más.


    —Como decía, regreso a Suecia a primera hora de la mañana.


    Dio otro paso hacia mí, con su cuerpo desnudo goteando hasta mis botas de combate. Su mano se acercó a mi nuca, apartando mi cabello, haciendo que mi espalda se arqueara a causa de sus dedos húmedos.


    —Eso ya lo has dicho —murmuró mientras inhalaba la piel bajo mi oreja—. No sé por qué eso es de mi incumbencia —preguntó Gideon, justo cuando la punta de su lengua acarició el lóbulo de mi oreja.


    En un instante, me pegó a su cuerpo húmedo, con su erección encajada entre nosotros. Tenía mi cabello en sus manos y tiraba de él con fuerza, así que me vi obligada a mirarlo a los ojos.


    Mi corazón latía con el mismo desenfreno de antes, pero esta vez era con triunfo. Cualquier remordimiento que pudiera estar sintiendo se había esfumado con sus palabras. El miedo apaga a algunas personas, pero a mí no porque vengo del caos, y me ilumina como el palacio de invierno en la noche. Cuando la oscuridad es todo lo que conoces, aprendes a amar las sombras.


    Algo que creo que él sabía. Daba miedo lo mucho que me conocía. Tuvimos momentos a través del tiempo y de los lugares que no eran suficientes para que él tuviera mi número, y sin embargo lo tenía.


    —He estado esperando a que hicieras un movimiento, Pétalo, porque sé que he roto una parte de ti.


    Mi mano se acercó a su erección, sujetándolo con firmeza, pero no lo suficiente como para causar dolor.


    —Ni siquiera me has roto, guapo.


    Estaba rota mucho antes de que me conociera.


    —Echaba eso de menos —murmuró mientras movía sus caderas hacia atrás y luego hacia delante de nuevo.


    Me di cuenta de mi error en el momento en que las palabras salieron de mis labios, pero ya era demasiado tarde para retractarme.


    —Echo de menos el olor de tu cabello, la forma en que tu cuerpo sucumbe a mis exigencias. Echo de menos la forma en que maldices en ruso cuando te follo el coño con fuerza.


    Mi agarre en su polla se hizo más firme, y mi mano empezó a acariciarlo. Lentamente levanté una mano hacia su pecho, trazando las líneas que creaban los ojos de una calavera.


    —Lo tienes todo mal. —Mi voz bajó a un tono sensual que hizo que su polla se retorciera—. Era yo quien te montaba.


    —Joder —gimió. Me soltó el cabello, su mano se acercó a mi garganta y la otra agarró mi muñeca libre y se la llevó a la nariz—. Siempre hueles a cielo.


    Mis ministraciones se volvieron más rápidas y duras porque, a pesar del tiempo y de los océanos que nos separaban en algunos puntos, yo conocía su cuerpo y él conocía el mío. Éramos polos magnéticos que no estaban destinados a atraerse sino a repelerse, causando destrucción en nuestros caminos cada vez que nos acercábamos demasiado.


    Su respiración se volvió agitada; la energía tensa se desprendía de él en oleadas. Estaba cerca. No solo leí su lenguaje corporal, sino que cuando levanté la vista hacia él, lo vi. Estaba en su mirada; estaba ardiendo, estaba ardiendo por mí.


    Sabía que unos cuantos golpes más y se desharía, y la prueba estaría en la palma de mi mano: una dulce victoria en la punta de los dedos.


    —Mierda —siseó entre dientes apretados.


    La mano en mi nuca me acercó a él y mi mejilla se apretó contra su pecho. Olía a primavera. Sabía que el calor no tenía olor; era algo que se podía sentir y no ver, pero lo vi en él. Él era como el sol, y yo era como el hielo. Por eso era peligroso para mí. Si se acercaba demasiado, podía deshacer todas las cosas por las que había sudado sangre.


    Apretó mi cuello mientras movía sus labios sobre mi frente, deslizándolos lentamente por mi mejilla. Me estremecí ante la sensación de hormigueo de su barba. Sus labios llegaron a la punta de mi oreja, y mordió suavemente la hélice con la fuerza suficiente para que la punta de mi oreja se sintiera como si estuviera en llamas.


    —Vete a la mierda... —escupió. Dio un paso atrás, sujetándose a mi cuello, asegurándose que no me moviera—. ¿Quieres hacer que me corra, Daph? ¿Asegurarte de ganar este pequeño concurso de meadas y de alguna manera en esa cabeza desordenada tuya contarlo como una victoria? Adelante, Pétalo, pero lo vas a hacer de rodillas y ahogándote en mi polla con la victoria de mi liberación cayendo de tus labios.


    Mierda.


    Perdí el equilibrio cuando me tiró al suelo, mi culo golpeó las rocas dolorosamente. Conseguí incorporarme cuando volvió a estar frente a mí, con su polla apuntando hacia mí.


    Lo que pasa con el calor y el sol era que en un segundo podía perder el control, incendiándose y sintiéndose como un infierno. Gideon estaba cabreado, los contornos de su cara eran ángulos duros, su boca estaba preparada. En sus ojos, vi un desafío.


    —Adelante, Daphne, hazle una mordaza —gruñó, mirándome.


    No me arrodillo por nadie, ni siquiera por él. Levanté la pierna, con el objetivo de darle una patada, pero fue demasiado rápido, bloqueando mi movimiento. Se aferró a mi bota, y una lenta sonrisa se apoderó de su rostro, dando luz a sus apuestos rasgos. Torció mi pie con fuerza, haciendo que mi cuerpo girara. Antes que pudiera moverme, sentí un peso a mi espalda.


    Las rocas eran duras y dentadas debajo de mí. Gideon tenía su cuerpo sobre el mío, poniéndome entre la espada y la pared.


    —Quítate de encima, imbécil —grité, tratando de recuperar el control de la situación.


    Me hizo girar de nuevo, y mi cabeza golpeó la roca con la suficiente fuerza como para sentirla, pero no para hacer que mi cabeza palpitara. Su cuerpo estaba a horcajadas sobre mis hombros, su dureza justo al lado de mi boca.


    —No intentes hacerte la importante —dijo mientras su mano me agarraba la barbilla y me obligaba a separar los labios. Se acercó más, la punta de su polla rodeada por mis labios húmedos, y se encontró con un muro de dientes—. Actuando como si estuvieras hecha de hielo... —Su otra mano se acercó a mi garganta, estrangulándome hasta que jadeé por aire, y aprovechó la oportunidad para deslizar su polla dentro de mí—. Si te toco el coño, sé lo que voy a encontrar. —Me soltó el cuello y la cara.


    Empujo de una vez, llenándome con su longitud y su grosor. Podía recordar la última vez que lo tuve, y el recuerdo no le hacía justicia. Respiré hondo, deseando que mi cuerpo se calmara y que no se me hiciera la boca agua.


    Gideon sonrió, con una mirada llena de lujuria y afecto, y no pude soportarlo. Intenté apartar la mirada. Me giró la cara mientras se retiraba lentamente.


    —Siempre te mojas tanto por mí. Tu coño me aprieta jodidamente hasta el punto que creo que intentas cortarme la polla. —Acarició mi mejilla con ternura—. Puede que finjas con todos los demás, pero ambos sabemos que conmigo nunca. —Sus palabras fueron casi susurradas, pero mis oídos resonaron con el peso que tenían. El sonido que hizo su polla al sacarla de mi boca podría haber resonado en la selva. Daba fe de su afirmación.


    No podía mirarlo porque lo que decía era cierto, lo que hacía que lo que le iba a hacer fuera mucho peor que lo que me había hecho una vez.


    Solo cuando estuve segura que se había ido me levanté.
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    En lugar de ir al campamento, me dirigí a ver cómo estaba el prisionero. Lo que ocurría entre Daphne y yo no necesitaba ser transmitido a todo el mundo. A ella le gustaba fingir que era un libro abierto sin importarle que la llamaran puta, pero a mí siempre me había molestado.


    Mis pasos hicieron un crujido cuando llegué a la tienda que no estaba vigilada en ese momento. Que Rivera y Sergio se hubieran ido, no significaba que el resto de estos cabrones tuvieran que ser permisivos.


    Abriendo la puerta, entré, con la nariz encogida por el olor a orina en el espacio reducido. Mis ojos encontraron rápidamente a la chica tumbada en el suelo. Estaba casi en coma; sus ojos miraron a través de mí. Su corazón aún podría estar latiendo y la sangre fluyendo por sus venas, pero sus ojos estaban jodidamente muertos.


    La mujer de la que habían abusado no era nada para mí. Había aprendido a compartimentar mis sentimientos. Ella era solo un medio para un fin. No siempre fui un bastardo tan frío. Me hicieron así.


    Avancé unos pasos y me agaché. Rebeca Estacado era hermosa. Piel aceitunada que ahora estaba estropeada por la suciedad, cabello castaño oscuro y grasiento como el infierno. Le puse la mano en la mejilla y ni siquiera se inmutó.


    —Tu padre tuvo la idea correcta al mantenerte encerrada. En este mundo, eres un lastre.


    No me contestó. Me levanté, cogí su cuenco de agua y lo rellené. Me di la vuelta para salir cuando su voz me detuvo.


    —Cuando muera, mi padre empezará una guerra.


    No me di la vuelta.


    —Amor, la guerra ya ha empezado.


    Todo el día había estado tan ocupado que me di cuenta que no había visto mucho a Bas. Sabía que Daphne estaba tramando algo, pero su ausencia lo confirmaba. Por mucho que me molestara, ese hijo de puta siempre la estaba mirando, así que para algo servía.


    El Caribe estaba caliente en esta época del año. Me desnudé hasta el bóxer antes de arrastrarme a mi cama. Como le hice un favor a Sergio, me dejó una de las tiendas más grandes con ropa de cama algo más cómoda. Antes de acostarme, escondí el objeto que llevaba en el cuello dentro de mi pantalón.


    Camas, tiendas de campaña, colchones, el suelo, había aprendido a dormirme casi en cualquier sitio. No era mejor que los hombres que residían aquí. Podría haber empezado a ser santurrón con mi trabajo pensando que estaba haciendo un servicio a mi país. Aun así, la sangre manchaba; no importaba si era un asesinato sancionado o no. Al fin y al cabo, eras tú quien llevaba todos esos golpes a la espalda, no tu precioso gobierno. Ellos se lavaban las manos una vez que se daba la orden, y tú la cumpliste.


    Metiendo la mano bajo la almohada que estaba a mi lado, palpé mi revólver, pero pasé de él por mi paquete de cigarrillos. Mientras fumaba, contemplé la posibilidad de abandonar esta salvaje persecución. Daphne me guardaba rencor; el infierno se congelaría antes de admitir que me necesitaba.


    Justo cuando estaba atravesando la delgada línea entre el sueño y la conciencia, escuché un ruido a mi lado. Sin pensarlo, cogí mi G19 y la puse delante de mí, encontrándome con una barrera. Tardé un segundo en darme cuenta que era Daphne.


    —¿Quieres dejar eso antes que te hagas daño? —susurró ella.


    —Creo que me quedaré con esto fuera —le respondí, mientras el cañón se abría paso por su pecho hasta la garganta. Cualquier otra perra mostraría miedo, pero eso es lo que me parecía tan atractivo de Daphne. Ella era única. Había estado en todo el mundo y nunca había conocido a nadie como ella.


    En el momento en que vi sus dientes blancos perlados, tuve que evitar sonreírle de vuelta. Ella quería jugar, y yo quería hacerla pagar.


    —Ponte encima de mí. —Mi voz sonó más ronca de lo que me hubiera gustado, pero oportunidades como ésta solo se presentan una vez en la luna azul. Yo no era un santo, y ella estaba lejos de ser considerada una dama.


    No iba a pensar en eso ahora. No cuando iba a hundirme profundamente en ella y recordarle por qué éramos inevitables.


    —No me das miedo —susurró.


    Daphne me dedicó una sonrisa triunfal, y joder, era preciosa. Toda esa piel de porcelana y el cabello negro me afectaban, pero sus ojos eran el clavo del ataúd. En sus manos, ella agitó el Zippo con el que me había burlado antes.


    Mi cebo funcionó. Sabía que o eso o la daga lo habría hecho.


    —Pétalo, deberías tenerlo. —Continué con lo mismo mientras mi Glock llegaba hasta debajo de su barbilla, obligándola a inclinarse hacia arriba—. Mi dedo podría resbalar, y sería una pena dejar que una cara tan bonita se desperdiciara.


    En el momento en que sus ojos de lobo me miraron, reprimí el impulso de sonreír. Detestaba ser una cara bonita más, por mucho que utilizara su belleza para conseguir lo que quería.


    —No tienes las bolas —dijo mientras una de sus manos se introducía entre mis piernas y acariciaba mi erección.


    Poniendo la mano encima de mi arma, la deslicé hacia atrás, el sonido resonando en el espacio reducido. Luego la llevé hasta su sien. Daphne se quedó quieta, sin apartar su mirada de la mía.


    —Súbete a la cama, Pétalo —murmuré.


    Se inclinó y mi brazo siguió el movimiento, manteniendo el arma en su cabeza. Oí el ruido sordo que hicieron sus botas al dejarlas caer al suelo. Lentamente, se sentó a horcajadas sobre mí, con su ropa todavía puesta, mientras yo estaba desnudo, excepto por mi polla, que se abría paso entre mis calzoncillos.


    —Sácame la polla —le dije mientras me echaba hacia atrás, poniendo una mano detrás de la cabeza y la otra todavía sujetando la Glock, porque puede que quisiera follarme a Daphne de todas las maneras posibles hasta el domingo, pero no me fiaba de ella.


    ¿Cómo podía alguien tan pequeño causar tantos estragos? En el mundo y en mi puto corazón. Estaba insensibilizado a casi todo menos a ella. Creo que por eso tenía una obsesión enfermiza con ella. Era la única persona que me hacía sentir algo últimamente, y era como una puta droga de la que no me podía saciar.


    Su pequeña mano envolvió mi polla dura, y dio una caricia.


    Joder.


    Con el arma aun apuntando a su cabeza, eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos un segundo.


    —Quiero sentir la punta de mi polla tocando tu garganta.


    Contuve la respiración esperando su siguiente movimiento. Cualquiera que pensara que la estaba violando porque tenía un arma en la cabeza estaba equivocado. Daphne no era la víctima de nadie. No estaba jodida, solo estaba un poco rota, y a mí me gustaba jugar con todos los trozos cortados. Podía soportar el dolor, y la sangre no me asustaba.


    —Echaba de menos tu boca —siseé en el momento en que sentí su lengua deslizándose por mi polla. Siguió hasta que me metió en su garganta. No tenía reflejo nauseoso. Con los ojos aún cerrados, busqué su cabello con la mano libre. Sus caderas se alzaron al mismo tiempo que yo le agarraba el cabello con el puño y le bajaba la cabeza.


    Su respiración cambió y las babas empezaron a caer sobre mis pelotas. Le estaba follando la boca y, sin embargo, no protestaba.


    Cuando reduje la velocidad de mis movimientos, ella me chupó profundamente. Gemí, y mis ojos se abrieron de golpe. La belleza no era algo que me impresionara. Había visto las maravillas que el mundo ofrecía. Había tenido mujeres hermosas calentando mis camas. La belleza era un arma que la mayoría de las mujeres manejaban. Pero con Daphne, iba más allá de una cara bonita.


    Mi espalda hormigueaba, y mis pelotas se tensaban. Sabía que estaba a punto de estallar mi carga. No podía permitirlo. Dejando de lado toda pretensión que el arma estuviera obligando a Daphne a hacer algo que no quería, la arrojé a un lado.


    Mi mano pasó por debajo de sus brazos, tirando de ella hacia mi cuerpo. Ella se ajustaba a mí a la perfección. Una pequeña cosa con curvas en todos los lugares correctos, ella no me necesitaba para protegerla, pero yo daría mi vida por la suya en un instante.


    —Bésame —exigí.


    Mi mano agarró su rostro, asegurándose que me miraba fijamente. No me enfadaba cuando me desafiaba, nada era fácil con ella. Y estaba bien. De todos modos, no quería nada fácil.


    —Bien, te besaré —escupí.


    En un rápido movimiento, la tenía atrapada debajo de mí. Su cabello de ónix estaba extendido sobre mi almohada. Sus pechos subían y bajaban con su respiración. Tenía sus manos sujetas a los lados de su cabeza, y mi cuerpo estaba atrapando el suyo.


    —Mírame, Pétalo —le dije. Era consciente que en cualquier momento esto podría ser demasiado para ella y podría apartarme. Podía tener sexo; follaba como una maldita zorra; eran las emociones las que la tenían asustada.


    Su mirada chocó con la mía. El gris parecía oscuro porque no había luz en esta tienda; aun así, había lujuria y vacilación.


    —O me devuelves el beso, o seguiré besándote hasta que te sangren los labios.


    Su pecho se levantó con desafío, haciendo que mi ya dura polla se agrandara aún más.


    —Entonces espero que te guste el sabor de la sangre —se burló.


    —Oh, Pétalo, la sangre no me asusta —dije antes que mis labios descendieran sobre su boca. Unos labios suaves y carnosos se encontraron con los míos. Lamí el inferior con la punta de la lengua. Mis manos sujetaron sus brazos en una prensa, asegurándose que no se iría a ninguna parte.


    Algunas personas pasaban toda su vida sin sentir un deseo agobiante. Del tipo que te hacía luchar en guerras y viajar a los confines del mundo para conseguir otro golpe. No importaba el tiempo o el espacio que pasara; eran sus labios los que deseaba. Era su cuerpo el que deseaba; era su corazón el que estaba condenado a adquirir o arrancar brutalmente de su pecho.


    De un modo u otro, iba a ser mía.


    El beso fue suave, un viento calmante en la caótica tormenta en la que vivíamos. Sus labios eran suaves, tal vez la parte más delicada de ella, la maldita perfección sin mácula. No me permití mirarla mientras le daba un beso lento. Ahora mismo, ella era como un animal enjaulado, y no me eché atrás. Era hermosa, pero cuando estaba arrinconada, asustada, sintiéndose débil, era una puta visión.


    Añadí más presión a mis besos, junto con los mordiscos. Su pecho subía y bajaba rápidamente. Una vez más, su cuerpo traicionó lo que realmente sentía. Solté uno de sus brazos y busqué un cuchillo que tenía bajo la almohada.


    Era un cuchillo de caza, con la punta tan afilada como para desgarrar la piel. Volví a besarla, luego llevé la hoja al centro de su labio inferior y le hice un pequeño corte.


    —Querías sangre... —Besé sus labios, el sabor del cobre llenando mis papilas gustativas—. Te hice sangrar. —Me lamí los labios y ella hizo lo mismo, haciendo una mueca de dolor por un segundo. Me levanté, arrodillándome encima de ella—. Cada vez que hables, me sentirás —le dije. Bajé el cuchillo, clavándolo en el colchón justo entre sus piernas—. Ahora bésame, joder —exigí mientras me inclinaba para tomar su boca una vez más.


    Sus labios se abrieron, y podría jurar que oí cantar al cielo o tal vez al infierno, pero, joder, a estas alturas, me daba igual. Nos enfrentamos: dos personas que luchan por el dominio y ninguna quiere rendirse. La sangre, las mentiras y el arrepentimiento se mezclaron en este beso, y joder, si eso no sonaba como un infierno de un buen momento.


    Por primera vez desde que la inmovilicé, sus brazos se movieron. Los solté para ver qué hacía ella. Sus brazos se enroscaron en mi cuello, su boca se abrió y su lengua buscó refugio en la mía.


    —Eres una maldita loca —gemí contra su boca.


    Ella gimió. Probablemente por el dolor, pero estaba listo para explotar.


    Su cuerpo comenzó a moverse debajo de mí. Se frotaba contra el cuchillo que tenía entre las piernas. Metí la mano entre nosotros, tirando de él y lanzándolo a través de mi tienda.


    —O te quitas los pantalones o me dejas espacio para jugar. —Me estaba volviendo loco de necesidad, pero aun así le di una puta opción antes de empujarla más allá del punto de no retorno. Daphne respiró profundamente y se desabrochó los pantalones.


    Mi mano se dirigió a la pequeña porción de piel desnuda en su estómago. Deslicé mi mano hacia abajo, ignorando la piel abultada para no llamar la atención ni hacerla sentir cohibida.


    Su montículo era suave como la seda. Con dos dedos, separé la carne de su coño y me encontré con la humedad.


    Joder, sí.


    —¿Lo odias? —me burlé de ella—. ¿La forma en que tu coño me suplica? —Introduje los dos dedos con brusquedad, y ella soltó un gemido bajo. Eso me deshizo. No era un tipo racional la mayoría de los días, pero el hecho de que ella se deshiciera por mi culpa me había desquiciado, y yo era egoísta cuando se trataba de ella. No quería compartirla con nadie. Ni un gemido ni un quejido. Todo lo que ella me daba era sagrado, y era solo para mi placer.


    —Cállate —gruñí.


    Me miró fijamente, pero la ignoré. Tenía mis dedos en su húmedo coño, y seguí follándola con ellos. Cuando enganché mis dedos, tocando ese punto blando, su cabeza se inclinó hacia un lado, sus ojos girando un poco. Su boca se abrió y un fuerte gemido salió de sus labios.


    Me volví loco. Con una mano todavía en su coño, me levanté para coger mi pistola. Seguí metiendo los dedos y, cuando abrió la boca para maullar de nuevo, le metí el cañón de mi Glock en la boca, amordazándola.


    Tenía los ojos muy abiertos, pero su coño estaba empapado.


    —Todo tu placer es para mí, y solo para mí —le dije, sabiendo que sonaba irracional, pero no me importaba—. Que me condenen si tengo que compartir alguna parte de ti con alguno de los cabrones de afuera.


    Sus ojos se convirtieron en pequeñas rendijas mientras me miraba, pero su boca se relajó, permitiéndome empujar mi arma más profundamente en su boca.


    Era depravado, y era perfecto.


    Mis dedos follaron su coño con fuerza mientras ella gemía contra el arma. Sus labios temblaron por la forma en que comenzó a dolerle la mandíbula y sus ojos se llenaron de lágrimas, sin embargo, pensé que nunca se había visto más hermosa.


    Un tintineo sonó contra el metal cuando ella mordió la boca del cañón al mismo tiempo que su coño empezó a tener espasmos contra mis dedos. Dejé el arma a un lado y retiré mis dedos de su coño.


    Daphne se tumbó de nuevo en la cama, con sus ojos de lobo abiertos y mirándome fijamente mientras me lamía los dedos.


    Pensé que tenía la ventaja, pero ella dijo tres pequeñas palabras que hicieron que mi mundo diera vueltas.


    —Gideon —dijo mi nombre como si nunca lo hubiera dicho antes. Como si fuera algo que necesitaba, no solo que quería—. Desvísteme.
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    Recordé con claridad la última vez que dejé que un hombre que no fuera Gideon me viera desnuda. Fue hace años, justo después de mi decimosexto cumpleaños. El cuerpo de una mujer era un país de las maravillas, pero el mío era un lienzo empañado. No pensé mucho en eso ya que mi cuerpo era un arma, pero en este momento, las palabras me costaron.


    La seducción era el arma definitiva, y la intimidad era la clave.


    Si Gideon se estaba volviendo desquiciado antes, ahora se veía enloquecedor.


    —¿Qué. Fue. Lo. Qué. Dijiste? —preguntó con los dientes apretados. Quizás tenía miedo que me retractara de mi petición.


    Esto era un regalo para mí tanto como para él. Abrí la boca, pero tuve que lamerme los labios porque aún tenía la boca seca por estar amordazada.


    —Te quiero todo —susurré, sintiéndome agradecida por el hecho que estuviéramos en medio de la selva y de que estuviera oscuro para que no pudiera verme como realmente era.


    —No juegues conmigo —gimió—. No podré controlarme.


    Seguía arrodillado sobre mí. Cuando hice un movimiento para sentarme, se movió hacia atrás sobre sus piernas. Su mano se acercó a mi mejilla, sus nudillos rozando las lágrimas que se habían derramado cuando tenía su arma en mi boca.


    —El dolor no me asusta —le dije mientras hacía un movimiento para quitarme los pantalones. Gideon observó cómo el cuero negro se abría paso por mis muslos. Cuando fui por mi camisa, le dije—: No me rompo fácilmente.


    Mis manos apenas habían llegado al dobladillo cuando Gideon me tiró de nuevo al colchón. No pronunció ninguna palabra mientras terminaba de quitarme los pantalones, dejándome expuesta ante él. Lo ignoró por el momento, con sus ojos impávidos, mirándome directamente.


    —He esperado años para esto, Pétalo. Te voy a hacer pagar por hacerme esperar tanto tiempo —juró. Gideon agarró el dobladillo de mi camiseta de algodón con ambas manos y me la arrancó, dejándome solo en sujetador deportivo.


    Mi cuerpo manchado estaba a la vista de él, con heridas y cicatrices que contaban sórdidas historias de lo que había hecho. No se inmutó. No parecía asqueado; seguía mirándome con asombro en los ojos, y me pregunté si seguiría mirándome así cuando viera la nueva incorporación a mi espalda.


    Su boca bajó hasta mi ombligo. Con su lengua, trazó la piel fruncida, las cicatrices que había entre ellas, y se abrió paso a besos por mi cuerpo. Mis manos apretaron las frágiles sábanas, obligándome a quedarme quieta.


    Era demasiado.


    Sus palabras eran crueles, pero sus labios eran amables, una combinación mortal que iba a matarme con el tiempo.


    Cuando llegó a subirme la cremallera del sujetador deportivo, me besó por debajo de la piel, y luego me miró mientras terminaba de desnudar mi cuerpo para él.


    Sus manos bajaron por mis hombros con suave facilidad. Eran suaves como la seda, lo que me hizo estremecer. Una vez desnuda, se echó hacia atrás y se quitó su bóxer. Los sonidos de la selva y la gente que patrullaba fuera quedaron en el olvido. Ahora solo estábamos él y yo.


    No había pasado, ni presente, ni traiciones, estábamos en el momento.


    —No veo las cicatrices, las heridas de bala o de cuchillo. Te veo a ti, y eres jodidamente preciosa —dijo con voz áspera antes de llevarse mi duro pezón a la boca.


    Me cubrió el pecho y abandoné la lucha por contenerme. Mis manos fueron detrás de su cabeza, tirando de su cabello. No quería besos dulces o suaves. Quería ser devorada, consumida, algo que se hundiera en mi piel y que sintiera en mis huesos. Una sensación tan poderosa que me hiciera sentir desgarrada. Quería dolor, para que cuando se fuera, me persiguiera y pudiera vivir con el arrepentimiento de lo que le hice.


    —Pozhaluysta7 —supliqué, y fue suficiente para que perdiera la cabeza. Me lamió el cuello y luego me mordió la barbilla. Una de sus manos se acercó a mi pierna y la envolvió alrededor de su cintura. Su polla estaba dura y lista, rozando mi entrada.


    —Maldita sea, mujer —gimió, mirándome—. Eres una belleza, Pétalo, pero esa mierda es solo superficial. Hermosa no significa que tenga que ser bonita. La belleza no es superficial; es lo que hay debajo de la piel, debajo de las cicatrices, debajo del abuso. Lo bello es lo que queda después que todas las partes feas sean despojadas, arrancadas, y lo único que queda es la pasión que te impulsó a sobrevivir. Eso es jodidamente hermoso.


    Ni siquiera tuve tiempo de procesar las palabras porque se abalanzó sobre mí, su polla estirándome con dolor y placer. Mi boca se abrió en un gemido silencioso.


    Respiró con fuerza contra mi cuello.


    —Odio lo que siento cuando te follo... —escupió mientras sus caderas se abalanzaban sobre mí, tratando de imprimirme en el colchón—. Se siente como si encontrara mi lugar en el mundo, sabiendo que cuando todo termine estaré solo una vez más.


    —Gid... —No llegué a terminar de decir su nombre porque me estaba besando. Mis labios estaban en llamas, el corte que había hecho antes palpitaba. Los besos quemaron, comenzando en mis labios, extendiéndose hasta mi centro. Este beso estaba lleno de deseo y bañado en sangre: un voto por su parte y una traición por la mía.


    Gideon se tragó mis gemidos. Sus caderas mantenían un ritmo brutal y sus hermosos ojos ámbar tenían algo de manía. Nunca se lo diría, pero me encantaba la forma en que se entregaba por completo a mí.


    Mis uñas se clavaron en su espalda; mi espalda se arqueó cuando la violenta ola de mi liberación me inundó.


    —Gid —gemí en su boca.


    Dejó de besarme y se levantó para sujetar mis caderas mientras se liberaba en mí. Tenía el cabello revuelto y le goteaba sangre de los labios, pero seguía siendo el hombre más hermoso que había visto nunca.


    —Te he follado el coño. Eso es lo que querías de mí, ¿verdad? Vamos... vete. —Me miró fijamente mientras se alejaba. Se tumbó a mi lado, con el pecho subiendo y bajando con fuerza.


    Las emociones eran una debilidad que me sacaron a golpes desde joven, así que rara vez las sentía... y cuando lo hacía, me asustaban mucho. Como nuestros cuerpos estaban de lado a lado, cuando me moví, sentí que él dejó de respirar. Cuando me giré hacia mi lado para mirarlo, dejó escapar un suspiro de alivio, pero seguía fingiendo que no le importaba si me quedaba o me iba.


    Lentamente, apoyé mi cabeza en su hombro, donde tenía un tatuaje de media diosa y media muerte. Mi mano se dirigió a su estómago, trazando los duros bordes de sus abdominales y las líneas de su tatuaje. Su cuerpo estaba cubierto de tinta negra, sin color. Era un espectáculo ver toda la gloria del tatuaje, algo que nunca me permitía ver. Ya tenía suficiente de él impreso en mí. No necesitaba más, o me mataría, pero esta noche iba a forzarme. Porque podría ser la última vez que estuviera cerca de él.


    —Si te parece bien, ¿puedo quedarme? —susurré las palabras, odiando su sabor en mi lengua.


    Gideon respiró bruscamente y no respondió durante un segundo. Entonces, lentamente, su mano se deslizó hacia abajo deteniéndose brevemente sobre las cicatrices que no habían estado allí la última vez, luego la curvó hacia mi cintura y apretó mi cuerpo contra el suyo. Su otra mano se acercó a mi barbilla, inclinando mi cara para que pudiera mirarlo.


    —Sé que estás tramando algo, Pétalo, y que me estás utilizando... El caso es que no me importa una mierda. Así que te doy permiso para matarme, amor.


    La culpa no era una emoción que sintiera a menudo, y ahora mismo me estaba aplastando. La valentía y el engaño... esas dos cosas las sabía hacer, así que las puse en práctica en este momento.


    —La primera vez que nos encontramos, no me sorprendiste. Había oído tus pasos antes que llegaras a la habitación. En cualquier momento, podría haber escapado. No necesitaba quedarme contigo, pero algo en mí quería quedarse. —La confesión fluyó suavemente. Mi corazón intentaba evitar que cometiera un error, pero mi decisión estaba tomada hace años, y un hombre no iba a cambiar eso.


    —En mis momentos más oscuros, ha habido venganza, y luego has estado tú.


    Las palabras apenas habían salido de mis labios cuando Gideon estaba encima de mí. Su mano estaba en mi garganta, su dureza rozando mi pierna.


    —Todo lo que saco de esto, Pétalo, es que has sido mía durante mucho tiempo, joder.


    Mirándolo fijamente a los ojos, me mató contestar.


    —Una vez me obligaste a hacer un voto con sangre. —Saqué a relucir la palma de la mano, la que había cortado hacía mucho tiempo. No dejó de mirarme, pero lamió la cicatriz—. He mantenido ese voto.


    —Mierda —gimió mientras se deslizaba dentro de mí.


    Mis piernas rodearon su cintura y mis manos se aferraron a sus fuertes hombros. En un movimiento fluido, Gideon nos movió para que yo estuviera encima. Mis manos se apoyaban ahora en su pecho mientras empezaba a mover las caderas.


    —Me debato entre desgarrar tu coño o adorarlo —confesó—. Ahora, fóllame.


    Así lo hice. Me obligué a mirarlo a los ojos, sabiendo que esto iba a matarme algún día. Sabiendo que, si moría, tendría que vivir con este arrepentimiento el resto de mi vida.


    Para entender cómo he llegado a este punto, tenemos que volver al principio, al desafortunado momento en que Gideon y yo nos cruzamos. No es bonito, ni un cuento de hadas. Es una pesadilla con dolor y decepción, pero lo que pasa con la belleza es que se puede encontrar en cualquier parte, solo tienes que cambiar tu perspectiva. Y la mía estaba retorcida y destrozada. Vi la belleza en él.


    Gemí cuando moví mis caderas.


    —Cierra la boca antes que te amordace de nuevo —siseó Gideon. Me encantaba que mi placer fuera solo para él.


    Me incliné para besar sus labios, mis manos se acercaron a sus mejillas. Era guapo, parecía refinado, pero había una locura en él que me encantaba.


    —Destrúyeme, márcame, haz que nunca lo olvide —susurré contra sus labios.


    Permití que me matara antes de hacer lo mismo con él.

    


    
      
        7 Por favor en ruso original.

      

    

  


  
    



    



    Pasado


    



    Ahora tengo pólvora en el pecho en lugar de corazón,


    Y se escapa de mis labios con forma de bala


    Con tu nombre en él.


    Las personas blandas se vuelven peligrosas


    Cuando destruyes las cosas que más aprecian.


    ─Pólvora, Nikita Gill
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    Hace tres años


    Ubicación: Chicago


    



    El mundo estaba lleno de monstruos; solo había que saber dónde buscarlos. No nos escondíamos en las sombras; no siempre acechábamos en la oscuridad. Nos escondíamos a la vista de todos, en bares, clubes, detrás de trajes y sonrisas falsas.


    Oficialmente, estaba en un viaje de negocios de la organización para la que trabajaba. Extraoficialmente, estaba buscando un artefacto perdido. Sonreí al camarero, incliné la cabeza hacia un lado y le regalé una sonrisa tímida. Lo aceptó. Según mi experiencia, todos los hombres eran iguales. Lo único que les importaba era tu nombre, tu edad o de qué signo eras. Lo único que querían saber era si chupabas la polla o si te echabas hacia atrás y te abrías de piernas, y si no lo hacía, probablemente era gay. No quedaban hombres buenos en el mundo. No digo que no quedaran mujeres buenas, solo que yo no era una de ellas.


    —¿Qué puedo ofrecerte, preciosa? —preguntó, dedicándome una sonrisa coqueta.


    No me molestaba en llevar vestidos, ni en mostrar mi escote. Los hombres caían a mis pies de cualquier manera. La gente decía que la confianza lo decía todo, y tal vez fuera así. Cogí la cereza de la bebida afrutada que había pedido y apenas di un sorbo. Abrí la boca y me metí la cereza, observando cómo sus ojos oscuros seguían todos mis movimientos. Giré el tallo de la cereza con la lengua y luego abrí la boca, mostrándole el nudo atado que tenía en la lengua.


    Sus ojos ardieron de lujuria.


    Esto era demasiado fácil. La parte difícil estaba por llegar, así que me levanté de mi asiento, acercándome a él para que pudiera oírme mejor.


    —Quinientos.


    —Cariño, lo que quieras, lo haré gratis.


    Internamente puse los ojos en blanco, pero mi sonrisa siguió siendo tan falsa como sus carillas.


    —Quiero ir al nivel inferior.


    Su sonrisa se detuvo.


    Ah, ahí estaba. Así que el nivel inferior estaba aquí. A veces me sorprendía incluso a mí misma. Era una vagabunda en el mundo, sin brújula moral, sin norte fijo. Rusia era lo que llamaba hogar siempre que tenía la oportunidad, pero Damian me llevaba por todo el mundo. La gente creía que el mundo era tan vasto que tardaría una vida en explorarlo, pero en realidad era pequeño, sobre todo las partes infernales.


    —Mil. —La sonrisa desapareció de mis labios, cansada de la farsa—. Si yo fuera tú, lo tomaría antes que entre, ya que de una forma u otra lo haré, así que, qué va a costar: ¿algo de dinero rápido, o verme irrumpir, deseando ser un poco más rico?


    Tragó saliva y asintió rápidamente. Abandoné toda pretensión de ser algo que no era. Me bajé del taburete y le entregué el dinero.


    —Ve por el pasillo, gira hacia la puerta que dice Facultad, luego toma la puerta de la izquierda y llama.


    No di las gracias porque nada agradable estaba a punto de suceder. Seguí las indicaciones que me dio el tipo y me dirigí a la verdadera razón por la que este bar recibía fondos.


    No eran las bebidas ni el ambiente; era el club de sexo que se escondía debajo. Los clubes de sexo eran una moneda de diez centavos en una docena una vez que sabías dónde buscar. Este, en particular, ofrecía algo un poco más exclusivo. Todas las mujeres y los hombres habían sido víctimas de la trata. Nada decía mina de oro como tener un bocado de algo que no deberías querer. Extendiendo la mano, llamé a la puerta. Mi mano se acercó a mi colgante, y recé una rápida oración esperando no morir hoy. Hice un voto, e iría al infierno el día que lo viera cumplido y no un momento antes.


    La puerta se abrió y le mostré una sonrisa al guardia.


    —Necesito un juguete para la noche, preferiblemente uno que no pueda hablar.


    Mis ojos se mantuvieron en los suyos, inamovibles mientras me miraba de arriba abajo. Mi ajustada ropa negra me favorecía. Parecía más una dominatrix que una Barbie.


    Damian lo odiaba; me haría desfilar desnuda si pudiera. Quería que lo consiguiera todo por la espalda en lugar de por la bala y las navajas.


    —Señora. —El guardia me hizo una pequeña reverencia y se apartó.


    No hubo necesidad de cuadrar mis hombros, ya que nunca los dejé caer. Tenía la cabeza alta y los sentidos en alerta. Cuando vives en un mundo jodido, el mal no te asusta.


    La habitación estaba oscura con un ambiente amarillo, el olor a humo espeso y la música relajante. Mis ojos se adaptaron rápidamente a la oscuridad y escaneé mi entorno lo más discretamente posible. Los clubes de sexo no eran “entra y únete a nuestra orgía”; eran mucho más sofisticados que los hombres que los dirigían, respetables hombres de negocios, y las personas que los frecuentaban monstruos con ropa de alta sociedad.


    Podía sentir ojos sobre mí, pero los ignoré. No me importaba lo que los demás pensaran de mí. Aprendí desde muy joven que no importaba si la gente se formaba una opinión sobre ti. De cualquier manera, cuando los necesitaras, no estarían allí para salvarte. La única persona con la que podías contar eras tú mismo.


    Los sentimientos eran una debilidad, una enfermedad. Había aprendido a cerrarlos hace mucho tiempo. ¿Por qué? Porque no sentir nada era mejor que sentirlo todo. Si algo hizo bien mi familia fue educarme para ser intrépida y despiadada.


    Me dirigí hacia donde estaban encadenadas las personas o las mascotas, ya que tenía que hacer mi papel y elegir una. Mis ojos recorrieron sus rostros, la mirada sin vida en sus ojos, la mirada de desesperación. Matarlos sería una misericordia. Elegí al que todavía tenía algo de fuego en los ojos. Sus huesos y su piel estaban dañados, pero su alma seguía ahí. Siempre se podía saber quiénes habían luchado mirándolos a los ojos.


    Mi mano fría lo hizo estremecerse. Pasé mi dedo por el borde afilado de su mandíbula y por debajo de su barbilla. Me arrodillé frente a él y sus ojos crecieron de miedo. Estaba más alerta que los demás que lo acompañaban. Tenía un bonito rostro que parecía tallado en piedra, y unos ojos que parecían arrancados de esmeraldas.


    —Danos una habitación —le dije al guardia que protegía la mercancía. Me miró y asintió. Sentí que los ojos se clavaban en mi espalda, pero los ignoré.


    Esperé a que el guardia sacara una llave unida a un pergamino metálico que contenía el número de la habitación. Luego desencadenó a la mascota y me dio la correa. No sentí nada al tocar las cadenas metálicas que deshumanizaban al hombre que estaba debajo de mí.


    —Vamos —ordené. Dirigiéndome a las habitaciones del fondo, tiré de la correa con más fuerza de la necesaria. Había que hacer una declaración, y no tuve reparos en hacerla.


    Los tacones golpearon el suelo de mármol y, con la cabeza alta, caminé con un hombre arrodillado a mis pies.


    Cuando se abrió la puerta de la habitación que había solicitado, tiré de la cadena de mi mascota para indicarle que entrara.


    —Adrik. —Llamé al tipo por su nombre, y sus ojos se cerraron con miedo o quizás con alivio. Había sido alguien en quien confiaba un poco. No se merecía el final que estaba teniendo, no cuando se había unido a Sekten, pero ese era el mundo en el que vivíamos hoy: nunca hay que darle la espalda.


    Me arrodillé ante el hombre que era una cáscara de lo que había sido. Acaricié sus mejillas y limpié las lágrimas que caían con las yemas de los dedos. Sabía que su fin estaba cerca.


    Lentamente le di un beso. Su boca se separó e introduje la pequeña hoja en su boca.


    —Serás vengado —juré.


    Sabía que no podía sacarlo de aquí sin levantar sospechas. No sería el mismo hombre si lo hiciera. En cambio, le ofrecí morir con un poco de dignidad. Moriría, pero no antes de matar a quien le había hecho más daño.


    Ahora que mi trabajo aquí había terminado, tenía que irme.


    El hombre ya no me miró, y me gustaría poder decir que sentí remordimientos cuando abrí la puerta. Mi corazón era solo un órgano, incapaz de sentir. Tan pronto como salí, me estrellé contra la pared cuando un hombre pasó en un borrón.


    Me mordí el interior de las mejillas, enojada. Puede que estuviera aquí en un asunto oficial para el Sekt, pero también tenía una deuda que debía pagar.


    —Lo siento —dije, pero las palabras se perdieron en el caos que se desarrollaba.


    Me enderecé y aproveché la distracción que me había proporcionado el hombre para salir del bar.


    La curiosidad siempre se apoderaba de mí, así que, una vez fuera, corrí tratando de encontrar al hombre que me había golpeado. Cuando despejé el callejón, lo vi. También vestía todo de negro, desde su chaqueta de cuero hasta las botas de combate. Cogió un casco y se subió a una Fatboy.


    Sacudiendo mi cabeza de pensamientos no deseados, levanté la mano y llamé a un taxi. Me dirigí a la casa, donde debería haber estado hace veinte minutos. En cualquier otro momento pagaría, pero como el Sekt llegó primero, no había nada que Yorovich pudiera hacer al respecto.


    Yoro era el jefe de la Bratva aquí en Chicago. Era quince años mayor que yo, y también fue quien había hecho un trato con mi padre y poseía partes de mí. Todo en el mundo tenía un precio, y una hija también.


    El viaje fue tranquilo. El conductor me ignoró cuando empecé a cambiarme en la parte trasera de su coche, mi ropa de comando desapareció y fue sustituida por un vestido de seda de Yves Saint Laurent. El color era rosa porque a Yoro le gustaba fingir que yo era una dama y no una puta a sueldo. Alguien que era dócil y no un arma. Alguien que lo deseaba y no se lo follaba desde los dieciséis años porque él lo pagaba.


    El coche llegó a la entrada de Southernwoods y mi corazón se aceleró. Este era el patio de recreo de los ricos, y una vez que entrabas, lo que ocurría detrás de las puertas doradas se quedaba dentro. El mundo exterior quedaba olvidado.


    Las mansiones variaban de tamaño cuanto más te adentrabas en el laberinto de Southernwoods. El coche se detuvo en la entrada de la casa de Yoro.


    Bajé la ventanilla, sintiendo el aire fresco de Chicago en mi piel.


    —Soy yo, he llegado. —Forcé mi voz para contener mi habitual sarcasmo, y la bilis, cuando le hablé.


    —Llegas tarde.


    No dijo más, y yo tampoco. Las puertas se abrieron para mí, y me incliné hacia atrás, contando ya las horas que faltaban para salir de este infierno.


    El coche se detuvo, y deslicé mi Amex negra en el lector de tarjetas. Respirando hondo, cogí mi ropa y saqué una bota de tacón, luego la otra.


    La mansión era grande, con una fuente en medio de un camino de entrada circular. Tenía unas escaleras, y en la parte superior estaba el dueño de la casa. Yorovich Morozov, líder de la Bratva en Chicago, y también era uno de los hombres más poderosos de Moscú.


    El poder era peligroso para los hombres; les hacía sentirse invencibles, intocables, y olvidaban que seguían siendo mortales.


    Nunca olvidaba que cada persona podía sangrar.


    —Damian necesitaba que se manejara algo —le espeté con la esperanza de que su ceño se desvaneciera—. Puede que tengamos un acuerdo, pero tú siempre estarás en segundo lugar respecto a lo que la organización necesita.


    Su mandíbula se tensó ante mi comentario. Yoro nunca sería una prioridad para mí. Damian y los Sekt siempre triunfarían.


    —Cuando estás en mi reino, juegas con mis reglas —afirmó.


    ¿No lo he hecho siempre?


    Bajé la cabeza en señal de sumisión ante su respuesta. Conocía el juego. Odiaba las reglas, pero las jugaba bien.


    —Estoy a sus órdenes, maestro.


    No dijo nada. Se limitó a mirarme fijamente, luego hizo un gesto con la cabeza y abrió la puerta para que lo siguiera. Entré en la casa, con la piel erizada al hacerlo. Ser obligada a someterse era una de las peores cosas del mundo.


    Mi vida no era mía, y a veces temía que nunca lo fuera.


    [image: ]


    Cinco latigazos.


    Esas fueron las veces que Yoro me azotó la espalda por llegar tarde. Este era su reino, y yo era un simple súbdito para él. Era parte del contrato que cuando ponía un pie en Chicago, era suya. Fuera de este maldito lugar, era temida. Mi nombre temblaba en los labios de los moribundos; un día, tal vez incluso en los suyos.


    Me azotó y luego me folló. Manchó mi cuerpo, y luego, una vez que estaba débil y ensangrentada, me adoró como si fuera realeza.


    Fuera de esta casa, lo era.


    Como Yoro no era estúpido y solo confiaba en mí hasta donde podía lanzarme, me dejó esposada. El suelo estaba frío contra mi culo desnudo. El camisón transparente era una mierda; no disminuía el frío. Me dolían los brazos por estar sobre la cabeza; los tenía enganchados a una de las asas del armario. Me dolía la espalda contra la madera. Los golpes que recibí anoche necesitaban ser atendidos.


    Aun así, había estado en situaciones peores. Al menos esta vez, sabía que Yoro acabaría volviendo. Nos obligaría a bañarnos en alguna mierda de baño de pétalos de rosa para calmar mi piel. Me daría de comer, me pondría pomada en las heridas, se mentiría a sí mismo diciendo que un día me enamoraría de él o alguna mierda.


    Luego dejaría este infierno, mancharía un poco más mi alma negra y volvería arrastrándome cuando me necesitaran.


    Mantén a tus amigos cerca...


    Todos mis enemigos estaban tan cerca de mí como podía estarlo sin levantar sospechas. La paciencia era una virtud, y vaya que me costaba tenerla, pero eso no viene al caso.


    Levanté la cabeza cuando oí ruidos. Parecían pasos, pero sabía que era demasiado pronto para que Yoro volviera. Acababa de irse a unas reuniones en la ciudad, y yo había calculado que estaría fuera unas cinco horas. Seguramente era demasiado pronto.


    Respiré hondo, dispuesta a ponerme una máscara de remordimiento.


    Entonces oí un ruido. Ladeé la cabeza como si eso me permitiera escuchar más. Los pasos que se acercaban eran lentos, sin prisa, pero ligeros... cautelosos. Había una sombra que se acercaba.


    ¿A qué juego estaba jugando Yoro ahora?


    Al otro lado de la habitación, en la entrada del pasillo, había un hombre. Mi corazón se aceleró cuando me di cuenta que era un objetivo en ese momento, pero no me atreví a hacer ningún ruido. Era alto, pero todos me parecían altos. También era delgado y vestía de negro de los pies a la cabeza, pero no llevaba ninguna máscara en su atractivo rostro. Había una juventud en su comportamiento que le hacía parecer... seguro.


    Se inclinó hacia atrás, sacando una pequeña arma, y miró por el pasillo para asegurarse que seguía despejado. Luego cogió algo del bolsillo trasero y lo puso detrás de una de las estatuas que adornaban el pasillo.


    Luego se dirigió a la sala con otro bicho en la mano. Se detuvo en seco en el momento en que el mueble al que estaba esposada quedó a la vista.

  


  
    9


    



    [image: ]


    Desde que era niño, sabía que era diferente a mis compañeros. Todos jugaban con juguetes, coches, muñecas, y yo estaba solo leyendo sobre extraterrestres y mundos diferentes.


    Mis padres fueron asesinados cuando tenía tres años.


    No recuerdo mucho y cuando lo hice intenté olvidarlo. Los médicos pensaron que ya había visto suficiente. Tenía sentido mi comportamiento anormal. Me desconecté socialmente.


    Hay muchas cosas que los niños hacían que se consideraban normales. Mis aficiones no incluían ninguna de ellas. Una vez que noté que mis guardianes y los médicos se preocupaban, dejé de hablar de todo lo que creía que sería una bandera roja.


    Tenía diez años cuando me di cuenta que no pensaba como los demás niños de mi entorno. Me salí de la norma. Para cuando llegué al instituto, ya estaba cualificado para Mensa8.


    Un maldito genio certificado. La escuela no me intrigaba; era todo demasiado básico. Cuando las chicas entraban en la ecuación, no me llamaban la atención. Eran perras molestas que se quejaban demasiado.


    Entonces, en cuanto cumplí la mayoría de edad, un agente se acercó a mí. No sabía lo que querían, pero sabía que me ofrecían un reto. Para un tipo como yo, eso era un regalo. Nada me llamaba, nada me desafiaba. No sentía una mierda.


    Ni remordimientos, ni dolor, ni amor, nada.


    Solo estaba adormecido.


    Así que, con dieciocho años, me dije que por qué no.


    Me entrenaron, me convirtieron en un arma, una que iba a hacer el bien a mi país. Mi mente aprendía a la velocidad de alguien dos años mayor que yo. A medida que crecía, mi cuerpo se perfeccionaba hasta convertirse en una máquina a su altura.


    Entonces ya no estaba tan vacío. Los desafíos me alimentaban, y el miedo, me excitaba. Saber cómo matar te hace peligroso. Un asesino sin nada que temer era jodidamente letal.


    Mi país nunca lo admitiría, pero estaban felices de haber creado un monstruo. Las emociones se podían fingir, y una sonrisa podía llegar muy lejos. Yo era su espía número uno.


    Este era el trabajo perfecto para mí. Era un trabajo solitario que me comprometía. Era una situación de vida o muerte. Si metía la pata, nadie vendría por mí.


    Mi país me envió a Chicago. Habían enviado a otro agente hace unos meses, y estaba en silencio. O bien se había convertido en un abrigo completamente metido hasta las rodillas en su personaje, o había sido asesinado.


    Estaba aquí para averiguar cuál era.


    Mi objetivo era Yorovich Morozov. Bratva Pakhan, vendedor de armas y traficante de personas. Lo primero que hice cuando llegué a Chicago fue comprar la pizza de Lou Malnati. Derribar a un hijo de puta de mala muerte podría esperar hasta después que mi estómago estuviera lleno.


    Lo segundo que hice fue ir a un club de sexo. En los bajos fondos, cuando buscas información, ir siempre al lugar más depravado era tu mejor apuesta para encontrar respuestas, y yo las necesitaba rápido.


    Causé algo de caos en un club que sabía que no era de su propiedad, y encontré mis respuestas después de meterme en un pequeño problema. El derramamiento de sangre me seguía dondequiera que fuera, así que no me preocupaban las consecuencias. No podía ser rastreado.


    No existía.


    Había algo tan liberador en ser invisible. El mundo era tu patio de recreo, y hacías lo que querías.


    Entrar en las puertas de oro de la ciudad de Richie Ricon fue pan comido. Hice que alguien que me debía un favor pirateara la página web de Uber Eats y conseguí un billete dorado para entrar.


    Una vez dentro, dejé mi coche y me metí en una furgoneta que me estaba esperando. Todo esto corrió a cargo de mi gobierno y de las respuestas que querían. No es que les importara un carajo un agente desaparecido. Les importaba la información que sabía y cómo podía poner de rodillas a una nación.


    Silbé tranquilamente mientras me dirigía a la casa que estaba detrás de la de Yoro. Era enorme, y sus propietarios poseían también la mitad de Chicago. Pulsé el botón del intercomunicador y me abrieron la puerta.


    Un grupo de imbéciles estaba en la entrada fumando. Todos ellos intentaban hacerse los duros. Las cosas podrían complicarse si no se tragaban mi actuación. Sonreí.


    Me acerqué a ellos, con una sonrisa amplia y brillante, tratando de contener el monstruo que me acechaba. Había un par de gemelos, un bonito chico rubio, y luego estaba el trío con dinero que podía rastrearse hasta el Mayflower.


    —Hola, estoy aquí para comprobar las cámaras de la parte trasera del perímetro. Recibimos una llamada que estaban fallando.


    El alto pelirrojo con frenillos murmuró:


    —Que mierda.


    Mantuve mi sonrisa mientras me dirigía a la parte trasera llevando el portapapeles que había cogido del camión.


    A veces me divertía cambiando mi acento solo para ver si lo conseguía o si lo jodía. La emoción que me pillaran me ponía duro, no voy a mentir. Estaba jodido en ese sentido.


    Una vez que llegué a la parte trasera de la casa, me dirigí a la esquina donde ambas casas estaban conectadas por un poste eléctrico. Saqué un par de guantes eléctricos del bolsillo trasero y me los puse. Luego trepé por las enredaderas y los pinos que adornaban la parte trasera, contento que a los malditos ricos les gusté su mierda elegante.


    Cuando llegué a la parte superior de la valla, me escondí detrás del poste en mi lado del patio. Había hombres cerca de la parte delantera de la casa vigilando. Diez minutos fue lo que tardaron en empezar a moverse con pánico. Sonreí y me metí un chicle en la boca. Tenía media hora como máximo de estar completamente solo.


    Puede que hoy haya provocado una guerra territorial entre Gio Estacado y Yoro, pero me importaba una mierda.


    Mirando el metro y medio de caída, me agarré al borde de la pared, me colgué rápidamente y luego me solté.


    Corrí hacia el interior de la casa, con mi arma aún guardada, pero con una cuchilla a mano. Sé que no se debe llevar un cuchillo a un tiroteo, pero confiaba en que, si los atrapaban, esos cabrones querrían respuestas y, para ello, me necesitarían vivo. Lo que me daba suficiente tiempo para mutilar.


    Llegué a la casa con facilidad. Supongo que Yoro no había dejado muchos hombres atrás, y los que tenía, los habría apostado en la parte delantera de la casa y en la puerta.


    Rápidamente empecé a poner micrófonos en las zonas que consideraba calientes. Aquellas en las que era más probable que Yoro mantuviera conversaciones. El hecho que el miedo fuera inexistente para mí me mantenía tranquilo y calmado. No sentí que mi corazón se acelerara cuando escuché una voz en el pasillo, ni me sudaron las palmas de las manos.


    Cuando llegué al segundo piso, me apresuré, sabiendo que mi ventana llegaría pronto a su fin. Llegué al dormitorio principal, algo que sabía por haber mirado el listado de Zillow de un propietario anterior. La gente era muy tonta al poner todo en línea ahora. Nada de lo digital desaparecía.


    En el momento en que entré, algo se sintió mal. Sentí el ardor de la mirada de alguien en mi piel. Mi arma estaba desenfundada y lista para disparar. Nunca dudaría en pintar el mundo de rojo si eso significara salvar mi propio culo.


    Rápidamente escudriñé la habitación, y cuando encontré lo que buscaba, me tambaleé. Había una mujer esposada a un armario. Tenía las manos por encima de la cabeza, el cabello negro azabache, con una bata negra transparente. Unos pezones rosados que me hacían la boca agua sobresalían hacia mí. Sus labios eran de un rosa suave, su cuerpo estaba pálido, y cuando llegué a sus ojos, sentí como si me hubiera muerto.


    Fue como quedar atrapado en medio de una tormenta de nieve. Una mirada helada llena de caos, y no había ningún lugar al que ir. Sus ojos grises eran pálidos, de aspecto único. Había viajado por el mundo y nunca había visto unos como los suyos.


    La gente hablaba de estar atrapado en las encrucijadas, y este era mi momento. ¿Qué era para mí otro agente muerto? Podía matar a la perra, su hermoso cuerpo pálido bañado en sangre, y tal vez eso desvelaría a Yoro. Abandonar este lugar y no mirar atrás... Antes que pudiera siquiera contemplar la segunda opción, ella habló.


    —Por favor... ayúdame —exclamó. Su dulce voz estaba un poco ronca, pero era lo más bonito que había oído nunca. Ladeó la cabeza y me miró con las pestañas bajas.


    —Mi amo no es amable. Va a matarme.


    Lo último que tenía era tiempo para conversar con ella, pero caminé hasta estar frente a ella y luego me agaché.


    —¿No crees que te voy a matar, muñeca? —Alargué la mano para tocar su barbilla. Su aspecto era etéreo, como el de una diosa, o quizá fuera una trampa.


    Sus ojos tormentosos me miraron, sin inmutarse.


    —Si hubieras querido, ya estaría muerta.


    Sonreí.


    Me acerqué a ella. Olía bien, suave y fresco. Saqué uno de los cuchillos que llevaba, llevé la punta al hueco de su garganta, recorriendo el cuello y levantando la barbilla. Su respiración era uniforme, sus ojos cautelosos. Lamento decir que estaba intrigado. Luego llevé la hoja a sus labios.


    —Muñeca, no tendría ningún problema en cortar esto... —Apreté la punta del cuchillo contra su mejilla, pinchándola, pero sin perforar la piel—, y rebanar tu garganta como si fuera mantequilla.


    Sus ojos invernales se volvieron de acero en un segundo. Sin embargo, no tenía miedo. Mi mano libre se dirigió a su garganta, estrangulándola ligeramente. Cuando sentí su suave pulso, me di cuenta que esta mujer no tenía miedo.


    Solté su cuello y llevé mi mano a sus piernas. Cuando la obligué a separar las piernas, se quejó. Sus fosas nasales se dilataron y su pecho subió y bajó, atrayendo mi boca hacia esas bonitas tetas.


    —Para. De. Tocarme —escupió con los dientes apretados mientras le acariciaba el coño.


    Con mi mano aún en su suave sexo, mire su mirada enojada.


    —Ni siquiera te has orinado un poco. He visto a hombres adultos hacerse un lío cuando me acerco a ellos.


    —Suéltame. —Su voz era ronca, su acento ruso sonaba un poco más claro. Era sexy. Quería hacerla gritar y escuchar la diferente gama de octavas perforar el aire.


    —Amor, no estás en posición de exigir nada.


    —¿No te enseñó tu madre a respetar a las mujeres?


    —Mis padres fueron asesinados —le dije una verdad que nunca había compartido con nadie más—. Mamá nunca llegó a enseñarme sobre el respeto.


    Me encogí de hombros y respiré profundamente.


    —O me matas, me dejas, o te arriesgas a que te atrapen. Ya llevas cinco minutos aquí. Se te acaba el tiempo... tic... tac.


    Las últimas palabras salieron de su linda lengua, y con eso, su actitud intrépida selló su destino.


    Iba a ayudarme a conseguir lo que necesitaba, y entonces ya no me sería útil.

    


    
      
        8 Mensa es una asociación internacional de superdotados fundada en Inglaterra el 1 de octubre de 1946 por Roland Berrill y Lancelot Ware.
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    Mirarlo a los ojos era como beber whisky. Te ponía un poco nervioso y mareado, consciente de que puedes perder la cabeza.


    En el momento en que me apuntó con el cañón de la pistola, supe que tenía que tomar una decisión. Mi babushka decía que las bendiciones venían en todas las formas, y este hombre podría ser la mía.


    Nunca podría matar a Yorovich porque iba en contra del contrato que mi padre hizo con él, pero si encontraba a su creador a manos de otra persona, no me importaba. Podía abogar por los derechos y el poder femenino, pero la verdad era que años de comportamiento sociológico estaban arraigados en el ADN masculino. Podía ser un dragón que escupiera fuego o una palomita indefensa. Los hombres siempre respondían a la debilidad; las mujeres fuertes les daban miedo. Les molestaba que tener una polla no fuera razón suficiente para someternos.


    Así que me hice la damisela cuando no era una presa. Era una cazadora, y los hombres temían mi nombre. Utilizaría éste, y luego, una vez que obtuviera de él mi libertad, lo dejaría.


    Su mano seguía en mi coño, haciéndome sentir incómoda. Estaba acostumbrada a follar, usando mi cuerpo como palanca. Sin embargo, había algo no desagradable pero sí algo embarazoso en la forma en que me tocaba.


    Al principio no era sexual, pero cuanto más me miraba, más fuerte presionaban sus dedos contra mis pliegues. Sí, lo siento, no me voy a mojar por ti. Yo no era una tonta cabeza hueca que se mojaba cada vez que le acariciaban el coño. Mi cuerpo era disciplinado, y honestamente, el sexo no era tan atractivo. Era solo otra cosa que sabía hacer bien.


    Retiró la mano mientras se llevaba el teléfono a la oreja.


    —Plan B y rápido. Tengo menos de cinco minutos.


    Colgó. Luego abrió la solapa de su chaqueta y sacó un juego de ganzúas negras.


    —Escucha, amor. Voy a arrastrar tu delicioso cuerpecito fuera de aquí. Si intentas ser linda, no dudaré en usarte como escudo.


    Se acercó a mí, sentándome a horcajadas con su cuerpo, su presencia asfixiándome. No necesitaba ver su arma ni su cuchillo para saber que era peligroso. Se desprendía de él en oleadas. Su poder irradiaba de él; era lo suficientemente letal como para saborearlo.


    —Estás seguro de ti mismo, ¿no? —Levanté una ceja en señal de desafío—. Puede que ni siquiera salgas vivo de este pasillo.


    Dejó de intentar forzar la cerradura y agachó la cabeza para quedar justo delante de la mía. Nuestras respiraciones se mezclaron. Mi cuerpo se puso rígido, preparándose para lo que vendría. La primera experiencia desagradable es la peor. Todas las demás son solo otro mal recuerdo.


    —Una cosa hay que saber de mí, amor: No muero fácilmente.


    Antes que pudiera responder, las cadenas se soltaron.


    Se me hizo un nudo en la garganta cuando las bajó, sus dedos frotando suavemente círculos contra mi muñeca roja. Su pulgar rozó la marca escrita junto a mi muñeca, pero no hizo ningún comentario.


    Interesante.


    —Vamos —escupió.


    No me ayudó a ponerme en pie. Una vez de pie, se quitó la chaqueta y me la puso por encima.


    —Prepárate. —Las palabras acababan de salir cuando sacó un pequeño detonador y lo pulsó.


    Una fuerte explosión sonó en la parte trasera de la casa, las vibraciones hicieron vibrar las ventanas.


    —Será mejor que nos movamos rápido —le dije—. Tratarán de asegurar la posesión más preciada de Yoro.


    El hombre agarró las esposas y envolvió una, alrededor de mi muñeca


    —¿Qué demonios...? —No llegué a terminar mi frase cuando entonces se puso la otra en la muñeca.


    —No puedes apuñalar mi espalda si estás a mi lado. —Empezó a caminar, mi muñeca ardiendo por donde me tiró—. De todos modos, ¿cuál es la posesión más preciada de Morozov?


    Se asomó al pasillo para asegurarse de que estaba despejado antes de dirigirse a la biblioteca.


    Se abrió paso justo cuando la gente empezaba a gritar y los pies pesados subían las escaleras. No parecía agotado, y yo tampoco.


    Si nos pillaban, me castigarían y él moriría.


    No tenía idea de cómo este hombre conocía las escaleras que llevaban a la parte inferior que era el estudio de Yoro.


    Respiró profundamente antes de abrir la puerta del primer piso, preparándose para el derramamiento de sangre. Antes que pudiera dar un paso, le bloqueé, poniendo mi cuerpo delante del suyo.


    Su mano llegó a mi cintura, sus dedos se clavaron, sin importarle realmente si me hacía daño o no.


    —¿Es esta la parte en la que me traicionas, amor?


    Las palabras en voz baja acariciaron mis oídos. Sentí el cañón de su arma clavándose en mi espalda.


    —Tal vez quieras poner eso en mi sien en su lugar.


    Se quedó callado.


    —La posesión más preciada de Yoro soy yo.


    El arma en mi espalda desapareció, y sentí que golpeaba suavemente el costado de mi sien.


    —Menos mal que no puede empezar una guerra con un fantasma —dijo el hombre con voz alegre.


    La puerta se abrió y nos sacó. Vio al guardia que estaba al otro lado del pasillo unos segundos antes que yo. Cuando mis ojos lo encontraron, una bala ya se abría paso entre sus ojos.


    Mi cuerpo estaba apretado contra el suyo, el brazalete todavía clavándose en mi muñeca desde que él era el que nos dominaba. Mi brazo se movió cuando lo hizo el suyo. Más gritos y los pocos hombres que había en la casa se quedaron un poco perplejos por un momento porque sabían que si me mataban, sería peor para ellos.


    No se dieron cuenta que Yoro no era el monstruo al que debían temer.


    —A la cuenta de cinco, corremos —susurró el hombre.


    Echamos a correr. Me ardían las piernas por intentar seguirle el ritmo en un ángulo incómodo. Sonaron más disparos y luego otra explosión.


    El tiempo pareció detenerse esta vez. Mis oídos resonaron con el ruido penetrante de la explosión, pero mi corazón permaneció en calma. Me dolían las piernas mientras bajábamos los escalones, consciente que el tiempo se agotaba, y yo animaba a este hombre para que lo consiguiera.


    —Dame la vuelta y dame un arma —susurré—. Vendrán por la parte de atrás, y no puedes cubrir los dos extremos.


    —Me voy a arrepentir de esto —murmuró mientras me daba la vuelta con un movimiento tan fluido que se podría pensar que estábamos bailando. Sacó una pequeña Uzi y la puso en mi mano.


    —Vuélvete loca, amor.


    Lo hice. Corrimos, cambiando de posición de vez en cuando. Me alegró que solo fueran unos pocos hombres y que no estuvieran disparando a matar.


    Cuando vi seis autos negros acercándose rápidamente, mi corazón latió con fuerza. Esto es lo que me consiguió el pensamiento esperanzador. Yoro había vuelto y yo seguiría atrapada en el mismo maldito círculo.


    —Gracias carajo —pronunció el tipo.


    Los coches se acercaron a toda velocidad, haciendo un círculo alrededor de nosotros, protegiéndonos de la lluvia de fuego que nos caía encima. Me soltó, abriendo la puerta del coche más cercano, y me arrastró al interior.


    —Gracias, amigo. —Sonrió mientras los coches empezaban a alejarse. Se entrecruzaron para que los hombres no pudieran rastrear quién iba en cada vehículo. Era inteligente; era astuto, y me intrigaba. Quería saber quién era y cuál era su problema con Yoro.


    El tipo se volvió hacia mí, sus ojos ámbar brillaban. No era lujuria, sino pura adrenalina que corría por sus venas, alimentándolo. La gente reacciona al miedo de dos maneras diferentes. Una, se apagan, se paralizan y pierden el control. La segunda, es que les alimenta como si fuera lava lo que recorre su piel, haciéndolos brillar. El miedo no desaparece, pero la gente aprendió a reaccionar ante él de diferentes maneras. Algunos dejaban que los controlara, y otros lo controlaban.


    Me quitó la Uzi y la puso a su lado. Luego tiró de la mano que estaba conectada a la mía. Mi cuerpo se inclinó con la fuerza, pero me estabilicé antes que pudiera golpear el asiento que tenía delante. Empezó a trabajar para quitarme las esposas.


    Lo primero que hice fue frotarme la muñeca, ya que me palpitaba.


    —Tres minutos —dijo el hombre que conducía.


    El hombre que estaba a mi lado le hizo un gesto con la cabeza.


    —En tres minutos, el coche frenará. Vas a abrir la puerta y saltarás a la otra.


    Tomé una respiración profunda, calmándome e ignorando el dolor en mis pies. Como no tenía nada encima, conté los latidos de mi corazón. Ciento noventa y cinco hasta que llegó el tercer minuto.


    El coche aceleró, yendo casi a cien. Luego, al tercer minuto, empezó a reducir la velocidad. Cuando parecía que íbamos a quince millas por hora, el hombre que estaba a mi lado se inclinó y abrió la puerta.


    Hay momentos que no se ven, pero se sienten. El estruendo del motor, el deslizamiento del viento contra tu piel, el grito en tu oído. Un momento lleno de miedo que te hace sentir libre.


    Así es como me sentí en el momento en que salté al otro coche. Fue como estar suspendida en el tiempo, libre de todas las preocupaciones. Nunca había sido tan libre como en ese momento. Libertad, una palabra que mucha gente daba por sentada, pero que tenía mucho peso. No sabía qué iba a pasarme, ni si vería otro día, pero en ese momento no me importaba.


    Durante mucho tiempo, había estado sujeta a grilletes invisibles que me retenían, diciéndome lo que debía hacer o ser.


    Yo era un arma, y ya era hora de que empezara a actuar como tal.


    Mi cuerpo se estrelló contra el metal de la furgoneta, frío bajo mi cuerpo semidesnudo. El fuerte golpe del hombre me siguió justo después.


    En cuanto estuvo dentro, las puertas se cerraron automáticamente y la furgoneta empezó a girar. Sucedió tan rápido que mi cuerpo se estrelló contra el otro lado cuando la furgoneta volvió a girar.


    —¿Estás bien? —preguntó el hombre.


    Tardé un segundo en recuperar la cordura y me di cuenta que no había comido nada desde la noche anterior. De repente, mi cuerpo me pedía agua, ya que podía prescindir de la comida. Lentamente, me senté para no perder el equilibrio. Lo miré mientras asentía y sus cejas se fruncieron.


    No dijo nada más, pero fue y se apoyó en el lado opuesto al mío de la furgoneta. Estaba vacía y no tenía ventanas. La única luz que entraba era la de la parte delantera del coche.


    El trayecto fue silencioso hasta que el conductor habló.


    —Los hombres de Yorovich acaban de pasar por delante de nosotros de camino a su finca —anunció el conductor con indiferencia.


    El tipo inclinó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y exhaló.


    —¿Qué son ustedes? —pregunté antes de poder pensarlo mejor.


    —¿Quién eres tú? —contestó sin mirarme.


    Me mordí el labio y me incliné hacia atrás, sin responder a su pregunta. Quién era yo no era importante. Si él no lo sabía ya, entonces no era de mi mundo.


    El calor de su mirada me calentó la piel, haciéndome muy consciente de su atención. Levanté los ojos y lo vi mirándome. Aparte de su chaqueta, estaba desnuda, en una bata transparente, con mi cuerpo expuesto a él. Cualquier otra mujer habría intentado taparse, pero yo no.


    Mi carne desnuda no me incomodaba. Desde muy joven me enseñaron a no acobardarme o a no ser tímida, sino a reconocerlo.


    Así que hice lo que me habían enseñado a hacer. Me limité a sobrevivir.


    Hubo un pequeño cambio en él antes de hablar. Sus ojos se abrieron con sorpresa.


    —Maldita sea, estás jodidamente herida —escupió.


    Fue entonces cuando vi la sangre que se había acumulado a mis pies.

  


  
    11


    



    [image: ]


    Los rompecabezas eran una distracción. Eran algo para resolver cuando estabas aburrido, para pasar el tiempo, no para intentar resolverlo cuando tenías un montón de problemas.


    La mujer era un cubo de Rubik. En realidad, un cubo de Rubik era pan comido comparado con ella. Tenía una lengua afilada como una cuchilla, un cuerpo de ángel, ojos de lobo y una puntería impecable. Ni siquiera pestañeó cuando manejó la Uzi.


    El tipo que conducía el coche estaba callado. Ambos sabíamos que estaba en problemas, pero no era el momento ni el lugar para discutirlo.


    Ser intrépido no era la única forma en que había logrado sobrevivir cuando la mayoría habría muerto. Tener un plan A, B y C me había permitido respirar.


    Claro que mi gobierno los hizo posibles, pero yo tenía un plan de escape para todo. La clave era imaginar siempre que ocurría en el peor escenario.


    Cuando nuestro conductor anunció que habíamos pasado por Mozorov, me hizo sentir más ligero. Claro que había hecho un lío, pero sabía que Yoro pagaría para que no se filtrara a la prensa.


    —¿Qué eres? —El tono áspero de la voz de la mujer me hizo abrir los ojos.


    —¿Quién eres tú? —contesté, mirándola. No era tan vieja. Su rostro era joven, pero sus ojos eran de un alma vieja, demasiado alerta, sin suficiente esperanza detrás de su mirada. Mis ojos se dirigieron al resto de ella, deteniéndose en sus pechos. La forma en que el camisón se detenía justo encima de sus piernas, y había una sombra bastante tentadora que cubría su sexo.


    Nuestros ojos se encontraron, y supe que era consciente de cómo la miraba, pero no le importaba. No utilizaba su belleza para intentar conseguir lo que quería, al menos no todavía. Decía ser la posesión más preciada de Yorovich, y yo la creía, pero también sabía que había una razón por la que él la mantenía encadenada.


    Había visto esclavos, y ella no actuaba como ellos. Había algo más fuerte dentro de ella que no se rompía.


    Dejé de mirar sus tetas y su coño y me dirigí al resto de ella cuando me di cuenta que estaba sangrando.


    —Maldita sea, estás jodidamente herida —escupí.


    Lentamente alcancé su pierna. No quería que la perra me diera una patada en la cara. Había sangre en su pie izquierdo y algo salpicado en el derecho. Había pisado los cristales que se habían desprendido de la bomba.


    No se había quejado ni una sola vez.


    Levantando mi camisa, la rasgué desde abajo. Cuando tuve la tela en la mano, me di cuenta que ella estaba mirando mi abdomen, o, mejor dicho, mis tatuajes. Mi pecho espalda y piernas estaban cubiertos ellos. Ni los brazos ni el cuello, nada que me hiciera destacar en una grabación de vigilancia.


    Ignorándola, raspe el cristal de su pie derecho con mi camisa rota. Nada había perforado la piel, al menos no lo creía, pero era difícil de ver con la suciedad y la sangre.


    Ahora su otro pie, sabía que había vidrios clavados en ella.


    —¿Por qué no dijiste que te dolía? —pregunté antes de empezar a quitar el trozo de cristal que se había alojado en el arco de su pie.


    —Si me quejara cada vez que me doliera, no tendría voz —dijo con indiferencia. No buscaba compasión ni elogios; solo estaba constatando un hecho.


    Tal vez no tenía que tirar del trozo de cristal con tanta fuerza como lo hice, pero era un imbécil y quería ver su reacción.


    No se inmutó, ni retrocedió la pierna. Se limitó a mirarse el pie, del que empezaba a manar sangre.


    Corté más de mi camisa, limpiando el exceso de sangre, y luego envolví otro trozo en su pie.


    —Esto debería aguantar —le dije. Luego me recosté en mi lado de la furgoneta. Ella seguía inmóvil, con la mirada perdida—. ¿Cuánto tiempo llevas en la servidumbre de Yoro?


    Se volvió para mirarme, pero no habló.


    —Amor —insistí—. Podría echarte de este coche si quisiera. Dices que eres lo que más codicia Yoro, ¿desde cuándo?


    —Desde los dieciséis años. —Su voz era fría, sin ninguna emoción detrás. La gente hacía eso como un escudo, una forma de enmascarar sus sentimientos. Eso me decía mucho.


    —¿Cuánto tiempo te ha tenido?


    —Si querías saber cuántos años tengo, solo tenías que preguntar —indicó antes de añadir—: Seis años.


    No era mucho más joven que yo, solo dos años. Aunque era joven, se comportaba con más seguridad que las mujeres de su edad.


    —¿Te compró en el mercado? —Había grupos por todo Estados Unidos que vendían personas. Se rumoreaba que también había uno aquí, pero aún no era concreto. El de Nueva York se cerró hace un año.


    —¿Este es el juego de las veintiún preguntas? ¿O vamos a jugar al ojo por ojo?


    Sonreí, y ella me miró con desprecio.


    —¿Te has perdido la parte en la que pasas de ser la puta de Yoro a mi cautiva?


    Eso sí que llamó su atención; su mirada acalorada se posó en mi cara.


    —Puede que sea tu cautiva, pero hay algo que quieres de mí. —Su voz sonaba áspera, y honestamente un poco sexy—. Podrías haberme disparado en cuanto me viste, pero no lo hiciste. Podrías haberme dejado cuando tus hombres te recogieron. Podrías haberme cubierto la cara, atarme y amordazarme en esta furgoneta... no hiciste nada de eso. Así que me necesitas. Fuiste a casa de Yoro buscando algo, y no lo encontraste, y aquí estoy yo...


    Dejó que sus palabras flotaran en el aire. No me enfadé porque ella me llamo, sino que me divirtió.


    Guapa, inteligente, tiradora y fría, era todo eso y más. Sin embargo, había algo en ella que no me cuadraba. Quería conocer todos sus secretos y descubrir sus mentiras.


    —Eres más que una cara bonita, ¿no? —dije, y si no la hubiera mirado, no habría notado que se estremecía.


    Había tocado una fibra sensible y la iba a explotar. Ella era un medio para conseguir un fin, y sus sentimientos heridos no me importaban.


    Ladeé la cabeza.


    —¿Crees que por eso te llevó? Algo tan bonito y puro, debe haber amado dañarte.


    Ella me miró, con los ojos muertos. Nada detrás de esa mirada plateada, e hizo que un escalofrío recorriera mi columna.


    —Mi belleza se desvanecerá, y ya estaba dañada mucho antes que él pusiera sus ojos en mí.


    Mi barbilla se levantó ligeramente ante su admisión. Me hizo verla bajo una nueva luz. No le gustaba su belleza. La mayoría de las mujeres que había conocido contaban con su cara bonita, sus grandes tetas y su apretado coño para llegar a los sitios.


    Antes que pudiera hacer más preguntas, el conductor me indicó que nuestro destino estaba cerca, lo cual era bueno. Tenía que llamar a mis superiores, pensar en mi siguiente paso y en lo que haría con la pálida zorra que tenía delante.


    Pero primero necesitaba algo de ropa para ella, y para mí.


    —Amigo, haz una parada, necesito algo de ropa para... —La miré y me di cuenta que no me había molestado en saber su nombre.


    —¿Cómo te llamas, muñeca?


    Su labio se curvó con disgusto.


    —Puedes llamarme como quieras —dijo con desprecio—. Realmente no importa.


    La furgoneta se detuvo y, antes de salir, mire al conductor.


    —Si intenta algo, dispárele a los sesos.


    Las calles de Chicago estaban llenas de gente. Me estaba quedando a pocas cuadras del Old Navy, en el Hilton con una vista privilegiada de Grant Park. No hay agujero en la pared ni un lugar infestado de cucarachas para mí.


    Una vez en las tiendas, compré todo lo que necesitaba, suficiente ropa para que nos durara unos días. No estaba seguro de cuánto tiempo más estaría aquí en Chicago, y no tenía la menor idea de lo que haría con ella.


    Cuando volví al coche, la mujer no se había movido ni un milímetro.


    Extendí mi brazo, dándole la bolsa con su ropa.


    —¿Quieres saber algo? —dije con indiferencia—. Yoro se va a enojar, ¿verdad? Y tienes razón, estoy buscando algo. Creo que Morozov estaría dispuesto a hacer un intercambio...


    Respiró profundamente, sabiendo a dónde quería llegar con mi amenaza.


    —Puedes llamarme Daphne —dijo.


    Le sonreí.


    —No ha sido tan difícil, ¿verdad, Pétalo?


    Me miró divertida. Dijo:


    —Puedes llamarme Daphne. —No es que fuera su nombre, así que había una familiaridad que tenía con ese nombre, pero no era el suyo. Para joderla, tampoco lo iba a usar.


    —Cámbiate —exigí mientras me inclinaba hacia atrás, con los ojos puestos en ella.


    Me di cuenta que estaba enfadada por la forma en que apretó la mandíbula, pero no dijo nada. Daphne se quitó mi chaqueta y me la lanzó. La atrapé con una mano y levanté una ceja.


    —Habría sido fácil salir de aquí usando solo tu equipo de ganzúas —dijo con desprecio.


    Sin apartar la vista de ella, busqué en mi chaqueta, encontrando el kit todavía en el mismo lugar en el que lo había dejado tras liberarla de las esposas.


    Daphne ni siquiera miró al conductor ni a mí, y no supe por qué me sorprendí. Cogió la bata que cubría su cuerpo y se lo quitó. Se sentó desnuda, con su cuerpo gloriosamente expuesto, y no le importó una mierda. Miró tranquilamente la bolsa, como si no tuviera dos pares de ojos lujuriosos sobre ella.


    —No mires —dije con los dientes apretados.


    Daphne inclinó ligeramente la cabeza para mirarme a través de las pestañas abiertas. La furgoneta hizo un giro y la luz se coló en la parte trasera justo cuando Daphne buscaba una blusa. Su cuerpo... estaba cubierto de cicatrices desde la clavícula hasta el ombligo y entre las piernas.


    Su rostro era liso, impecable, una declaración.


    Las cicatrices no me disgustaron; en todo caso, solo hicieron que mi polla se fijara en ella. Era una falsa inocencia con una hoja de ruta hacia el infierno. Apuesto a que cada corte, cicatriz y herida contaba una historia y, en ese momento, no me importaría conocerlas todas.


    Me ignoró mientras se ponía los pantalones negros ajustados que le regalé.


    —Si intentas avergonzarme, no funcionará —dijo una vez que ya estaba vestida.


    Me encogí de hombros inocentemente.


    ¿Olvidé mencionar que no le había comprado ropa interior?


    —Vamos, Pétalo.
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    En el momento en que salí de la furgoneta, el dolor me subió por la pierna. Me acerqué al coche para apoyarme. Respiré profundamente. La primera punzada de dolor era la más dura. Era una llamada de atención a tu cuerpo de que algo iba mal y que se estaba produciendo una intrusión.


    Ni bragas ni sujetador, pero me consiguió unas malditas sandalias de goma. Qué considerado fue.


    Me miró, era bastante guapo, atrayendo la atención de todas las mujeres que se cruzaban con nosotros. Alto, con un pavoneo sin esfuerzo que podía volverse mortal en segundos.


    Ya no sabía quién cazaba a quién. En el momento en que tomé su mano, pensé que tenía el control, pero en cuanto me tuvo sola en la furgoneta, me di cuenta que nunca lo había tenido.


    Mientras caminaba, ignoré el dolor, mantuve los hombros parejos. No era difícil, no cuando crecías de la mano del dolor.


    —Vamos, Pétalo.


    Estaba demasiado concentrada en controlar mi dolor que grité de sorpresa cuando me tomó en brazos. Mis manos fueron a sus hombros para estabilizarme y no caerme. Llámalo autopreservación. Olía divinamente, una colonia suave con un toque de metanol. Lentamente levanté la mirada de su garganta para encontrarme con su rostro. Sus ojos ambarinos brillaban bajo el sol.


    —¿Cómo debo llamarte? —pregunté, sabiendo que en este mundo no había muchas cosas que tuvieran significado, y no todas eran sagradas, pero a veces un nombre era lo único a lo que nos aferrábamos. Por eso el mío estaba guardado como una bóveda, algo enterrado hace mucho tiempo, que solo una persona que aún vivía conocía.


    —Gideon —dijo con voz áspera, la menta en su aliento abanicando mi piel.


    —¿Es tu verdadero nombre o un alias? —le pregunté mientras nos llevaba por el vestíbulo del Hilton. Se alojaba en un hotel de lujo, y no sabía si me sorprendía o no, ya que no lo conocía y aún no podía juzgarlo.


    —Es el único nombre que vas a tener, Pétalo —dijo con una advertencia.


    Algo me recorrió, pero lo ignoré. Nadie me había puesto un apodo fuera de las tácticas de humillación sexual.


    Me mordí la lengua. Solo se podía presionar a un hombre hasta cierto punto. Fui paciente, tarde o temprano, él divulgaría sus secretos. Yoro no me asustaba, no tanto como enfrentarse a la ira de Damian. Lo que me haría Yoro era un juego de niños comparado con lo que haría el jefe del Sekten si volvía con las manos vacías.


    Yoro aún me querría. Intentaría romperme, y luego me follaría. En cuanto a Damian, sabía cómo astillar trozos de mi alma.


    Era un monstruo, una creación de los fundadores de Sekt. Yo era un peón, creado por las mismas leyes.


    —¿Planeando mi asesinato? —preguntó Gideon mientras el ascensor subía. Me di cuenta que ya habíamos subido veinte pisos y que todavía me tenía en brazos.


    —Puedo caminar —dije, contoneándome para que me pusiera en el suelo.


    —Soy consciente —dijo, sin dejarme caer.


    —Cuando te canses y yo tenga la ventaja, no tendrás a nadie a quien culpar por ello. —Me encogí de hombros.


    Volví la cabeza hacia la puerta del ascensor cuando él río contra mi cuello. Me estremecí y un cosquilleo me recorrió la espalda. Aspiré cuando él deslizó lentamente mi cuerpo por el suyo. Casi había tocado el suelo cuando me agarró de las caderas y me apretó contra él.


    Su excitación se clavaba en mi culo y lo hacía a propósito. Seguramente quería infundirme miedo. Como si ser violada fuera algo nuevo para mí.


    —No me desafíes, Pétalo. No te va a gustar lo que pasa —dijo. Mi espalda se arqueó involuntariamente cuando me dio un beso en la nuca. Gideon se río—. O tal vez sí.


    Cuando la puerta sonó en el piso del ático, ya estaba ardiendo. Me estaba jodiendo. Pensaba que era una esclava sexual, así que iba a usar eso en mi contra. Eso es lo que se les enseñó a creer a todos los esclavos: que solo eran un objeto para el placer de su amo. Puede que yo sea una mascota, pero también soy un arma, un arma mortal.


    Me llevó del brazo a su habitación, sin pretender preocuparse por mi bienestar. El ático era lujoso, con ventanas del suelo al techo con vistas al lago Michigan.


    —¿Mercenario o espía? —dije en cuanto cerró la puerta de su habitación.


    Una sonrisa lobuna se apoderó de su rostro, dándole un aspecto siniestro.


    —Pétalo, no estás en posición de hacer esas preguntas.


    Su agarre en el brazo era doloroso, probablemente a propósito para ver mi reacción, así que no le di ninguna. Cuando llegamos a la cama, me tiró sobre ella.


    Gideon estaba encima de mí, a horcajadas sobre mi cuerpo; no podía moverme. Lo emocionaba dominarme, o tal vez no era solo yo, y ese fue su control pervertido. No le daría la satisfacción de asustarme. Estaba segura que cualquier cosa que quisiera hacer, ya la había sobrevivido.


    —Vas a ser una buena chica y te vas a quedar quieta mientras hago algunas llamadas —me dijo mientras me ponía las esposas, ajustándolas a mi espalda. Se quitó de encima y, justo cuando me había dado la vuelta para intentar sentarme, volvió a sujetar una cuerda negra.


    Lo miré fijamente.


    Me quedé con la boca cerrada mientras me ataba los pies. Estaba fracasando estrepitosamente en mi intento de hacerme la débil, y él lo sabía. Me puso boca abajo y me dejó en la cama.


    Ahora que mi cuerpo estaba descansando, la adrenalina empezó a abandonar mi cuerpo. Mi garganta ardía como lava, intentando salir de mi boca. La espalda me dolía por las heridas desatendidas de la noche anterior y se pegaba a la tela de la blusa. Mi pie seguía sangrando. No como antes, pero me causaría molestias durante algún tiempo.


    El dolor no debía ser mi prioridad; seguir viva lo era. Una cosa que sí sabía era que Gideon era un mercenario, un espía o trabajaba para un sindicato.


    No se llega a ser intrépido sin un poco de fuerza muscular en la espalda. Tenía un plan que se fue a la mierda, pero tenía otro preparado en segundos. También era británico, eso eliminaba a los cárteles, mafias y tríadas de la zona. Tendían a quedarse con sus parientes.


    La única forma de salir viva era si mi sombra prestaba atención y no se perdía en el caos.
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    A veces me olvidaba que no era una máquina. Desde que salí de Rusia hace tres días, había estado despierta, solo una siesta aquí o allá. No sabía cuánto tiempo había pasado hasta que oí a Gideon volver a la habitación.


    —Sí, voy a ser rápido —dijo.


    No tenía energía para permanecer alerta. Necesitaba conservar mis fuerzas y mi voz. Cuanto menos hablara, menos sed tendría.


    Cerré los ojos con toda la pretensión de descansar cuando oí la aguda respiración de Gideon. Entonces sentí que se acercaba a mí como un maremoto. Mi camisa estaba al descubierto y supe lo que debía haber encontrado.


    —¿Cuántos? —preguntó Gideon con los dientes apretados.


    No respondí. Me ardía la garganta y no tenía tiempo para preguntas inútiles.


    La cama crujió con su peso. Lo sentí antes que me tocara. Como un manto de rabia que me cubría, que me protegía. Era irónico, ya que había amenazado con hacerme daño.


    Mis ojos se cerraron antes que pudiera estremecerme. Las yemas de sus dedos eran callosas y chocaban suavemente contra mi piel estropeada.


    ¿Por qué me tocaba?


    ¿Por qué le importaba?


    Vi un estallido de colores por lo fuerte que cerré los ojos, como si eso fuera a detener el contacto humano.


    Mi camisa se deslizó centímetro a centímetro y sentí que la mano de Gideon tocaba cada herida, tanto las frescas como las que hacía tiempo habían cicatrizado.


    —No me sirves de nada muerta —dijo, su voz sonaba un poco irregular.


    —Unas cuantas cicatrices no me matarán. —Mi voz era como papel de lija.


    —Serías un estorbo —respondió.


    Me quedé quieta mientras él se movía por la habitación. Cuando sentí que se acercaba, mi corazón empezó a latir con fuerza. Mi vida estaba en sus manos, y tenía los ojos cerrados, esperando su próximo movimiento. Esta no era yo. Esto no era lo que yo quería ser. Estaba cansada de ser utilizada para el placer de los hombres, ya fuera para gratificaciones sexuales o para el avance político.


    Toda mi vida había sido el peón perfecto. ¿Por qué darme garras si no se me permitía matar a los que más me perjudicaban? Me convirtieron en un arma y me dijeron que encontrara la paz.


    Estaba mi deber con el Sekt, la causa por la que había sangrado y me había arrodillado, y no tenía nada que mostrar por ello.


    Mi padre me dijo una vez que sentía demasiado. Que tenía que deshacerme de mis emociones; era la única manera de prosperar. Mi babushka dijo que no sentía lo suficiente. Que yo tenía el poder de cambiar sus errores, y ahora estaba en medio de lo que estaba bien y lo que estaba mal: la obediencia ciega o el espionaje traidor.


    —Joder —siseé la palabra mientras mi espalda se arqueaba. El dolor irradiaba desde la parte baja de la espalda, un escozor tan agudo que me hacía zumbar los oídos.


    —Ya están infectados. Lo siento, Pétalo, pero esta mierda va a doler.


    Esa fue toda la advertencia que me dio mientras me limpiaba la espalda con alcohol. Me mordí los labios para intentar detener el dolor, el sabor metálico de la sangre cubriendo mi lengua.


    Las emociones eran una debilidad, y en ese momento, me sentía débil.


    Cuando Gideon terminó, me dio la vuelta suavemente. Nuestros ojos chocaron, él no estaba horrorizado ni asqueado: unos ojos de color caoba completamente vacíos con los que quería emborracharme.


    —No te matará pedir un poco de agua —me espetó antes de agarrarme la barbilla y apretar para que mis labios se separaran. Me puso en la boca una toalla empapada de agua. Succioné de ella, saboreando cómo el frescor se deslizaba por mi garganta, cómo me humedecía los labios. Debería haber sido vergonzoso cómo chupé esa toalla hasta secarla; de nuevo, nada por lo que no hubiera pasado antes.


    —No tengo muchas cosas, ni siquiera mi orgullo, pero rogando no se consigue nada —le dije.


    Tenía ocho años la última vez que pedí clemencia.


    Nunca más.
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    Ladeé la cabeza, escuchando a Daphne, pero no entablé más conversación. Fui a la cocina a buscar otra toalla empapada para cambiarla por la que ella tenía.


    Mis superiores no estaban contentos con cómo habían salido las cosas, pero al menos estaban de acuerdo conmigo en que Daphne podía ser utilizada para obtener información.


    La gente siempre bajaba la guardia con quienes suponía que no eran importantes o eran débiles, pero esta mujer, apuesto a que tenía una pista sobre la persona que estaba buscando. Todo lo que tenía que hacer era conseguir que se abriera y me lo dijera. Lo que significaba que tal vez tendría que dejar de ser tan caliente y frío con ella si quería formar un vínculo y conseguir que confiara en mí.


    —Duerme —dije, dejándola atada en la cama.


    Lo primero que hice fue darme una ducha, y supongo que también tenía que dejar que ella se diera una. Una vez hecho esto, me puse un pantalón y cogí el paquete de cigarrillos que había dejado aquí ayer, luego me dirigí a la terraza. El humo llenó mis pulmones, haciéndolos arder cuanto más lo arrastraba. Aguanté un segundo mientras en mi mente empezaba a hacer un repaso de los acontecimientos de hoy.


    Luego solté el aire, liberando con él la tensión de hoy. Podría haber muerto, pero esa nunca había sido una de mis preocupaciones.


    Mis ojos se posaron en las personas sin sentido que caminaban abajo. El noventa por ciento de ellos nunca conocerían a los monstruos que, como yo, caminaban por esta tierra, listos para causar estragos en cualquier momento.


    Esto era solo una tarea más, pero ¿por qué no se sentía así?
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    Al día siguiente decidí que la única manera que Daphne se abriera era si sentía que lo sabía todo.


    Abrí de golpe la puerta de su habitación. Levantó la vista desde donde estaba apoyada en el cabecero. Todavía tenía los brazos esposados, pero la cuerda estaba tirada en el suelo.


    Me quedé impresionado.


    —A Yoro siempre le ha gustado tenerme atada durante horas —explicó antes que pudiera preguntar. Sus ojos no estaban en mi cara, sino en los tatuajes de mi pecho. Había un dragón que envolvía mi torso, y la cabeza descansaba sobre mi abdomen. Las escamas contaban una historia. Mis pecados estaban en mi cuerpo para que el mundo los viera, igual que los pecados de los demás estaban en la piel estropeada de Daphne.


    Agarré la silla y la arrastré frente a la cama.


    —Me siento misericordioso. ¿Qué tal si hacemos un trato? —le dije.


    Se sentó un poco más erguida y una sonrisa tímida se dibujó en sus labios. Joder, era preciosa, una belleza sobrenatural que estaba encadenada en el infierno.


    —Déjame adivinar. ¿Quieres que me convierta en una rata?


    Esto me sorprendió.


    —¿Estás dispuesta a proteger a Yorovich?


    —¿Cuál es tu propuesta? —preguntó ella, ignorando mi pregunta.


    Le sonreí. Saqué la foto que había impreso antes y se la mostré.


    —Estoy buscando a alguien. —Me levanté y le llevé la foto, midiendo su reacción al tomarla. Nada... ella no dio señales de vida—. ¿Has visto a ese hombre?


    —¿Por qué?


    Maldita sea, tenía una gran cara de póquer.


    —No es de tu incumbencia. ¿Lo has visto, sí o no?


    Volvió a mirar la foto y luego mi cara. Sus ojos viajaron por mi cuello, deteniéndose en mis abdominales y el corte en V.


    —¿Quieres una polla, Pétalo? —me burlé—. Puedo arreglar eso para ti.


    Sus labios se curvaron con disgusto.


    —Una vez. —Su palabra era silenciosa.


    Me dio esperanza. Odiaba el fracaso, y no volvería a mi país hasta que lo hubiera conseguido.


    —¿Te importaría dar más detalles?


    —Hay un club —dijo, y la corté.


    —Por supuesto que lo hay. Déjame adivinar, ¿alguna mierda clandestina para vender?


    —¿Por qué lo buscas? —Ella cambió de tema.


    —¿Sabes más de lo que cuentas? —respondí.


    —No, no tengo motivos para mentirte.


    Mi risa vibró en la silenciosa habitación. Ella se lamió los labios y yo seguí los movimientos.


    —Pétalo, tienes la cara de un ángel y el cuerpo de una diosa, pero apuesto a que esa mente tuya es astuta.


    Nada era más peligroso que alguien que busca la libertad. No tenían nada que perder, y el sabor del mundo que ganar.


    —Llévame contigo y te diré lo que sé.


    Me reí.


    —Amor, no estás en posición de exigir nada, además olvidas el hecho que estás herida. Traerte conmigo es una responsabilidad.


    —No será en cinco días —dijo con un toque de picardía en sus ojos. Para alguien sin cara de póquer, sus ojos encendieron una gran chispa—. El dolor no me molesta. Y, además, si quieres entrar en Sinestre, necesitas una razón. ¿Qué mejor razón que una mascota ya entrenada?


    Ella levantó una ceja.


    Sacudí la cabeza ante su atrevimiento. Me levanté lentamente de la silla, sus ojos vigilantes siguieron el movimiento.


    —¿Cómo sabes lo del club?


    Su brillo anterior se atenuó.


    —Digamos que no era una mercancía exclusiva.


    —¿Qué coño significa eso? ¿Supuestamente eres lo que más valora Yoro?


    —Creo que he hablado lo suficiente por un día. —Me despidió.


    Salí de la habitación y me dirigí a la cocina. Saqué mi teléfono y llamé a mi contacto en el cuartel general.


    —Consígueme todo y cualquier cosa que puedas encontrar sobre Yorovich. Quiero saber sobre una mujer. De unos veintidós años, cabello negro, ojos grises... rusa. Y luego ve lo que puedas encontrar sobre Sinestre. Comienza con los carteles o tal vez con la mafia. Vuelve a llamarme cuando tengas algo útil.


    La llamada comenzó y terminó antes que el otro agente pudiera decir siquiera una palabra. Daphne me estaba poniendo de los nervios, y siendo sincero, no sabía por qué. ¿Era porque no era mansa y sucumbía a mis exigencias?


    Tras coger una cuchilla, agua embotellada, una barrita de cereales y una manzana, las llevé al dormitorio. No es que no intentara alimentarla, pero era todo lo que tenía, y mantenerla débil era un plus.


    —Háblame del club y te daré esto. Incluso te quitaré las esposas de una de tus manos. Te daré un poco de espacio para respirar.


    Me miró fijamente, estudiando sus opciones.


    —Pétalo —le advertí—. Te sugiero que aceptes la ofrenda de paz.


    —Solo se abre los sábados. La ubicación se envía a los que desean participar dos horas antes. Así es como el FBI no ha podido cerrar sus operaciones. Si quieres una invitación, tendrás que localizar a Beto.


    Le lancé el agua, que aterrizó junto a su cadera. La miró con avidez, pero no intentó cogerla.


    —¿Sabes algo más de Beto?


    Se lamió los labios. Mi polla se estremeció.


    —Formaba parte del antiguo cártel de Sinaloa antes de ser traicionado. Se quedó aquí con otros ex miembros, al menos eso es lo que deduje al escuchar lo que hablaban Yoro y sus hombres.


    Asimilé la información, sin decir una palabra, mi mente repasando todos los escenarios posibles. Cuando estuve a su lado de la cama, Daphne contuvo la respiración. Era pequeña, apenas, pero era ella la que decía que se estaba preparando para lo peor.


    Esto no era nada. El modo en que la estaba tratando era el puto cielo, pero si traicionaba la confianza que tan precariamente le había otorgado, el infierno sería manso para lo que le haría.


    —¿Tienes miedo, Pétalo? —me burlé mientras agarraba la cadena que sujetaba sus muñecas. Me miró fijamente, y la visión de sus ojos grises brillando con repugnancia se estaba volviendo adictiva. Me atrevería a decir que era más seductor que ver brillar las estrellas por la noche.


    En lugar de desencadenar una de sus muñecas, le subí los brazos, apoyándolos justo debajo de la cabecera, con la cadena justo en la parte superior. Cogí un cuchillo y lo clavé en la madera justo entre uno de los agujeros de la cadena, manteniéndola en su sitio.


    Algunos dirían que jugar con sus miedos era un golpe bajo, pero en este trabajo nada era personal. Ella no era más que otra historia triste. Más de medio millón de personas eran víctimas de la trata al año; el setenta por ciento eran mujeres, y unas cincuenta eran niños. Casi siempre las obligaban a la esclavitud sexual.


    Cuando me senté a horcajadas sobre ella, la vena de su cuello empezó a agitarse. Puede que esté acostumbrada a ello, a que la tomen contra su voluntad, pero apuesto a que era una sensación que nunca se esperaba.


    —Si me mientes, amor, no te va a gustar lo que te pasara —le advertí.


    —¿Vas a castigarme con tu polla? —Ella levantó una ceja desafiante.


    La polla se me puso dura.


    No pude evitarlo. Mi polla complació a la multitud, y quería golpear a Daphne como si no hubiera un mañana. Hacer que se atragantara con sus palabras, que sus súplicas murieran en su garganta mientras las lágrimas caían de esos bonitos ojos.


    Ignoré mi polla, y ella fingió que la dureza no intentaba atravesar su estómago. Saqué mi kit de bloqueo del bolsillo trasero y le quité las esposas de uno de sus brazos, dejando el otro levantado. No estaba cómoda, pero oye, al menos no la estaban violando.


    —Come, bella flor —le dije mientras la agarraba de la barbilla y la obligaba a mirarme, mi cabeza inclinada hacia abajo, mezclando nuestras respiraciones. Su respiración era agitada pero estable. Se esforzaba por no estar nerviosa, pero le salía forzada—. Cuando follemos... —Sus ojos se abrieron ante mi afirmación—. No solo vas a estar dispuesta, sino que vas a ser la única... —Me acerqué tanto a sus labios que se quedó congelada. Tal vez por el miedo o el shock. Mis labios la rozaron brevemente—. Follándome.


    —Suéltame antes que te mate. —Se quejó, y sonreí.


    —Si se trata de morir por el coño, Pétalo, cuenta conmigo —me burlé mientras me bajaba de ella.
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    Los días pasaron en un borrón a pesar de estar atrapado en el ático haciendo de niñera. Mi información regresó. Daphne era un fantasma. No pudimos encontrar nada sobre ella, ni un rastro. No creí que fuera una espía rusa. Algo me decía que no era de la SVR.9 Yoro tenía mucha influencia, y el gobierno ruso tendía a dejarlo tranquilo. Supongo que no intercambiaremos las identificaciones de la Interpol pronto.


    El resto de la información que me dio sobre Beto, el club y los miembros del cártel coincidía. Existía la posibilidad de que fuera solo un peón. Alguien en el lugar y momento equivocados. Primero siendo traficada y ahora en mi poder. Algunas personas simplemente tienen una suerte de mierda.


    Me gustaba pensar en mí como un humanitario. Mantuve a Daphne hidratada, le di algo de comida y le desinfecté el pie. Ese era el tipo de persona que era. Acababa de terminar mi entrenamiento cuando me dirigí a su habitación.


    Todo lo relacionado con el sexo incomodaba a Daphne, así que, naturalmente, lo usé contra ella. Entré en la habitación con mis pantalones cortos a la altura de mis caderas, un indicio de mi sendero feliz asomándose. Ella nunca lo admitiría, pero me amaba en toda mi sudorosa gloria después del entrenamiento. Me di cuenta por la forma en que sus ojos recorrían mi cuerpo.


    Verás, yo era un buen tipo que venía a ella justo después de mi entrenamiento para que sus ojos pudieran deleitarse con el espécimen masculino que era.


    —Buenos días, Pétalo.


    Ella no respondió; rara vez lo hacía. Estaba seguro que lo que le dije acerca de follarme le había jodido la cabeza. Esta vez no fui por las vendas para cambiar su herida. En su lugar, fui a la ducha, abrí el agua y la ajusté para que estuviera tibia.


    Daphne seguía con esa mirada fría y esquiva. Sonreí porque lo que estaba a punto de hacer la iba a convertir en una fiera. Dios, era una belleza cuando se enojaba.


    —Hora de la ducha, preciosa —canté mientras me acercaba al lado de la cama donde tenía la mano esposada.


    —Mañana es sábado. ¿Por qué no entonces?


    Esta perra. Esta era la primera ducha que le dejaba tomar, y ni siquiera se quejaba por las razones correctas.


    —Porque tenemos que salir, y no tienes que parecer una estrella porno sin hogar. Pensé que así podría probar tu correa. —Le guiñé un ojo mientras le quitaba las esposas por primera vez en días.


    Sus manos se acercaron a las ronchas rojas de su muñeca, masajeándolas, aliviando parte de la tensión que se había acumulado allí. Luego se levantó, estirando las manos, arqueando el cuello y haciéndolo crujir.


    Me quedé impasible mientras ella se estiraba, y observé cómo sus ojos revoloteaban de placer por las sensaciones.


    —Vamos, amor, el agua se va a enfriar. —Le señalé el baño.


    La vi mirarme con desconfianza. Se metió en el baño y yo sonreí. Le di una ventaja de cinco minutos mientras me quitaba la ropa fuera del baño.


    Forzar la cerradura era pan comido. No sé por qué se molestó en cerrar la puerta en primer lugar.


    En cuanto abrí la puerta, supe que algo iba mal porque las luces estaban apagadas. Entré, inmediatamente cerrando la puerta detrás de mí cuando sentí que Daphne se acercaba a mí.

    


    
      
        9 Servicio de Inteligencia Exterior.
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    Durante los últimos tres días, me preguntaba si había perdido la cabeza. Yo era Daphne, era Sekten, y no tenía ninguna necesidad de ser sometida a esta tarea. Había querido escapar de Yoro, dispuesta a ir con el primer hombre que viniera, pero creo que había mordido más de lo que podía masticar.


    Todo iba bien hasta que me dijo que iba a ser yo quien se lo follara. Sé que las palabras pueden no significar mucho para muchos, pero también fueron dichas deliberadamente para dejar claro un punto.


    Toda mi vida, me habían tomado contra mi voluntad. Arrodillarme e inclinarme hacia atrás por mi lealtad, nunca fue por mi placer sino por el de ellos. No, Gideon quería el mío, y eso me jodía la cabeza. Lo cual admito que era algo que él también buscaba. No confiábamos el uno en el otro, pero nos necesitábamos para cualquier tarea jodida que tuviéramos que realizar.


    Así que sabía que no podía dar todas mis cartas. Gideon iba a sospechar de mí. ¿Qué es lo que todas las personas en cautiverio tratan de hacer? Escapar. Todos intentaban ser libres, y yo aún no había intentado huir.


    Era inteligente. En cuanto abrió la puerta, vio las luces apagadas y entró de golpe, cerrando la puerta tras de sí. Mi mano le golpeó en la costilla. No pretendía mutilar, pero quería causar daño como venganza por cómo me estaba haciendo sentir. No tenía miedo de enfrentarme a un hombre que me doblaba en tamaño.


    Gideon fue rápido. En la oscuridad, me agarró de la muñeca en cuanto le golpeé las costillas. Agarró la tierna piel de mi muñeca. La que se había puesto roja por estar esposada. La apretó con fuerza, y luego me golpeó contra la puerta, con mi frente golpeando la madera.


    Aquella mierda dolía.


    Me retorció el brazo a la espalda y luego me empujó por detrás de las rodillas, haciéndome arrodillar para él.


    Gideon me agarró un puñado de mi cabello y tiro mi cabeza hacia atrás. El cuero cabelludo me quemaba como un hijo de puta.


    —Pétalo, mi dulce, dulce Pétalo —se burló mientras encendía la luz.


    Lo miré desde mi posición y me di cuenta de tres cosas de inmediato. Estaba desnudo. La segunda, que estaba duro. Y la tercera, quizá la más importante, estaba furioso. Tenía la mandíbula apretada y esos ojos de whisky eran oscuros remolinos de bourbon listos para desatar el caos.


    Mi rostro permaneció impasible.


    —Traté de ser amable porque, a pesar de la mierda que hago, no soy un monstruo. Una cosa hay que saber de mí, amor. Odio a los traidores —escupió antes de lanzarme por el cabello hacia un lado.


    Me agarré antes de aterrizar de cara.


    Tenía una sensación en el fondo de mis entrañas que se parecía mucho a la decepción.


    —Desnúdate. —La voz de Gideon era baja, controlada, pero sabía que apenas estaba aguantando.


    Lo último que quería hacer era estar desnuda delante de él. Mi cuerpo no era perfecto, Yoro se había asegurado de ello. Se había asegurado que yo solo fuera atractiva para él. Un producto de su creación. Cuando tuve una marca, nunca dejaba que me vieran desnuda. La mayoría no podía soportar la visión ante ellos. Cómo la cara perfecta y el cuerpo delicioso pertenecían a un monstruo.


    —O te desnudas, o lo hago yo por ti. —Se quedó con los brazos cruzados junto a la puerta haciendo guardia para que me lo pensara dos veces antes de intentar escapar de nuevo.


    Cuando me quitaba la ropa y se mostraba la bestia que se escondía dentro, la mayoría de los hombres huyeron asustados, y una parte de mí no quería que eso sucediera. Me dije que era porque lo necesitaba. Necesitaba deshacerme de mi problema con Yoro de una vez por todas.


    Crucé de brazos y luego me quité la camiseta, mirando a cualquier parte menos a Gideon. Luego vinieron los pantalones. Me di la vuelta cuando me quité el pantalón, dándole una vista privilegiada de mi espalda. Sabía que ya había visto mis heridas cuando me había limpiado la espalda, pero no así, todas expuestas. Endurecí los hombros y entré en la ducha. El agua no estaba hirviendo; estaba tibia. Solo cuando estaba cubierta por el rocío de agua, respiré profundamente.


    Tenía los ojos cerrados y la cara inclinada hacia el agua cuando sentí a Gideon a mi espalda. Odié la forma en que mi corazón se aceleró. Era un latido cuyo ritmo no me gustaba. No quería sentirlo.


    Todo estaba mal, pero lo inquietante era que se sentía bien.


    —Si no puedo confiar en ti, entonces no me sirves de nada. —Su voz vibró en la pequeña habitación.


    Me quité el agua de los ojos y me giré para mirarlo. Siempre había algo en un hombre angustiado que resultaba hermoso y atractivo.


    Algo enloquecedor y atrayente que podía matarte.


    —¿No te serviría de nada muerta? —bromeé.


    —Mírame —exigió.


    Seguí mirando a su lado.


    —Estoy miran…


    Gideon dio otro paso adelante.


    —Otra cosa que odio son los mentirosos. —Entonces estaba justo delante de mí, con su mano alrededor de mi cintura, tirando de mi cuerpo hacia el suyo.


    —Vas a tener que esforzarte más si quieres engañarme, Pétalo. No puedo distinguir cuando esos ojos de lobo están sobre mí o más allá de mí.


    Cuando me soltó, di un paso atrás y levanté lentamente la vista hacia él, mis labios se separaron cuando noté que no había repulsión en su mirada. Ni mucho menos. Sus ojos estaban llenos, hambrientos: me deseaba.


    Eso me aterrorizó.


    Ya me habían deseado antes, ese no era el problema, pero no por alguien que había visto más de mí que la mayoría de los hombres. Me llegó a la piel a través de las cicatrices y me caló hasta los huesos.


    Gideon se metió bajo el agua, con nuestros cuerpos a milímetros el uno del otro. Su mano se acercó a la pared detrás de mí, impidiendo que el agua me golpeara y cayera en cascada por su espalda.


    Contuve la respiración, esperando a ver qué decía. Gideon no apretó nuestros cuerpos, pero sí bajó la cabeza. Había probado mil labios, y ninguno de ellos significaba nada. Prefería no probar los suyos, porque nunca se puede echar de menos algo que nunca se ha conocido.


    —Hasta que te ganes mi confianza de nuevo, Pétalo, soy tu puta sombra.


    —¿Y si eso nunca sucede? —Mis palabras fueron bajas, perdiéndose con el ruido, pero él las escuchó.


    —Entonces supongo que será mejor que te acostumbres a mi presencia —reprendió contra mi mejilla. Sentí que una cremallera recorría mi cuerpo. Algo tan violento contra un tacto suave. Con los ojos cerrados, lo dejé que se saciara. Es lo que siempre hacía cuando los hombres estaban cerca. Tan rápido como sus labios habían recorrido mi mejilla, se habían ido, hasta el punto de que sentí que lo había imaginado.


    —Date prisa y dúchate. Tenemos cosas que hacer —dijo Gideon, sonando más lejos. Cuando abrí los ojos, estaba al otro lado de la ducha. Me estaba dando espacio. Me di la vuelta e hice lo que me pidió en un tiempo récord.


    Nos secamos en silencio, sin que mis ojos se acercaran a los suyos mientras sentía el ardor de su mirada en mi piel. La lujuria era una sensación que conocía bien y que tampoco disfrutaba particularmente.


    Una vez que ambos estábamos vestidos, esperaba que me encadenara de nuevo. Gideon me dio una tirita y unas zapatillas. El corte se estaba curando. Todavía me dolía cuando ejercía presión sobre él, pero estar encadenada y en la cama había ayudado al proceso de curación.


    —Vamos a salir —me informó.


    Sin decir una palabra, me preparé y lo seguí por la puerta.


    —Querías ser una mascota, amor, vamos a ver qué tal lo haces —dijo Gideon mientras me guiaba hacia el ascensor.


    La emoción corría por mis venas. Me encantaba un buen reto. Me encantaba salir victoriosa.


    —Antes no intentaba engañarte... —le dije mientras se cerraba la puerta del ascensor.


    —¿Y ahora?


    Giré la cabeza, observándolo de reojo. Estaba alto y seguro de sí mismo detrás de mí. Parecía alguien que se divertía intimidando a niñas asustadas. Le sonreí. La mirada arrogante de su rostro se desvaneció un poco.


    —Ya aprenderás —le dije con desdén.


    La puerta del ascensor sonó y se abrió al vestíbulo. Antes que pudiera dar un paso, Gideon me rodeó la cadera con un brazo y me empujó contra su duro cuerpo.


    —¿Es una amenaza?


    Levanté la vista, me puse de puntillas y le besé la barbilla. La acción hizo que se congelara. Finalmente, sentí que estaba ganando algo de terreno.


    —Es una promesa, guapo.


    El gruñido bajo y gutural que salió de él fue sexy. Sacudí la cabeza, no quería pensar esas cosas de él, ni de ningún hombre.


    Cuando salimos del vestíbulo del Hilton, mis ojos recorrieron todas las superficies disponibles. Gideon se dio cuenta y lo confundió con miedo.


    —Tranquila, no dejaré que te lleve nunca —juró.


    Mi garganta se obstruyó.


    Nadie había puesto un pie en el intento de defenderme. Yo era una mercancía caliente. Una puta. Ni siquiera mi propia sociedad me tomaba en serio. Yo era un arma, y ya era hora que empezara a actuar como tal.


    Caminamos unas cuantas manzanas cuando se abrió paso en un pequeño bar de mala muerte. Era pequeño; los clientes de este lugar eran peculiares, un rango entre los bajos fondos y los trajes. Tomé asiento junto a la barra, justo en frente del cantinero.


    —¿Puedo ofrecerte algo, preciosa? —Sonrió, apoyándose en la barra.


    —Vodka de arándanos —dije, sin importarme realmente lo que bebía. Mientras tuviera vodka, me gustaba. Rara vez bebía, pero eso no significaba que no supiera aguantar. Después de todo, era rusa.


    El camarero guiñó un ojo y se puso a trabajar en mi pedido. No sabía a dónde se había ido Gideon, pero dondequiera que estuviera, sabía que tenía los ojos puestos en mí.


    Una silla sonó a mi lado, el ruido fue alarmante, una advertencia más que nada. Giré ligeramente la cabeza para ver a la persona que estaba a mi lado.


    —¿Puedo invitarte a una copa, nena? —La voz era ronca, con un toque de falsa seducción.


    Me giré para mirar los ojos más oscuros que jamás había visto.


    —Estoy bien.


    —¿Segura? Di la palabra y podremos salir de aquí en un instante.


    Le sonreí.


    —No estoy sola —le dije.


    —Si vienes conmigo, no lo estarás. —Sonrió, con los ojos brillando a mi lado.


    Antes que pudiera responder, unos brazos me enjaularon entre la barra y el cuerpo que se había apretado detrás de mí.


    El olor de Gideon llenó mis sentidos; su calor era una cálida manta de falsa seguridad.


    Mirando esos ojos de carbón, sonreí y curvé uno de mis brazos alrededor del cuello de Gideon. Si estaba sorprendido por la acción, no lo dejó ver.


    Era la hora del espectáculo. Quería verme jugar; estaba a punto de perder.


    Mi voz era baja, gutural y sensual. Algo que me enseñaron a hacer era atraer a los hombres. Nunca fallaba.


    —Este es Gideon, mi novio. —Las palabras salieron de mi lengua con facilidad. El engaño corría por mis venas y la venganza me salía por los poros. Gideon se agachó y sus labios rozaron mi mejilla. Necesité todo lo que había en mí para no estremecerme.


    Giré la cabeza, mirando al hombre solo para encontrarlo sonriendo. Sus ojos se burlaban de mí.


    —Estoy en buena compañía. —Le guiñé un ojo, luego me incliné y susurré burlonamente—: Me hace cosas siniestras, y luego me tranquiliza con su sexy acento británico.


    La respiración de Gideon llegó con dificultad a mi oído. No tuve que darme la vuelta para saber que estaba en mis manos.


    —Bueno, veo que no me necesitas. —El hombre sonrió. Hizo una señal al camarero y dejó caer un billete de cien dólares—. Tráigale a la señora otro cóctel. —Se arregló la corbata, sonriendo, luego dio una palmada en la espalda de Gideon y salió del bar.


    Me mordí el labio mientras la adrenalina corría por mis venas. Al levantar la vista, encontré a Gideon mirándome. Pensé que podría haber visto aprensión, pero no estaba a la vista. Estaba lleno de lujuria, y eso era una gran nube mental. Le sonreí, complacida.


    —Te dije que podía seguir el juego —susurré.


    Agachó la cabeza y nuestros labios casi se tocaron. Me pregunté brevemente qué se sentiría cuando esos labios crearan el caos en mi dañada alma.


    —Eres jodidamente peligrosa, Pétalo —dijo con voz grave.


    No tenía idea, pero lo averiguaría.


    Giré la cabeza para mirar alrededor del bar, pero Bas, mi sombra, había desaparecido.


    Ocultar mi sonrisa de satisfacción era mucho más difícil de lo que pensaba. La gente subestima una cara bonita, como dije, mi propia organización subestimó la mía. Damian, el jefe de nuestra organización, disfrutaba arrastrando mi nombre. Sabía que, para hacerle frente, necesitaba aliados. Así que hace un año encontré uno. Un playboy roto. Era todo lo que no pertenecía a mi mundo, pero una vez que la venganza se extiende por tus venas y se graba en tu alma, no hay nada que no hagas para apaciguarla.


    Desde entonces, lo tenía bajo mi ala. Pronto se uniría al Sekt. Con mi entrenamiento y su pedigrí, sería un activo como nunca habíamos tenido. ¿Y lo mejor de todo? Solo me era leal a mí.


    Cuando vine a Chicago para vengar a Adrik, Bas vino conmigo. Siempre manteniendo la distancia. Uno de sus trabajos era seguir a Yoro mientras me tenía. Tuve que preguntarle cómo supo esperar en la casa ese día. Estaba condenadamente impresionada.


    —Estás pensando mucho, amor. —El aliento de Gideon me abanicó la mejilla.


    —¿Crees que Yoro o sus hombres estarán en el club? —Mi voz era mansa a propósito.


    Gideon apretó su frente contra mi espalda mientras se inclinaba para coger mi vodka de arándanos. Me llevó la bebida a los labios y la inclinó. Tragué el alcohol tan rápido como pude, pero Gideon lo estaba pasando rápidamente. Sentí que un poco de líquido goteaba por mis labios hasta el cuello.


    Cuando retiró el vaso, Gideon me echó el cabello hacia atrás, dándole acceso a mi cuello.


    Cerré los ojos cuando sentí que su lengua lamía el rastro de vodka derramado. Estaba húmedo y caliente. Cuando llegó a mi cuello, mordió suavemente el tendón que palpitaba en el lateral.


    —Si Yoro te pone las manos encima —susurró contra mi cuello—. Se lo cortaré.


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. No era repulsión ni miedo, ni mucho menos. Lo que dijo encendió un fuego dentro de mí. Mi núcleo se apretó y me di cuenta que, por primera vez, alguien me estaba afectando.


    Tenía pilares de hielo alrededor de mi corazón, y este hombre no los estaba derritiendo; los estaba escalando. Dejándome intacta para todos los demás, excepto para él.


    —¿Y si yo quisiera hacer el corte? —susurré más para mí misma que para él.


    —Camarero. — Gideon ignoró mi pregunta y le hizo señas al cantinero para que trajera otro vodka. El camarero me lo puso delante. Cogí la bebida y estaba a punto de dar un sorbo cuando Gideon habló.


    —Lo sujetaría y vería cómo conviertes su cuerpo en una obra de arte.


    Que me jodan.


    Me tragué toda la maldita bebida de un tirón para diversión de Gideon.


    —Ahora sé una buena chica. Nuestro invitado está aquí —dijo.


    Tres tragos y podría soportar un cuarto, pero tal vez después de la reunión. Un hombre hispano se acercó a la barra. Tenía un aspecto discreto, llevaba unos pantalones y una camiseta. Ordinario. Se sentó junto a nosotros y pidió una cerveza.


    —Amigo —saludó Gideon mientras jugaba con mi cabello. Tenía muchas ganas de mover la cabeza, pero tenía que demostrar que era obediente.


    —¿Viniste a la Ciudad del Viento a jugar? —preguntó, dando un sorbo a su cerveza sin mirarnos.


    —Nos gusta jugar —dijo Gideon—. ¿Verdad, amor?


    Por el rabillo del ojo, el mexicano me miraba. Asentí con la cabeza y susurré:


    —Sí, nos encanta jugar.


    El hombre se alejó y dejó los billetes sobre la barra junto con un bíper de la vieja escuela.


    —Envía la información por mensaje de texto al número. Si pasas la revisión, te veré el sábado.


    Se fue, y tanto Gideon como yo soltamos un suspiro de alivio. Sinestre era más que un club de sexo. Se utilizaba para hacer apuestas y el sexo era su moneda elegida.


    —¿Estás borracha, Pétalo? —preguntó Gideon.


    Me levanté del taburete y le sonreí.


    —Todavía podría beber más.


    —Es una pena —dijo—. Esperaba que el alcohol te diera ganas de montar alguna polla.


    Mientras lo seguía, respondí:


    —¿Y qué te hace pensar que quiero montar la tuya?


    Gideon no me escuchó, o si lo hizo, ignoró mi boca inteligente. Cuando salimos del bar, llamó a un taxi. Me guio al interior y le dio al conductor las indicaciones para llegar a Oak St, donde se encontraban todas las boutiques de alta gama.


    Miré por la ventana mientras veía pasar Chicago. Esta ciudad no me traía buenos recuerdos. Llevaba viniendo aquí desde los dieciséis años y, a los veintidós, no había sido capaz de romper ese ciclo.


    —¿Adónde? —pregunté una vez que bajamos del taxi.


    Gideon me miró y sonrió.


    —Mi pequeña puta, te quiero en Chanel.


    Sabía que intentaba sacarme de quicio, así que no me molesté en responder. Uno al lado del otro, pasamos por las tiendas, dirigiéndonos a la que él quería.


    Solo la gente cargada acudía a Sinestre. Los bajos fondos tenían un entretenimiento jodido, y si ponías un pie en las sombras, bien podías despedirte de tu vida. Una vez que entrabas en el infierno, no había vuelta atrás.


    Cuando se abrió la puerta de Chanel, Gideon me cogió la mano. Era extraño e intrusivo, pero era otro tipo de prueba, así que me mordí el interior de las mejillas y dejé que me cogiera.


    Gideon probablemente pensó que me estaba mostrando el mundo. Pobre esclava. Esa parte era correcta, pero, aunque fuera una esclava, lo era con una Amex negra.


    —¿Quieres elegir, o lo hago yo? —Le seguí la corriente mientras fingía mirar las prendas expuestas.


    Se dirigió hacia el fondo, donde se exhibía un vestido negro en un maniquí. De escote cuadrado, ajustado y con una abertura que llegaba hasta la cintura. Era la mezcla perfecta de la lujuria y clase.


    —Te vistes, actúas y hablas como yo te diga —gruñó.


    El pecho me ardió con una rabia que se cocinaba a fuego lento. Por un segundo, pensé que era diferente a los hombres que le habían precedido.


    —Como quiera mi amo —murmuré, dirigiéndome al vendedor para pedir una habitación. Gideon no me siguió al probador.


    El vestido era más ajustado de lo que me gustaba, pero no tan revelador como algunas de las cosas que Damian me había hecho llevar a lo largo de los años. Se me notaba la parte superior de los pechos y era obvio que no llevaba sujetador por mis pezones como piedritas.


    Hace frío aquí.


    ¿Cuándo dejaría de ser un peón para los hombres cachondos? Si mi babushka pudiera ver hasta qué punto había caído en desgracia, se sentiría muy decepcionada. Era necesario un cambio, pero no sabía cómo. Había veneno en mis venas, extendiéndose lentamente desde que tenía ocho años. Había estado descansando dentro de mí, sin dañar a nadie más que a mí.


    —Estás preciosa. —La suave voz ahuyentó mis pensamientos.


    Vi a Gideon a través del espejo. Sus ojos recorrieron mi cara, mis pechos, la piel que asomaba entre mis piernas. No puso excusas de que me deseaba.


    Llevaba un traje color carbón que le quedaba perfecto. Acentuaba sus músculos, sus hombros anchos y una corbata en el cuello. Parecía refinado... los dos lo parecíamos.


    Dio un paso hacia mí, su mano acariciando el cabello de mi nuca hacia un lado. Me di cuenta de por qué seguía teniendo todos esos sentimientos extraños hacia él. Me hacía sentir como una mujer. Alguien deseada digna de la atención de un hombre sin la sombra del pasado aferrada a su piel como una enfermedad. Gideon me hacía sentir viva.


    Era una sensación peligrosa de la que era consciente. Aun así, me encontré diciendo:


    —gracias.


    —¿Quieres saber cómo sé que vas a montarme la polla? —Me besó el hombro—. Porque cada vez que me acerco a ti, cada vez que te toco, tus ojos se abren con asombro. Pétalo, para un tipo como yo, eso es como una bandera roja que se agita delante de un toro. No es frecuente que consiga desvelar sentimientos y capas, y aquí estás tú, una novedad que quiero destruir.


    Me temblaban los labios, las piernas y las manos. Sentí que iba a desmayarme. Sus palabras me entusiasmaron y me aterrorizaron. Sí, me hicieron sentir como una mujer, pero también como una fracasada.


    —Pareces comestible. Nadie podrá resistirse a ti mañana.


    Con esas palabras, salió del vestidor.


    ¿Qué estaba haciendo? No podía recordar por qué estaba con él en primer lugar. Mientras me quitaba la ropa, reevalué mis prioridades.


    Venganza: quería venganza.


    No solo de Yoro, sino de Damian. Hace mucho tiempo, en mi decimoctavo cumpleaños, juré que me vengaría de él, y en algún momento, entre misión y misión, lo olvidé. Iba a hacer esto con Gideon, y luego iba a dejarlo. No lo necesitaba para matar a Yorovich. Al diablo con las reglas.


    Temía las emociones que Gideon evocaba más que a los Sekt.
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    La noche siguiente, Gideon irrumpió en mi habitación luciendo como un hombre diferente. Llevaba un traje de tres piezas con una corbata de seda negra. Llevaba el cabello peinado hacia atrás, sin un solo cabello fuera de su sitio, y esos ojos de whisky me penetraban.


    Yo llevaba el vestido que había elegido ayer. Mi cabello tenía volumen gracias al secador del baño. Mis labios estaban sonrosados por el ChapStick que cogí ayer en la recepción al subir.


    Gideon se lamió los labios mientras sus ojos viajaban desde mi cabeza hasta los dedos de mis pies. Los tacones que me hizo usar me hicieron cinco pulgadas, más alta, haciendo que mis piernas parecieran extenderse por millas.


    Tenía una molestia en el pie, pero la ignoré. La herida ya no sangraría, y eso era lo único que importaba.


    —Estás preciosa.


    Pasé a su lado, susurrando:


    —Ojalá no lo estuviera.


    Había una limusina esperándonos cuando salimos. Teníamos que mantener las apariencias. No tenía idea de qué papel íbamos a representar, pero me vi obligada a seguirle la corriente.


    —¿Qué pasa cuando encuentras al hombre que buscas? —pregunté, sin mirar a ningún lado cerca de él. Mi pequeña aventura con él terminaría pronto, y prefería no recordar su aspecto.


    —No nos preocupemos por eso hasta que tengamos que hacerlo, Pétalo.


    Era una idea estúpida no tener un plan, pero como el infierno si se lo hice saber. Llegamos a la entrada del club, en pleno centro de Chicago. En uno de los edificios más famosos de la ciudad. No sabía por qué me sorprendía.


    Gideon extendió su brazo, dándome la mano. No la cogió a la fuerza; no, fue su forma de hacerme saber que podía confiar en él. Le cogí la mano, pero no bajé la guardia. No confiaba en nadie.


    Pasamos por delante de la seguridad en el vestíbulo. Según las instrucciones que Gideon transmitió en el beeper, nos dirigimos al ascensor que debíamos tomar. Cuando llegamos a los ascensores, entramos en el tercero y lo llevamos hasta el último piso. Una vez que estuvimos en la cuadragésima planta, cruzamos la puerta del vestíbulo hasta llegar a otro grupo de ascensores. Esta vez cogimos el quinto. En cuanto estuvimos dentro, Gideon me soltó y me sentí aliviada.


    —Ahora es cuando se pone interesante —murmuró mientras pulsaba unos números en un orden concreto: un código.


    Me puse un poco a un lado y detrás de él. No tenía armas, así que, si algo salía mal, él estaría justo al lado de la puerta, y tuve la sensación que me protegería. Sabía que en este tipo de eventos no había armas, y que la seguridad te revisaba al llegar, pero también sabía que había formas de evitarlo todo.


    El ascensor volvió a subir, pero esta vez fue la puerta trasera la que se abrió.


    —Hora del espectáculo. —Gideon se volvió hacia mí, sonriendo.


    No sabía por qué, pero le devolví la sonrisa.


    —Vamos a causar un poco de caos.


    Gideon no respondió. Siguió mirándome, a mis labios. Me pregunté si, al igual que yo, se preguntaba qué se sentiría si nos besáramos. Se lamió los labios y pensé que podría haber intentado averiguarlo, pero salió del ascensor sin decir nada. El pasillo estaba a oscuras, con las luces verdes atenuadas pavimentando el camino.


    —Hazme un favor, Pétalo —dijo Gideon, y lo miré impasible, esperando que siguiera—. No sonrías.


    Bajé la mirada, sintiendo que una sensación de decepción me invadía. Sacudiendo la cabeza, me reprendí mentalmente. ¿Por qué estaba actuando como una colegiala enamorada? Los sentimientos habían sido intensos desde que lo conocí. Era como aprender a respirar por primera vez.


    Necesitaba poner la cabeza en su sitio. No, lo que necesitábamos era un puto plan a largo plazo para salir del lío en el que nos estaba metiendo, y uno que me quitara a Damian de encima. Debe estar echando humo ahora mismo porque no sabe nada de mí.


    Nos detuvimos ante una amplia puerta roja. La entrada a Sinestre. Al principio, pensé que todo esto era obra del cártel, pero no, un club en un lugar como este requiere muchas más conexiones de las que dos ex miembros del cártel podrían conseguir. Se necesita alguien influyente y que forme parte de esta ciudad. Los clubes como este no se consiguen fácilmente.


    Gideon llamó a la puerta y, al mismo tiempo, me dio un pequeño pellizco en la cintura. Era su forma de decir que todo iría bien. En cuanto se abrieron las puertas, supe que no lo estaría. De un modo u otro, tenía la sensación que me perdería.


    El hombre de la entrada era enorme, blanco y calvo, parecía más un nazi que un miembro del cártel. Las cosas se ponían más interesantes a cada segundo.


    —Nombre —dijo, mirando su tableta.


    —Señor y Señora Colton. —Gideon sonrió.


    Interiormente, puse los ojos en blanco.


    —A la señora le encanta jugar.


    Incliné ligeramente la cabeza.


    El guardia me miró y Gideon nos indicó que nos hiciéramos a un lado donde nos revisaron. Luego se apartaron y nos dejaron entrar en el infierno.


    El club era grande. Más grande de lo que había previsto para el tamaño del edificio. No sabía qué era esta sala ni por qué había un espacio secreto, pero me hizo ser precavida. El negro y el verde se reflejaban por todas partes. La gente estaba sentada y hablando, del techo colgaban extrañas candelabros de araña.


    Una vez que mis ojos se adaptaron a la oscuridad, enmascaré mi rostro para no parecer sorprendida. Las personas que pensé que solo estaban de pie y sentadas estaban en diferentes actos de libertinaje: mujeres de rodillas, chupando a hombres que mantenían conversaciones casuales o montando sus pollas. Los candelabros no eran candelabros en absoluto, sino hombres y mujeres atados y suspendidos en el aire. Estaban desnudos, se agitaban y giraban sus bocas amordazadas -no por voluntad propia-. Entonces los vi: las jaulas que estaban en las esquinas en lo alto. El color de sus vestidos delataba el motivo por el que estaban aquí. No importaba cuántas veces lo viera, seguía sintiendo que me quemaba viva cuando no podía hacer nada al respecto. Todos iban de blanco para mostrar el estado de su pureza. No todas eran mujeres; algunas eran niñas. Me mordí el labio con fuerza porque quería gritar.


    Quería encontrar a los hombres responsables de esto y matarlos a todos.


    —Pétalo —advirtió Gideon detrás de mí, con su voz ronca—. Tienes que volver a controlarte, cariño, porque parece que estás a un segundo de estallar.


    Tenía razón; estaba perdiendo la cabeza.


    —Entonces, ¿soy tu esposa por esta noche? —Cambié de tema.


    Me llevó a la barra.


    —Por el tiempo que considere necesario.


    Lo que sea.


    —Camarero —saludó con su tono chulesco, toda ligereza y haciéndote sentir a gusto—. Vodka con arándanos para la señora, dos dedos de Macallan para mí.


    —¿Y si yo también quiero un whisky? —pregunté, principalmente porque no me gustaba que pidiera por mí.


    Gideon se colocó detrás de mí, aprisionándome entre la barra y su cuerpo.


    —Estaré encantado de darte dos dedos, probablemente tres.


    Mi núcleo se apretó, sus palabras me hicieron mojar. Era una novedad. Yo controlaba mi cuerpo, no cualquier hombre. Era una cosa de la que me enorgullecía cada vez que me mandaban a follar. Yoro odiaba que a veces no me mojara para él. Entonces tenía que violarme de verdad, y le gustaba fingir que estaba por encima de eso.


    —¿Algo más? —dijo el camarero.


    —Quiero jugar con mi mascota por última vez.


    Un escalofrío recorrió mi espina dorsal ante esta frase. Más que nadie, yo sabía que lo que decía y cómo lo decía tenía un significado. Desde el otro lado de la barra, había un espejo que reflejaba todos los horrores que nos rodeaban. La sonrisa de Gideon era siniestra, realmente apropiada para este lugar.


    —Al final del pasillo. —Señaló una esquina lejana. El pasillo parecía un vórtice; no había luz a la vista—. Entra solo si tienes intención de jugar.


    Hora del espectáculo.


    Gideon sacó algo de su bolsillo y me miró.


    —Lo siento, amor, no es nada personal. —Su voz era baja, sin emoción.


    Mis venas se llenaron de hielo. Debería haber esperado esto, pero una parte de mí esperaba que fuera diferente. Debería haber sabido que los mercenarios no tienen corazón.


    El collar se ajustó a mi cuello. El material de terciopelo rojo que parecía un faro contra mi pálido cuello, se ajustaba perfectamente.


    —Arrodíllate, Pétalo —me dijo.


    Tragándome mis emociones, hice lo que me pidió. Mis rodillas se encontraron con la fría superficie. El suelo se sentía limpio contra mis rodillas, así que eso era algo.


    Lo siguiente que hice fue ponerme a cuatro patas y seguir su ejemplo. A cada paso, se me helaban las venas. Sentí los ojos de la gente sobre mí, haciéndome sentir incómoda. Nadie se burlaba de mí; estos malditos depravados me deseaban. Nunca había confiado en nadie, pero en este momento, mi confianza estaba en Gideon, y esperaba como el infierno, que no me defraudara igual que todos los demás.


    Para cuando llegamos a la entrada del pasillo, me dolían las rodillas de tanto arrastrarme. Tenía la garganta seca y me dolía. Estaba hirviendo. Dije mi nombre en mi cabeza, debería ser venerada como una reina, pero no era más que una puta. Menos que eso, era la mascota del Sekt. Debería ser temida, por eso todos querían unirse porque, con ellos, nadie se atrevía a cruzarse contigo. Pero aquí estaba de rodillas como un perro, todo porque fui vendida cuando era una niña.


    Entramos en el pasillo. Era difícil de ver, excepto por algunos puntos rojos en la pared. Cámaras de quienquiera que dirigiera este lugar. Entonces hubo un débil resplandor rojo. Apareció una ventana a mi derecha y me di cuenta que era una sala de exposiciones. Era bastante manso en comparación con lo que esperaba.


    Estaban tirando de un tren sobre una mujer. Me tomó un segundo, pero lo vi. La sangre. Llevaba encaje blanco, pero ahora se estaba volviendo rojo lentamente. Mis ojos recorrieron su rostro, ella estaba llorando.


    Se me cortó la respiración. A veces sentía demasiado. Mi babushka decía que era mi gracia salvadora, y mi padre decía que era mi máxima debilidad.


    Mi cuello tiró de los lados dos veces antes que Gideon tirara de él para que siguiera gateando. Me estaba diciendo que ordenara mi mierda otra vez. Quise reírme por un segundo de lo irónico que era esto. Mi viaje a Chicago comenzó en un bar con un hombre de rodillas gateando hacia mí, y aquí estaba de nuevo, pero ahora era yo quien estaba arrodillada.


    La siguiente habitación era diferente, y me dieron ganas de vomitar. Parecía hermosa, con acentos blancos, mariposas y colores pastel, pero dentro había niños. Eran unos malditos niños. Quería entrar allí y matar a cada uno de los implicados. Quería clavarles una cuchilla en el pecho, sentir como la sangre la esencia de la vida se derramaba de sus cuerpos y ver como sus almas se iban de vuelta al infierno.


    Algunas personas no creían en el cielo ni en el infierno, en las almas y en el destino, pero ¿alguna vez has mirado a los ojos de un cadáver? Después de unos segundos de estar muertos ese brillo, esa chispa de vida, se ha ido. Si eso no era un alma, ¿qué era?


    Me obligué a apartar la mirada, la imagen me resultaba demasiado cercana.


    Las habitaciones estaban insonorizadas, pero oí las súplicas. Resonaban en mi corazón. Reflejaban las súplicas de una niña asustada.


    Yo era un arma, y ya era hora de que empezara a actuar como tal.


    Pasamos por habitaciones, todas siniestras a su manera. Ninguna de ellas podía considerarse un fetiche. Esto era una enfermedad, una puta enfermedad para los demonios. Llegamos al final del pasillo y supe que esta habitación era la más depravada de todas. No había ninguna ventana para ver lo que ocurría dentro, solo una puerta negra. Tuve el presentimiento que detrás de esas puertas aguardaba una sala rapé10.


    Gideon se agachó para mirarme. Me dedicó una sonrisa triste, sus manos se acercaron a mis mejillas, su pulgar a mi labio.


    —Eres, de lejos, la mujer más hermosa que he visto nunca.


    Dejé de respirar porque sabía que lo decía en serio. Me deseaba, lo sabía, pero ahora mismo no había deseo sexual en su tono. Estaba diciendo su verdad, y eso me hizo sentirme mareada.


    Gideon se inclinó hacia mí, su calor corporal me proporcionó una capa de calor y seguridad.


    —¿Sería demasiado pedir un beso?


    El lugar empezó a retumbar, mis oídos a pitar, pero entonces me di cuenta que era solo yo. Mis emociones.


    —Nunca he besado a nadie antes.


    Lo miré a través de mis pestañas, y mi admisión hizo que su pecho se agitara. Su mirada era oscura. Le gustó lo que dije, le gustó mucho.


    —Estás mintiendo. ¿Estás diciendo que Morozov nunca se llevó esa boca?


    —Todo lo que he hecho me lo han quitado. Nunca he tenido el lujo de decidir por mí misma. —El aire era espeso. Tal vez fuera porque estábamos a punto de cruzar las puertas, sin saber lo que nos esperaba—. Aunque sea una vez, me gustaría saber qué se siente al hacer algo porque quiero... —Las palabras quedaron suspendidas en el aire antes que apretara su boca contra la mía.


    Fue un beso de verdad. Algo que empezaba en tus labios y que sentías correr por tus venas, golpeando cada arteria, cada músculo rogando que tu cuerpo se despertara y se pusiera en marcha. Era el tipo de beso que te arruinaba. Que te apuñala el pecho y te extiende un puto veneno al corazón. Era el primer beso que le daba a alguien, y estaba segura que iba a matarme.


    En poco tiempo, Gideon tomó el control, obligando a mi boca a someterse a la suya. Me abrió los labios y sentí su lengua dentro de mí. Su mano estaba en la parte posterior de mi cabeza, sujetándome, al mismo tiempo que tomaba mi labio y lo mordía con tanta fuerza que aullaba de dolor. Todos mis sentidos estaban concentrados en mi boca, y entre mis piernas, fue demasiado tarde cuando sentí un pinchazo detrás de mi cuello.


    Lo miré fijamente mientras mi cuerpo empezaba a apagarse. No había remordimiento en sus ojos de whisky. Lo malo de crecer con monstruos... es que te acostumbras tanto a ellos que bajas la guardia.


    —Nunca te daré nada... —Las palabras murieron en mis labios antes que pudiera jurar que nunca obtendría nada de mí.


    Antes de sucumbir a la oscuridad, lo oí hablar muy bajo, como un susurro perdido en el viento.


    —Está bien, Pétalo. Me lo voy a llevar todo de todas formas.

    


    
      
        10 UnaSala de Rapées un término de argot que incluye asesinatos violentos en medio de un acto sexual.
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    De una forma u otra, siempre conseguía lo que quería. No era arrogante ni excesivamente confiado; era un hecho. ¿Sabes cómo conseguía lo que quería? No dejaba que las emociones se interpusieran en lo que tenía que hacer. ¿Se me ponía la polla dura cuando miraba a Daphne? Joder, sí. ¿Quería saber todo sobre ella? Sí, aunque tuviera que torturarla, pero mi gobierno era lo primero. ¿Qué es un hombre sin su palabra? No es nada, así que mi lealtad era hacia mi país.


    Cuando Daphne cayó hacia atrás, la atrapé. La toxina la golpeó fuerte y rápido. No tuve mucho tiempo. Me incliné hacia ella, mi cuerpo cubriendo el suyo para que la cámara que estaba fuera de la puerta no pudiera ver lo que estaba a punto de hacer.


    Había mucho más en Daphne de lo que se veía. ¿Sabes lo que descubrí sobre ella? Nada. Era un maldito fantasma. Su rostro no aparecía en ninguna base de datos. No te conviertes en un fantasma en este mundo sin ninguna razón. Siempre hay un rastro, y ella no tenía ninguno.


    Desde que atravesamos las puertas de Sinestre, había estado construyendo lentamente mi arma. El dardo con veneno estaba escondido en la unión de mi cabello. El gel que usé ayudó a mantenerlo en su lugar. Nadie te revisa nunca el puto cabello, y yo era lo suficientemente alto como para que la mayoría de los guardias estuvieran a la altura de mis ojos. Los lados del dardo eran de goma, lo que hacía que se mantuviera en su sitio. ¿Y la pequeña hoja que tenía ahora? Estaba escondida dentro del cuerpo de mi traje. El plástico que rodeaba el metal era lo suficientemente grueso como para bloquear los detectores de metales. Cuando fuimos al bar, me escondí detrás de Daphne, sacándola lentamente y mientras ella caminaba, fui dejando atrás la cáscara del plástico. Todo el mundo miraba a la hermosa mujer a la que había puesto en cintura; nadie prestaba atención a lo que estaba haciendo. La hoja era fina pero lo suficientemente afilada como para cortar la piel. Dejé la tapa puesta junto con un pequeño cordel que até en la parte inferior.


    Antes de cargar a Daphne, esperaba como un demonio poder depositar mi confianza en ella. La dosis de tetrodotoxina estaba lo suficientemente diluida como para noquearla durante unos minutos. Esperaba que fuera suficiente.


    La miré una vez más, tratando de olvidar sus palabras y la forma en que sus ojos se convirtieron en una tormenta de nieve. Me odiaba. Bien, tal vez eso la animaría a luchar como un demonio.


    Cuando llamé a la puerta en ese momento, también me odié un poco.


    La puerta se abrió, y un hombre de piel clara con traje abrió la puerta.


    Le sonreí como si no me importara el puto mundo.


    —Amigo —dije, ya despojándome de mi piel de cordero, para convertirme en lobo—. Tengo un regalo.


    Miró el cuerpo inerte de Daphne que ofrecí como un cordero al matadero.


    —¿Conoces las reglas?


    —Hasta la muerte. —Sonreí a pesar de cómo me hacían sentir esas palabras.


    Como ya me habían registrado, se limitó a pasar otra vez el detector de metales. Una vez satisfecho, se hizo a un lado y, de inmediato, la temperatura de la sala bajó. Parecía más fría que el resto del edificio. Había una cama en el centro con cadenas por si las chicas eran demasiado, pero a todos estos malditos enfermos, les encantaba la lucha. Les encantaba tomar hasta que no quedara nada. Sillas que parecían tronos hacían medio círculo alrededor de la cama. Los hombres se masturbaban con lo que se jugaba frente a ellos. Hice un espectáculo al sentarme y mirar directamente a la mujer que estaba siendo violada, luego ajusté mi polla.


    No estaba dura, y no lo estaría. Me gustaban mis mujeres legales y dispuestas. Miré a Daphne en mis brazos. Bueno, casi dispuesta. Ella me deseaba, aunque no lo admitiera, y eso era más que suficiente para mí.


    Lástima que, para ella, yo no sentía. No con el corazón, y lo que sentía con la polla era siempre temporal.


    Con toda la discreción que pude, revisé la habitación. Había dos guardias y cinco hombres. Mis ojos chocaron con el otro guardia, el que no me había registrado, y me miró con curiosidad. Luego, sus ojos recorrieron a Daphne. Luché contra el impulso de mirar.


    Los golpes aumentaron, las cadenas sonaron, los gritos empezaron a disminuir. El golpeo se hizo más rápido. El olor a sexo mezclado con la muerte dominaba la habitación. Un último gruñido y un grito desgarrador, y luego todo quedó en silencio.


    Me obligué a mirar a la mujer que había estado en la cama: ya estaba muerta. Sus ojos sin vida me miraban fijamente. Su cuello estaba morado, muy magullado en tan poco tiempo. Seguro que se le rompió la laringe. El gordo y rico gilipollas seguía encima de ella, con su polla flácida en su entrada ensangrentada. Tenía una mirada eufórica. Cuando uno es rico y poderoso, los límites no existen. Alguien podía y siempre se adaptaría a tus necesidades. No importaba cuáles fueran: el dinero hacía girar el mundo, ¿no?


    —Caballeros. —Les sonreí.


    Observé cómo el gilipollas volvía a meterse la polla manchada de sangre en los pantalones, los guardias cogieron el cuerpo, lo metieron en una bolsa negra y lo tiraron.


    Inhumano.


    Jodido.


    Depravado.


    —¿Qué quieres? —Uno de los hombres habló. Estaba junto a la pared. Era mayor, quizá de unos cincuenta años, delgado y con el cabello negro y gris. Me parecía conocido, pero no podía decir de dónde.


    —Estoy dispuesto a cambiar a esta chica por un nombre. —Me incliné hacia atrás, haciéndole saber que no le tenía miedo.


    Él sonrió, con ojos fríos.


    —La falta de mujeres no es un problema.


    Esta vez mi sonrisa coincidió con la suya.


    —La mujer de Yorovich.


    Sus ojos se abrieron. Todos los presentes se volvieron para mirarme. Entonces sus ojos se fijaron con avidez en Daphne, la mujer que Yorovich había reclamado como suya, y sentí una punzada de emociones. Era un dolor en el pecho, la ira se extendía por mis venas. Quería apartar sus ojos de ella, pero ya era demasiado tarde.


    Yoro tenía muchos enemigos, pero de alguna manera el bastardo era intocable. Tenía una alianza con alguien, y yo quería averiguar quién, pero primero tenía que encontrar al hombre que había venido a buscar. Me imaginé que en una habitación con malditos enfermos ofreciéndoles un regalo, podrían tomarlo de dos maneras. Una, nada les gustaría más que la venganza y me darían lo que quería y tomarían a Daphne como suya para vengarse. Dos, me darían lo que yo quería, tomarían a Daphne y se lo delatarían todo a Yoro para asegurarse su lealtad.


    De cualquier manera, no iba a salir de esta habitación sin un nombre. Si vivía o moría estaba por verse, pero me gustaría pensar que mis probabilidades eran favorables.


    —Entonces, ¿qué van a ser, caballeros? —pregunté mientras me arreglaba la corbata.


    —¿Qué nombre?


    Ladeé la cabeza, estudiando para ver de qué lado caería la moneda.


    —Adrian, era uno de sus asesores, solo que nadie ha sabido de él.


    Fue rápido, pero el reconocimiento pasó por sus ojos. Era demasiado pronto para llamar a una victoria.


    —¿La pongo en la cama? Pronto se despertará. Si prefieres puedo irme, no querría perder el tiempo. —Hice un ademán de levantarme con Daphne, aún dormida en mis brazos. Parecía una princesa de Disney, Blancanieves, con todo ese cabello negro y la piel pálida.


    —Ponla en la cama —dijo el hombre, y sentí que era él quien mandaba.


    Por dentro sonreí. Me levanté y puse a Daphne sobre la mesa, asegurándome que sus piernas estuvieran cerradas para que los cabrones no pudieran ver entre ellas. Luego le quité el collar.


    —Me gusta recoger las correas de mis mascotas —les dije mientras me guardaba el collar en el bolsillo. No dijeron nada porque guardaban recuerdos de sus víctimas—. Me encantaría quedarme a charlar, pero necesito esta información. —Fingí mirar mi inexistente reloj.


    —Vino unas cuantas veces.


    ¿Qué?


    —¿Con Yoro?


    —Solo —dijo—. Ya es hora de que te vayas.


    —Ya, ya, amigo, tienes que darme más que eso. —Volví a la cama y señalé a Daphne, haciendo tiempo hasta que se despertara—. Mírala. Se parece a Blancanieves; creo que eso me hace ganar un poco más que ‘estuvo aquí solo’, ¿no crees?


    Apretó los dientes, claramente molesto porque no me plegaba a su voluntad. Cabrón. Podía ponerse a la cola y chuparme la polla.


    —Todo lo que sé es que tuvo una pelea con Yorovich y se dio a la fuga. Lo que le pasó después, no lo sé.


    Eso es lo que temía. Joder. Ahora tenía que averiguar lo que Adrian podría haber dicho si se convertía en rata o moría honradamente.


    Apenas estaba allí, y si no estuviera prestando tanta atención a mi Pétalo, me lo habría perdido. Su patrón de respiración cambió, y sus ojos revolotearon, pero permanecieron cerrados. Estaba despierta.


    Con ese pensamiento en mente, sonreí.


    —Bueno, supongo que ahora dejaré que se diviertan, caballeros. —Me alejé de la cama, hacia la última silla de la habitación—. Una última cosa —dije, dando la vuelta a la silla para poder sentarme a horcajadas en ella—. Me gustaría mirar. Quiero asegurarme que se hace el trabajo.


    El hombre a cargo sonrió. Era una sonrisa sádica, y miró a Daphne con odio y venganza. Sí, odiaba a Yorovich.


    —No te preocupes, me encargaré yo mismo. —Su polla estaba dura, abriendo el pantalón mientras se acercaba a la cama y frotaba sus dedos por el cabello de Daphne. Se inclinó y olió su cuello, me hizo ver rojo.


    Nunca me había pasado esta mierda. Preocuparme por otra persona de esta manera. Había visto a gente ser torturada, violada, asesinada, y nunca me molestó. Ella era diferente, y no me gustaba ni un poco.


    —Ella huele divino —gimió el bastardo.


    Cuando vi que su mano se dirigía a su coño, planté los pies en el suelo, dispuesto a levantarme y utilizar la silla como arma.


    ¿Podría realmente dejar que la follaran hasta la muerte?


    —Vas a sangrar por todo lo que Yoro ha hecho a mi ciudad —escupió.


    Resulta que no tuve que tomar una decisión; ella lo hizo por mí.

  


  
    17


    



    [image: ]


    Uno de los momentos más aterradores de la vida era esa sensación de desorientación tras ser drogado. Tu cuerpo se sentía extraño en un estado de debilidad. Todos tus miembros, músculos y sentidos se sentían violados. Había una alerta que recorría tu cuerpo, y normalmente te despertabas jadeando porque inconscientemente recordabas que no te habías dormido por voluntad propia.


    Eso me pasó las primeras veces. Eso sí, era una adolescente y a mi padre le encantaba torturarme y llamarlo entrenamiento.


    Mis ojos revolotearon cuando recobré la conciencia. Los mantuve cerrados. En cuanto tus captores veían tus ojos abiertos, se acababa el juego y ellos tenían ventaja. Me obligué a quedarme quieta y mantuve la respiración uniforme. El aire era frío y estaba tumbada en una cama. Lentamente moví los tobillos y las muñecas, probando mis ataduras, pero me sorprendió no tener ninguna.


    Fue entonces cuando mi cerebro empezó a moverse en sincronía con mis sentidos, y oí hablar. Sentí como si tuviera una bola atascada en la garganta cuando escuché la voz de Gideon ofreciendo mi cuerpo en busca de respuestas.


    Inmediatamente supe para qué servía esta habitación. Es lo que hizo que el último anillo aquí en Chicago fuera atrapado. Este fue el tipo de cobertura en vivo que generó millones en la web oscura. La chica es tomada hasta su último aliento.


    Lo había presenciado una vez hace unos meses; me costó todo lo que pude evitar que Bastian irrumpiera y se llevara a su supuesta novia. Ya era demasiado tarde para ella.


    Tal vez por no ayudarla, nuestros roles ahora estaban invertidos. Normalmente, no creía en el karma, pero hasta yo tenía que decir que esto era justicia poética. Mi viaje a Chicago comenzó con Adrik arrastrándose de rodillas, y mi noche también había comenzado así.


    Como no podía hacer ningún movimiento para no alertar a los hombres que estaba despierta, apreté mi núcleo con rabia y frustración. Lo sentí entonces: había algo en mí. Había sido culpable de meterme un arma en el coño para evitar ser detectada. De nuevo, nada nuevo.
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    El odio corrió por mis venas ante el veneno que escupía. Conocía esa voz nasal. La había escuchado varias veces y no solo con Yoro. En los bajos fondos, aunque fueras un criminal, eso no era carta blanca para matar a otros criminales. Había un código.


    Geoffrey White no era una excepción. Era el actual senador de Illinois con ambiciones a la presidencia. Despreciaba la corrupción. Es curioso encontrarlo aquí.


    —Vas a sangrar por todo lo que Yoro le ha hecho a mi ciudad.


    Contuve la respiración, sabiendo que necesitaba la ventaja. Sabía que Gideon todavía estaba en la habitación. Tenía que haber un guardia y White. Eran tres hombres, al menos. Estaba segura que había más. Yo tenía un arma entre las piernas, Gideon debía de llevar algo más, y el guardia también debía de llevarla. Lo que ocurría en esta sala no salía de estas paredes, así que tenía la sensación que eso me daba una pequeña ventana para intentar escapar.


    Mis opciones eran limitadas, y estaba jodida, pero el senador era un grano en el culo de Yoro, por lo tanto, era un grano en el culo de Damian, así que, si alguna vez tenía la bendición de matar, era esta.


    Nadie querría hablar de lo que pasó en este club, y eso me daba una oportunidad de luchar.


    El toque de Geoffrey comenzó en mi pierna. Luché contra el impulso de moverme y darle una patada. Fue entonces cuando sentí la correa en mi tobillo. Todavía llevaba puestos los tacones. Bien, otra arma.


    —Quiero ir primero antes que ella se despierte —dijo un tono sureño.


    —Sucio bastardo, ¿la necrofilia es algo sureño? —dijo una voz joven y juguetona. Me dio asco que pudieran bromear con esto.


    El sureño se acercó a mí enseguida. Cuando estabas en sintonía con tus sentidos, podías sentir la presencia de una persona incluso en la oscuridad. Así que, con los ojos cerrados, supe que rodeaba la cama. Se detuvo hasta que estuvo a mis pies. Si existiera un Dios, rezaría para que mis zapatos se mantuvieran en su sitio.


    Su baba caliente y húmeda trazó un camino desde mi tobillo hasta mi muslo. Me ardía la garganta. Quería gritar y quemar el mundo con él. ¿Por qué se nos menospreciaba como mujeres al tomar el control de nuestros cuerpos? ¿Por qué violarnos era un acto de vergüenza, poder y superioridad? ¿Qué le hemos hecho al mundo para merecer ese destino?


    Me besó el interior del muslo y sentí sus dos manos en mis pies, dispuestas a abrir mis piernas y desnudar mi coño ante él.


    Tú eres Sekten. No te inclinas ante ningún hombre. No te sometes a los reinos y no juras alianza a ninguna nación.


    Las palabras de mi babushka me dieron fuerza. Ella era mi roca. Era la realeza entre los ladrones antes de morir: me pasó su corona.


    Enmendar mis errores: no sabía por dónde empezar, pero ahora sabía que no podía morir antes de enderezar el inframundo. Relajé mi cuerpo y, en cuanto me separó los muslos, levanté la pierna izquierda y la bajé para que se encontrara con la derecha. Sus ojos se abrieron, y le sonreí.


    Mi nombre en clave provenía de una flor: las dalias eran venenosas. Los Sekt nos enseñaron muchas cosas, y los venenos eran lo mío. Mi babushka estaba orgullosa, así que eligió mi nombre en clave para mí.


    El veneno goteaba de mis labios mientras mi sonrisa se ampliaba. Con su cabeza entre mis piernas, me puse boca abajo y oí el chasquido de su cuello al romperse.


    El pánico y la ira estallaron entre los hombres restantes cuando se dieron cuenta que el cordero de sacrificio que habían traído a su festín resultó ser una serpiente.


    Me giré rápidamente para mirar la sala, Gideon estaba peleando con quien supuse que era un guardia.


    Uno de los hombres estaba en un rincón intentando salir cuando un hombre mucho más joven, de piel pálida y cabello castaño, lo detuvo. Interesante. No tuve mucho tiempo para pensar en ello cuando vi que White se acercaba a mí.


    Despreciaba seriamente a los políticos que se creían estar por encima de los demás. Tenían la cabeza tan alta en las nubes que hasta se olvidaban de sus supuestas leyes.


    Era alto y delgado, con una cara larga y ovalada. Su cabello ya estaba encanecido, no del todo, sino medio blanco y negro. No sé cómo las mujeres de la ciudad lo encontraban atractivo. Apestaba a violencia y corrupción.


    —No saldrás viva de esto. —Me agarró la cabeza y me lanzó contra la pared.


    Gideon gritó:


    —¡Tócate el puto coño!


    Si hubiera podido, lo habría fulminado con la mirada.


    White estaba sobre mí, con su dedo clavado en mi cuello, tratando de asfixiarme. No podía decir que mi entrenamiento me hubiera preparado para agarrar un arma que estaba escondida dentro de mi coño mientras me asfixiaban.


    Cuando vivías en las sombras, realmente lo veías todo. Soy un arma. Mantuve la calma porque si entrabas en pánico, morías.


    Me costó toda mi fuerza levantar mis caderas lo suficiente para que mi mano se encontrara con el vértice de mis muslos.


    Me estaba quedando sin oxígeno. Podía contener la respiración durante tres minutos. No había tomado una respiración adecuada, así que tenía unos treinta segundos antes de perder el conocimiento y otro minuto antes que me matara. Sus dedos se clavaban en mí, y yo seguía intentando mover el cuello lo suficiente para que no me rompiera la garganta como había hecho con su amigo.


    Nuestros cuerpos fueron diseñados para ser máquinas indestructibles. La gente se olvidó que venimos de la nada, confiamos demasiado en la tecnología y nos volvimos perezosos. Mi cuerpo se volvió perezoso. Mis entrañas se pusieron en marcha, pidiéndome que respirara. Cada instinto en mí necesitaba que luchara. Cuando encontré una pequeña cuerda entre mis piernas, supe que estaba preparada para hacerlo.


    El objeto que estaba dentro de mí era largo y estaba hecho de plástico. La punta era de metal cubierta por una funda de plástico. Rápidamente quité la cubierta de la punta.


    Sentí que mi brazo pesaba treinta libras. Todo me decía que me rindiera para sucumbir a la oscuridad.


    Tienes que corregir mis errores. Tienes que convertir a Sekten en la soberana que debía ser. Tú, mi flor venenosa, debes vengar mi muerte.


    Mi abuela no murió en vano. Extraje la afilada hoja y se la clavé en el costado, haciendo que Geoffrey aullara de dolor. Me di la vuelta, respirando profundamente y sintiendo que inhalaba llamas, le di una fuerte patada en las costillas. Se movió, mirándome con algo parecido al asombro y al miedo.


    —Soy Sekten, y no temo a nadie. —Me quejé mientras le daba una patada en la garganta, viendo cómo mi tacón atravesaba su tráquea, cubriéndome de sangre.


    Cuando me levanté, había cinco cadáveres y Gideon estaba acabando con el último. La puerta estaba abierta, así que alguien había salido.


    Gideon sonreía mientras manejaba unas cuchillas gemelas y las cruzaba en el abdomen del hombre.


    Los hombres estaban muertos, yo estaba cubierta de sangre, y el sabor del engaño de Gideon estaba cubierto en mi piel y el sabor en mi lengua.


    Se volvió hacia mí con una sonrisa de satisfacción en el rostro y una mirada maníaca en los ojos.


    Agarré la hoja en mi mano.


    —¿Quién eres tú? — Gideon ladró mientras se acercaba a mí.


    El olor a muerte flotaba en el aire. Como siempre, me fascinaba: me hacía sentir eufórica, como si nadie pudiera tocarme.


    —Me has traicionado —escupí.


    —Acabas de matar a dos hombres, Pétalo, y no veo ningún remordimiento en tu bonita cara. —Siguió dando pasos hacia mí, obligándome a retroceder uno—. Yo diría que tú también lo has disfrutado, joder.


    No se equivocaba, pero tampoco tenía razón. No disfrutaba matando por deporte. Me encantaba lo que sentía cuando hacía justicia. No solo en los hombres, sino también en las mujeres que cometían crímenes atroces contra la humanidad. Me sentía poderosa, quitando la vida a quienes se sentían invencibles. Era un subidón que había aprendido a anhelar desde que era una niña.


    —La puta de Yorovich no sabría defenderse —dijo mientras merodeaba hacia mí—. La puta de Yorovich no sabría cómo matar a un hombre, y mucho menos a dos. —Se puso delante de mí.


    Mi respiración era agitada y él jadeaba. Su brazo se enroscó alrededor de mi cintura, acercándome a él.


    —No eres el peón de Yorovich. Eras su maldita reina, alguien a quien no podía domar, así que te encadenó para cortarte las alas.


    Estaba fuera de lugar, pero le seguí la corriente. Me levanté de puntillas ya que uno de mis tacones se había roto.


    —¿Y qué soy ahora?


    Gideon sonrió. Me miró y se lamió los labios.


    —Ahora eres mía.


    Mis cejas se alzaron confundidas antes que me besara. Los labios se rozaron y los dientes chocaron. Estaba confundida y todavía con el subidón de haber matado.


    —Lo siguiente que voy a disfrutar es matarte a ti —le dije. Con la cuchilla aún en la mano y la sangre en el cuello, levanté el brazo, lista para atacar, cuando él me agarró la muñeca en el aire. Me la quitó y me lanzó contra la cama.


    Estaba allí en un instante, con su cuerpo cerniéndose sobre el mío, el bisturí en la mano mientras lo acercaba a mi vestido y lo cortaba desde el pecho hasta entre las piernas. Luego introdujo dos dedos de forma casi violenta.


    Mi núcleo se apretó no porque se sintiera intrusivo sino porque quería más. Necesitaba más, y eso era la primera vez.


    —Tu coño está jodidamente empapado —gimió contra mis labios. Luego se retiró y se lamió los labios—. Sí, voy a mantenerte.


    Me agité, intentando apartarlo de mí, pero lo único que conseguí fue que sus dedos entraran más profundamente. Gemí, y me odié por ello.


    —¿Eres un espía? —se burló mientras sacaba los dedos y arrastraba la humedad entre mis senos y bajaba hasta mi ombligo—. ¿Te excita la masacre tanto como a mí?
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    Maldición, ella se veía preciosa, con su piel de porcelana cubierta de sangre. La forma en que mataba sin remordimientos era inspiradora.


    Ahora más que nunca, necesitaba saber quién era. Por qué estaba aquí, y cuál era su objetivo. Pero todo eso podía esperar después de probarla. Me miraba con mucho odio, pero su coño se humedecía cada vez más.


    Las mentiras podían brotar de su boca mientras la verdad estuviera cubierta por mi lengua.


    —¿Lo odias? ¿La forma en que te hago sentir?


    Su pecho subía y bajaba. Sus ojos brillaban con lujuria, odio y un poco de miedo.


    —Dijiste que cuando nos acostáramos, yo sería la que te follaría.


    Ella tenía razón, y yo era un hombre de palabra. Tampoco teníamos mucho tiempo antes que alguien volviera por aquí, pero quería hacer una declaración, y por lo que me importaba, el mundo podía irse a la mierda durante cinco minutos.


    Lentamente, puse el peso de mi cuerpo sobre ella. Mis manos llegaron a sus muñecas, sujetándolas junto a su cabeza.


    —Tienes razón, Pétalo. ¿Qué clase de hombre sería si no cumpliera mi palabra? —Ella dejó escapar un suspiro de alivio—. Menos mal que no estamos durmiendo, y no te estoy follando.


    Con eso, quería decir que mi polla no entraría en ella.


    Bajé mi mano y saqué uno de mis cuchillos, puse el mango en su núcleo, agarrando la hoja con la palma. Su cabeza se agitó al contacto. Lo saqué para volver a introducirlo.


    Lo único que se oía era el sonido de mi cuchillo contra su coño húmedo, sus suaves gemidos y mis jadeos.


    Saqué el cuchillo cuando mi sangre empezó a gotear. En su lugar, utilicé el mango húmedo para frotarlo contra su bonito clítoris rosa. Quería caer de rodillas y saborearla. Hacerla rogar, gritar y adorarme.


    —Yebat11 —gimió, sus caderas rechinando contra el mango.


    Mi polla estaba tan jodidamente dura. Quería follarla.


    —Para —suspiró, sus caderas seguían moviéndose cuando detuve mis ministraciones—. Algo está pasando.


    Su tono ronco fue casi mi perdición. Que me jodan. ¿Nunca había tenido un orgasmo?


    Moví el mango de nuevo, esta vez añadiendo presión contra su clítoris lleno de piedras. Ella volvió a maullar, diciéndome que parara una vez más, pero no lo hice. No sé por qué me estaba conteniendo. No era un buen hombre, ni mucho menos.


    A la mierda.


    Era prácticamente un santo por aguantar tanto tiempo como lo hice. Por toda la mierda que había hecho por ella. Saqué la hoja, clavándola en el colchón. La tiré de las caderas y le di la vuelta. Le di un fuerte golpe en el culo antes de separar sus rodillas.


    Me arrodillé, maravillado por lo bonito que era su coño. De color rosa suave, pequeño y jodidamente empapado antes de chupar su clítoris con mi boca. Me la comí como si estuviera en el corredor de la muerte y ella fuera mi última comida. Cuando sentí que empezaba a palpitar contra mi lengua, agarré la otra hoja y la metí dentro de ella justo cuando se derrumbó.


    Podía mentirme, y a ella misma, pero su cuerpo decía la verdad.


    Lentamente retiré el cuchillo, mi polla me rogó que le dejara jugar cuando ella gimió suavemente. Cuando le di la vuelta, sus ojos seguían cerrados, su pecho subía y bajaba. Como estaba comprobado que era un idiota sin moral, aproveché la oportunidad para llevarme su duro pezón a los labios.


    Entonces sus ojos se abrieron de golpe. Había visto todo su odio y algo de diversión, pero Dios mío, cuando me miró con sus ojos suaves y despreocupados, quise encadenarla a mí para siempre.


    Me coloqué encima de ella. Mi mano se acercó a su mejilla y, con la yema del dedo, retiré la gota de sudor que había sobre sus labios.


    —¿Fue ese tu primer orgasmo? Pétalo. —Mi tono salió ronco.


    Cuando creces sin padres, no te dan muchos regalos. Aprendes a apreciarlos, y éste era un regalo que no tenía intención de olvidar nunca.


    —No creo que eso importe.


    Vaya, qué equivocada estaba. ¿No importaba? Lo era todo para mí. Podría ser la razón por la que se le permitió vivir.


    —Tu liberación está en mis labios, tu dulce sabor en mi lengua. La prueba que todo lo que has dicho era una mentira. Puede que no te importe, Pétalo, pero esto lo es todo para mí. —Mis labios se posaron sobre los suyos—. Ahora, besa tu verdad de mis labios.


    Cuando la llamé mentirosa, que lo era, su mirada regresó. No dejé que eso acabara con mi vibra; me incliné y la besé.


    —¿Te gusta tu sabor, Pétalo? —Sonreí contra sus labios.


    —Deberíamos irnos antes que alguien entre y nos mate.


    No se equivocaba, pero yo seguía excitado, pero extrañamente me sentía saciado. No podía recordar la última vez que me sentí en paz. Quiero decir, estábamos en una habitación llena de cadáveres. Si eso no decía que estaba jodido, no sé qué lo hacía.


    Y yo no era el único que estaba jodido. Ella me dejó follarla con mi lengua y mi cuchillo. El asesinato también la puso cachonda. Sí, no la dejaría ir.


    Tomé el cuchillo que había clavado en la cama con mi mano ensangrentada y lo llevé hasta su cuello. Parecía alarmada.


    Sin previo aviso, tomé su palma y le hice un corte oblicuo. No era profundo, pero sangraba. Junté nuestras palmas. Sus ojos se abrieron por la sorpresa, e hizo un ligero movimiento como si fuera a detenerme, pero luego se obligó a quedarse quieta.


    —No sé quién eres, Pétalo, pero creo que me importa una mierda, porque ahora eres mía.


    Me llevé la palma de su mano a los labios, lamiendo la herida. Era un voto hecho con sangre, la esencia de la vida. Era enfermizo, pero así es como me sentía en ese momento. Para alguien que nunca había sentido nada por nadie, seguro que ahora sentía algo por ella, y sentí que respiraba por primera vez en años, y como el infierno si la dejaba pasar.


    —Cierra mi herida. —Puse mi mano en sus labios—. Entre más rápido lo hagas, más rápido podremos irnos.


    Ella pareció pensarlo.


    —Cuando quieras, amor.


    Me miró, pero su lengua rosa me lamió. Un gruñido bajo escapó de mis labios.


    —Vámonos antes que mande la precaución al carajo y te folle.


    Me levanté, evaluando la habitación ahora que mi lujuria estaba bajo control. Faltaba un cuerpo, el del otro guardia. Me habría preocupado, pero lo vi matar a uno de los hombres que intentaron escapar. La seguridad no estaba aquí, así que mi suposición fue que estaba con la CIA, porque si hubiera sido un federal, nunca habría llegado tan lejos como lo hizo, y este lugar ya habría sido asaltado. Mientras revisaba al guardia para quitarle el arma, vi a Daphne de pie sobre el cuerpo del hombre que había matado.


    Cogió su camisa de esmoquin y estaba a punto de ponérsela por encima de su cuerpo desnudo, y de alguna manera se sintió mal.


    —Para —gruñí. Me miró, alarmada, pero la ignoré. En su lugar, me quité la chaqueta y se la entregué—. Ponte la mía.


    Ella asintió tensa e hizo lo que le pedí, pero no antes de coger algo del bolsillo.


    —¿Cuánto quieres apostar a que esto abre una salida especial? —dijo mientras me entregaba la tarjeta y se ponía mi chaqueta.


    Lo más probable es que Daphne tuviera razón, porque los hombres de esta sala eran algunos de los más poderosos del país, y no podían permitirse un escándalo como éste. Habrían conseguido el privilegio del anonimato por vender sus almas y su ciudad al responsable.


    La tarjeta era negra con letras doradas en la parte inferior que decían ertsenis-sinestre deletreado al revés.


    —¿Sabes quién era ese hombre? —pregunté mientras se arreglaba el esmoquin en su cuerpo.


    —¿No lo sabes?


    —Pétalo —advertí, cuando ella me ignoró y recogió la correa del suelo ya que la había utilizado como arma. Se la ató a la cintura, haciendo que mi chaqueta pareciera más atractiva.


    —Es el senador. —Me echó una mirada.


    Maldita sea.


    Un senador muerto podía traer complicaciones que no estaba preparado para afrontar. Mi gobierno no interferiría por mi si me atrapan.


    —Vamos —dijo Daphne mientras se quitaba el otro zapato.


    Me preparé para abrir la puerta, pero noté cómo se volvía para mirar la habitación. Sus ojos recorrieron los cadáveres y la cama.


    —¿Por qué existe un mal como éste?


    Era una pregunta retórica. No quería mi respuesta. Ambos sabíamos que el mal como éste existía porque a los hombres se les permitía tener libre albedrío. Era parte del equilibrio del mundo.


    Poniendo su cuerpo detrás del mío, abrí la puerta. Tenía el arma preparada. Hasta aquí, todo bien. No había guardias adicionales.


    —Mira allí —susurró Daphne, señalando una pared lejana—. Las cámaras dejan ese espacio ciego.


    Era tan sexy oírla hablar de rutas de escape conmigo.


    Sacudiendo la cabeza, tomé su mano herida y me dirigí a la pared, esperando como el demonio que ella tuviera razón y que hubiera una entrada secreta.

    


    
      
        11 Mierda en ruso.
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    La única persona en esta tierra en la que había confiado había sido mi abuela, pero en este momento, confiaba en él. Los monstruos reconocían a los monstruos, y el mío había reconocido a un igual en él. Ignoré todos los sentimientos confusos que me invadían. No era normal: tenía sexo, follaba por secretos o favores. Nunca había follado por placer.


    No estaba segura de saber cómo hacerlo. Era un problema para otro día porque ahora mismo lo único que quería era que no me pillaran.


    Mientras Gideon buscaba armas en los dos guardias muertos, yo volví a Geoffrey y miré sus ojos abiertos. Me arrodillé rápidamente y grabé una S en su mejilla. Era un mensaje para Damian, y esperaba como el demonio que funcionara como muestra de perdón para cuando volviera a casa.


    Gideon me cogió la mano. Un gesto sencillo, pero sentí como si le hubiera entregado lo que quedaba de mi alma. Nos adentramos en la oscuridad, y valió la pena porque había una puerta, y entre los dos encontramos el sensor de la llave.


    Mi mano permaneció en el agarre de Gideon mientras nos guiaba hacia la seguridad. A cada paso, mi corazón latía más fuerte que antes. Con cada paso, temía no querer soltarlo nunca.


    Con una ciudad de casi tres millones de habitantes, nadie nos prestaba atención. Llevaba el esmoquin de Gideon como vestido para ocultar la sangre que llevaba en la piel. Nadie se fijó en mis piernas y en que no llevaba zapatos.


    Doblamos la esquina de Jackson, Gideon caminando delante de mí, con su cuerpo protegiendo ligeramente el mío. Se aferraba a mí como un tornillo de banco; era casi como si temiera que yo desapareciera.


    —En cuanto tuve la ubicación, cobré un favor —me dijo cuando entramos en un estacionamiento subterráneo. Miró hacia arriba; el aparcamiento se extendía en espiral durante al menos cinco plantas.


    —Ven aquí. Creo que ya has sufrido bastante por una noche —dijo Gideon mientras me levantaba. Me llevó en brazos al estilo nupcial hacia los ascensores.


    ¿Por qué se lo permitía?


    Nunca en mi vida nadie me había protegido. Siempre esperé lo peor de la humanidad, de los hombres.


    Llegamos a una motocicleta negra. Gideon se arrodilló y sacó las llaves de debajo del motor.


    Se sentó a horcajadas en la moto y se volvió hacia mí.


    —Súbete, cariño.


    Hice lo que me pidió y me aferré a él con más fuerza de la que nunca me había aferrado a nadie. Él no sabía que había depositado mi confianza en él. No tenía idea de los horrores que había vivido, y para mí, este momento era monumental.


    Gideon se alejó de la ciudad y las luces de los edificios se volvieron borrosas. Mi cara se apretó contra su espalda, mis brazos alternaron entre apretarlo fuerte y enviar un mensaje. No tenía idea de lo que iba a pasar, pero por ahora me conformaba.


    En cuanto fuera seguro, tenía que ponerme en contacto con Damian y Bas, pero por el momento, me limité a aferrarme a Gideon y a esperar que no me dejara caer.


    Llegamos a un hotel en las afueras. No mencionó nuestros acuerdos anteriores, así que me quedé callada.


    —Espera aquí —dijo Gideon mientras iba a registrarnos. Asentí y esperé junto a la moto. En cuanto Gideon entró en el vestíbulo, saque el teléfono desechable que le había quitado a White al registrarlo. Sabiendo que no tenía suficiente tiempo, tecleé el número de Bas. Mientras Gideon conducía, le envié un mensaje de texto:


    —Estoy k-D. —Bastante fácil de deletrear con una mano. Partí el teléfono en dos y lo tiré a los arbustos con tiempo suficiente para que Gideon volviera.


    Venía de la entrada lateral.


    —Vamos, Pétalo, vamos a lavar esa sangre de tu cuerpo. —Su voz estaba junto a mi oído, enviando un escalofrío por mi espina dorsal.


    El movimiento relajante de sus brazos despertó en mí sensaciones que no creía posibles. Cuando me dio un suave beso detrás de la oreja, mi coño palpitó y el hecho de estar desnuda pareció gritarme.


    Llevaba demasiado tiempo privada de contacto humano y de emociones, y mi cuerpo me pedía afecto. Quería su afecto, aunque fuera temporal.


    Giré la cabeza y nuestras miradas se cruzaron.


    Aspiró un poco y me mordí el labio.


    —No te burles de mí, Pétalo. Ambos sabemos que no soy un buen hombre.


    Algo estaba muy mal en mí, pero una cosa que sí sabía era que la vida no estaba garantizada, y lo único que lamentaba eran las oportunidades que había perdido.


    —Se puede decir que yo tampoco soy una buena mujer.


    Acercó su cara a la mía, nuestros labios se rozaron sin besarse.


    —¿Quieres que te follen tu bonito y rosado coño?


    Me puse de puntillas y lo rodeé el cuello con los brazos.


    —Estoy bastante segura que acordamos que yo iba a ser la que te fo...


    Me besó, cortando las palabras que estaba segura que me arrepentiría de haber dicho una vez que todo hubiera terminado. Sus manos llegaron a mi cintura, apretándome lo suficiente como para que pudiera sentir su erección.


    —Me estás matando —murmuró.


    Realmente esperaba no llegar a eso.


    Llegamos a la habitación con toques suaves y besos, todo lo contrario de lo que había ocurrido en el club. Aunque aquello había sido brusco, casi violento, todo giraba en torno a mí y a mi placer, y eso era más de lo que ningún hombre me había dado nunca.


    En cuanto estuvimos dentro, el aire cambió, cargado de tensión sexual. Me di la vuelta y Gideon ya se estaba quitando la camiseta.


    —¿Vas a retroceder ahora, o vas a saltar sobre mi polla?


    Volví a la cama. De alguna manera, todo lo que me habían enseñado sobre cómo seducir a un hombre parecía inútil en este momento. Gideon vio a través de mi fachada, tocando la superficie de lo que yo era.


    —Me apetece un paseo rápido —bromeé mientras me quitaba un botón.


    Se quitó la camisa y me mostró todos los tatuajes de su pecho. Mis dedos hormigueaban para tocarlos todos. Quería saberlo todo sobre él, y no explotarlo solo porque significaran algo para él. Eran importantes.


    —Va a ser cualquier cosa menos rápido. —Me lanzó una mirada perversa.


    En poco tiempo, estaba desnudo ante mí. Su polla dura estaba apuntando hacia mí.


    —Ves, mi polla te desea —bromeó suavemente, pero sus ojos... joder, eran tan intensos que parecía que estaba borracho.


    Se tumbó en la cama. Tenía el cabello un poco revuelto y todavía tenía algo de sangre, pero Dios lo deseaba como nunca había deseado a nadie en mi vida.


    Una vez que estuvo junto a la cabecera, me hizo un gesto.


    —Súbete, Pétalo. —Golpeó su regazo. Era tan despreocupado y juguetón que estaba perdida. Me quité el cinturón improvisado, sosteniendo la correa en mi mano. La arrojé sobre la cama, luego respiré profundamente y dejé que la chaqueta cayera al suelo.


    Con una timidez que no sabía que poseía, levanté la vista hacia él. Su pecho subía y bajaba, y aquellos ojos de whisky me penetraron. Me arrodillé en la cama, arrastrándome por su cuerpo, con la correa en la mano.


    Me puse de rodillas y tragué saliva porque sentía la garganta muy seca. Lo que iba a decir me costaría. Nunca dejé que nadie viera más de mí, como mi nombre; todo lo que me componía estaba guardado.


    —Quiero confiar en ti, pero no sé cómo, porque no me han educado como a la mayoría de los niños. Todo lo que tengo me lo han quitado. A los que me he entregado libremente ha sido por su placer y no por el mío. —Me senté a horcajadas sobre él sin poner mi peso encima—. Las emociones me son ajenas, pero tú me haces sentir cosas que nunca había sentido. —Sus ojos se oscurecieron ante mis palabras—. Así que lo único que te pido es que no me toques.


    Su mandíbula se tensó. No le gustó mi petición, y contuve la respiración para ver qué haría a continuación.


    —Solo esta vez —dijo.


    La victoria me recorrió.


    —Pon las manos detrás de la cabeza. —Hizo lo que le pedí y agarré la correa, atando sus manos.


    Salté cuando sentí un suave mordisco en el pecho.


    —Nunca dijiste nada sobre mi boca, y ni se te ocurra preguntarlo. —Su tono era definitivo.


    Joder. ¿De verdad iba a hacer esto?


    —¿Estás mojada para mí, Pétalo? —preguntó, mirando mi cuerpo sin prisa.


    —¿Importa?


    Sus ojos brillaron con ira.


    —Sí, nena, lo hace.


    Nena.


    La palabra hizo que se me hundiera la boca del estómago. Algo tan común, probablemente dicho sin querer, pero la forma en que lo dijo y la manera en que me miró mientras lo decía hizo que algo en mí se ablandara.


    —Tócate el coño y dime si estás mojada —exigió desde su posición atada.


    Todavía por encima de él, me llevé la mano al ombligo, consciente que estaba observando todos mis movimientos.


    Jadeé en cuanto toqué mi sexo. Estaba mojada y mi clítoris estaba hinchado.


    —Déjame probarte —me suplicó Gideon.


    Saqué mis dedos, me incliné hacia él y se los metí en la boca. Me lamió los dedos mientras mantenía el contacto visual conmigo.


    —Estás mojada, Pétalo, pero te quiero empapada. Ahora sé una buena esclava y fóllame la cara.


    Lo miré a él y a mí misma, y por primera vez en mi vida, sentí que me sonrojaba.


    —Fóllame, Pétalo —murmuró.


    —Creo que estamos llegando a ese punto.


    —Sí. —Se lamió los labios—. Después de lamer tu coño.


    Subí por su cuerpo, consciente que yo haría todo el trabajo ya que sus manos estaban atadas. Tan pronto como bajé mi coño, él se acercó y lamió mis pliegues.


    —Abre las piernas, Pétalo. Deja que me dé un festín.


    El calor volvió a mis mejillas mientras hacía lo que me pedía. Su boca estaba en todas partes, chupando y lamiendo.


    Mis caderas se movieron, rechinando contra él, y Gideon gruñó su aprobación.


    Inclinó la cabeza, pasó la lengua y me folló con ella. Luego la sacó y la aplastó contra mis pliegues. Su boca se abrió y chupó mi clítoris.


    —Gi… —gemí, mis caderas rechinando furiosamente contra su cara.


    —Joder —grité cuando me mordió el interior del muslo. Estaba segura que me quedaría una marca.


    Inclinó la cabeza hacia atrás. Sus labios brillaban, su pecho subía y bajaba rápidamente. Me conmovió.


    —Fóllame ahora.


    La sensación entre mis piernas se intensificó. Estaba tan cerca. Necesitaba esto. Lo necesitaba a él.


    Me posicioné justo encima de él, pero antes de meterlo en mi cuerpo, me incliné y le lamí los labios, saboreando mi excitación.


    —Pétalo, por el amor de todo lo sagrado, solo siéntate en mi puta polla.


    —Como quieras —bromeé, mi sonrisa se extendió ampliamente.


    Su aliento y el mío se entrecortaron cuando lo metí dentro de mí. Estaba empapada, él se deslizó con facilidad. Él era grande y yo pequeña; me hizo sentir tan llena. No era virgen, había follado durante años, pero en ese momento no importaba nada más que él.


    Puse las manos en su pecho y mis caderas se movieron lentamente, disfrutando de la sensación de él.


    —Eres tan jodidamente hermosa con mi polla dentro de ti.


    —Mmmm —gemí mientras besaba los tatuajes de su pecho.


    Gideon abrió las piernas y las dobló, luego empujó sus caderas al mismo tiempo que yo hacía rodar las mías. Mis ojos se desorbitaron al sentir la sensación contra mi pelvis.


    —Gideon —grité mientras me movía más rápido.


    Dijo algo que no pude comprender. Apoyé mi peso en su pecho mientras lo follaba con más fuerza, tratando de encontrar mi liberación. Estaba muy cerca, pero aún no.


    —A la mierda con esta mierda —gimió antes de perder el control.
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    En este trabajo, había que dominar el control para mantener la cabeza fría, pero ese siempre había sido mi problema. Era imprudente, y me gustaba vivir mi vida de esa manera. ¿Qué era la vida sin romper algunas reglas?


    Estaba dispuesto a romperlas todas por una pequeña mujer. Nunca había visto a nadie más impresionante montando mi polla.


    Las caderas de Daphne se movieron contra mis empujes, tratando de encontrar su liberación en vano.


    Su atadura improvisada estaba desactivada, pero estaba tan perdida tratando de encontrar su placer así que no se había dado cuenta.


    Cuando se retiró para volver a caer sobre mí, me volví loco. Me levanté, giré mi cuerpo y la hice rodar debajo de mí.


    —Me estás volviendo jodidamente loco —confesé mientras me abalanzaba sobre ella. Sus piernas se enroscaron en mis caderas y me correspondieron con un empuje tras otro mientras sus uñas arañaban mi espalda.


    Eso es, nena, márcame.


    —Creo que estoy cerca. —Dejó escapar un gemido gutural.


    Su coño estaba tratando de sofocar mi polla.


    Saqué todo el camino y luego volví a entrar al mismo tiempo que puse mis manos a cada lado de su cuello con la correa, cortando su suministro de aire.


    Sus uñas perforaron mi piel, haciendo que mi espalda ardiera. Su cabeza se agitó hacia atrás, con los ojos fijos en mí, mientras empezaba a convulsionar, y la sensación me llevó con ella.


    Me elevé por encima de ella y me limité a observarla. Su rostro parecía tan contento en ese momento, con los ojos cerrados mientras se reponía. Intentó abrir la boca, pero la cerró.


    Eso le hizo algo a mi ego, eso es seguro. Nuestros cuerpos estaban sudados y cubiertos de sangre. No sabía qué decía eso de nosotros, pero no lo cambiaría. Hacía tiempo que había dejado de disculparme por mi comportamiento.


    —Nunca supe que el sexo podía ser así. A pesar de todas mis lecciones, esta sensación nunca fue descrita.


    Su voz era suave, pero sus palabras eran pesadas.


    —¿Fue Yorovich tu primera vez? —le pregunté. No estaba celoso de los hombres que vinieron antes que yo; ninguno de ellos importaba. Todos eran unos pendejos que le quitaban, pero ella sólo le había dado a un hombre, y eso me hacía sentir que medía tres metros.


    Daphne se apartó de mí.


    —No. Ni siquiera era el tercero.


    Con esas palabras, se levantó y cerró la puerta del baño. No sabía a dónde íbamos a partir de aquí. Tenía que conseguir respuestas y volver pronto a casa.


    Me levanté, me cambié y le dije que volvería. Iba a buscar comida y ropa para ella.


    Era una de las principales razones por las que quería sacarla de la ciudad. Quería que Daphne se sintiera atrapada para que no tuviera más remedio que quedarse conmigo.


    Cuando salí, saqué el teléfono que estaba guardado en la moto.


    —Has montado un lío, Gideon —dijo mi superior a modo de saludo.


    —Sí, lo siento. —Le seguí la corriente. Ambos sabemos que no era mi intención—. No hay rastro de Adrian. O se ha convertido, o Yorovich lo ha matado. —Me guardé mis sospechas.


    —Bueno, entonces no hay nada para ti en América. Es hora de volver a casa.


    —Claro —le dije, luego colgué e hice otra llamada.


    Aunque no podía confiar en Daphne, quería llevarla conmigo. Necesitaba un puto cigarro para poder encontrar la manera de mantenerla conmigo. Había encontrado mi aliento de vida, y era lo suficientemente egoísta como para quererla junto a mí en todo momento.


    Cuando volví al hotel, Daphne estaba sentada en la cama, envuelta en una toalla mientras miraba distraídamente la pared. Tenía el cabello mojado pero trenzado hacia un lado. Nunca había tenido una novia ni una mujer que quisiera como propia. Esta vida convertía todo lo que te importaba en un pasivo. Las misiones clasificadas provocaban secretos, y eso ponía una gran brecha en una relación.


    —No me puse un condón —dije al entrar en la habitación. Era lo último que tenía en mente; sinceramente, eso me importaba una mierda. La quería sin nada entre nosotros.


    —No te preocupes. Me incapacitaron para ser madre después de mi primera hemorragia. —Lo dijo con tanta naturalidad, como si estuviera recitando el puto tiempo, que me enojó. Quería encontrar al responsable de esto y bañarme en su sangre.


    —Qué edad. —Conseguí controlar mi voz lo suficiente como para poder preguntar.


    —Tenía casi doce años. —Apretó las rodillas contra el pecho y giró la cabeza.


    Abriéndome paso hacia ella, le di una bolsa con ropa que conseguí en un Walmart. Nada especial, solo unos pantalones y una blusa.


    —Tenía tres años cuando vi cómo asesinaban a mis padres —confesé. El ojo por ojo parecía el camino a seguir. Ella desnudó su fealdad ante mí, y yo estaba dispuesto a desnudar parte de mi alma negra ante la suya.


    No muchos podían soportar la carga de otros; eran débiles, pero ella no.


    Me senté frente a ella y sentí cuando su mirada se posó en mí.


    —Eso debió ser duro. Siento que hayas pasado por eso. Parece que la muerte nos ha cortejado desde que éramos jóvenes.


    Me giré para mirarla. Era increíblemente fuerte, pero había algo tan frágil que no sabía si quería protegerla o terminar de romperla.


    —Antes de matar a mi madre, la violaron delante de mí. Todo lo que recuerdo es a ella llorando y suplicándome que no mirara.


    No había muchas cosas que me afectaran, pero nunca tomaría a una mujer contra su voluntad. Sentí que eso me jodería.


    —¿Te has vengado? —Su cabeza estaba inclinada. No había juicio en sus ojos grises. No pensaba que yo estuviera jodido, ni me compadecía. Había una comprensión ciega que a veces el mundo te da por el culo y lo único que puedes hacer es aceptarlo.


    —Lo hice.


    Me sonrió y eso hizo que sus ojos se iluminaran.


    —Me alegro.


    Ella me fascinaba. Cómo podía verse rota un segundo y tener un demonio acechando en su mirada al siguiente.


    —¿Qué vas a hacer con Yoro?


    No respondió de inmediato. En cambio, alcanzó la ropa que cubría su cuerpo. Se sentía como si estuviera cerrando un nivel de intimidad entre nosotros.


    —Cualquiera con quien me haya cruzado alguna vez pagará.


    Eso es lo que me temía.
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    A la mañana siguiente, Daphne ya se había levantado cuando me desperté. Estaba sentada en el sofá mirando por la ventana. Estuve despierto la mayor parte de la noche y la observé mientras dormía, preguntándome qué pasaría al amanecer.


    La mayor parte de la noche luché contra las ganas de abrazarla, ya que ella dejó claro que no le gustaría.


    —Buenos días, Pétalo. —Le sonreí, preguntándome qué tenía que hacer para meterme entre esos muslos cremosos sin que estallara la Tercera Guerra Mundial. Luego, pensándolo bien, la Tercera Guerra Mundial sonaba como una gran idea.


    Ella se volvió y me dedicó una media sonrisa. Cuando me sonrió ayer, le dije que no volviera a hacerlo porque sabía que era una visión rara, y quería todas sus sonrisas, todos sus orgasmos solo para mí.


    —¿A dónde vamos desde aquí?


    No estaba preparado para esta pregunta, al menos no todavía. Esperaba que tuviéramos un poco más de tiempo. Ni siquiera sabía para qué serviría más tiempo si el resultado sería el mismo. Estábamos jugando a juegos diferentes; uno de los dos iba a salir herido.


    Mi teléfono móvil empezó a sonar y supe que tenía que responder a la llamada. Sabía lo que tenía que hacer, pero decidí ignorarlo.


    En su lugar, me acerqué a Daphne, le cogí la barbilla y le di un beso.


    —Tú y yo, cariño, podemos conquistar el mundo.


    Esas palabras fueron traicioneras, pero las dije en serio.


    —¿Harías eso por mí? —Su voz era como la seda.


    Me tomé un segundo para mirarla fijamente y observar su perfil. Quería grabarla en la memoria.


    Me levanté y miré por la ventana, mi estómago cayó en cuanto vi lo que ella había estado mirando todo el tiempo. Me volví hacia ella, pero ni siquiera me miraba como si la hubiera decepcionado, y eso lo hizo mucho peor.
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    La gente miente todo el tiempo. Se dicen a sí mismos que es por un bien mayor o por autoconservación. Todos los que mentían tenían algo que ganar. Me crie entre ladrones, mentirosos y asesinos, así que se me daba bien detectarlos.


    Cuando me desperté esta mañana, estaba envuelta en los brazos de Gideon. Mi cabeza estaba apoyada en su pecho, nuestros pies entrelazados. Me parecía tan mundano y tonto dejar que me abrazara. Iba en contra de todo lo que me habían enseñado, pero era la primera vez que algo en mi vida tenía sentido. Me quedé quieta un momento escuchando el latido de su corazón, sabiendo que, si hubiera querido irme, él no habría podido detenerme.


    No pude hacerlo.


    En el momento en que llegué con él, empezamos un juego, uno que no tenía intención de dejar inacabado. Gideon quería poseerme, pero los monstruos no tenían dueño.


    Me senté en la ventana cuando vi el todoterreno. Al principio, no le di importancia cuando más coches empezaron a rodear el lugar, pero nadie salió. Me habían traicionado muchas veces antes, pero nunca me había dolido tanto como en este momento. La lealtad se ganaba y no se otorgaba. Los secretos dejaban una brecha lo suficientemente grande como para clavar un cuchillo.


    Cuando le pregunté a dónde íbamos desde la posición en la que nos habíamos metido, esperaba que se sincerara. Ese comportamiento frío y gélido del que me enorgullecía estaba a punto de hacerse añicos. Quería gritarle en la cara, exigirle que me dijera por qué me había mentido, pero me tragué el dolor y la herida. ¿Qué era una mentira más? ¿Una cicatriz más? Qué era el dolor cuando habías estado en un mundo de dolor desde que podías recordar.


    —Voy a protegerte, Pétalo —juró cuando vio lo que yo había estado mirando todo el tiempo. No lo miré hasta que escuché la puerta. Cuando lo hice, lo vi en su mirada: el remordimiento. Todo sucedió a cámara lenta; las cosas malas siempre lo hacían. Es como si el tiempo se detuviera para poder estamparse en tu alma.


    La puerta se abrió de golpe y Gideon intentó ponerse delante de mí de forma protectora, pero retiré el hombro antes que pudiera tocarme. Lo esquivé y dejé de fingir algo que no era.


    —Si hubiera sabido que tendríamos compañía para desayunar, me habría arreglado.


    —Pétalo —gruñó Gideon, una advertencia para que me callara.


    Cuando giré la cabeza, mis ojos se encontraron con el otro guardia que había estado en la habitación de Sinestre. Era joven, alto, pálido, con ojos grises y cabello castaño. Reconozco que no lo vi venir.


    —Hola, amigos —dijo Gideon—. Creo que ha habido un error. —Habló con el tipo que había estado en la habitación con nosotros.


    —Hayes—, le dijo alguien—. Mira esto.


    Otros agentes se abalanzaron sobre mí y me tiraron al suelo, poniéndome las manos en la espalda.


    No me resistí; les dejé tener su pequeño momento. Lo que sí hice fue levantar la cabeza hacia un lado para ver de qué hablaban los agentes. Señalaron la cama que estaba manchada de sangre.


    Gideon ignoró esa parte, pero les dio su identificación de la Interpol. Tal y como sospechaba, era de la inteligencia británica.


    Sus ojos se encontraron con los míos desde el otro lado de la habitación. El color whisky que antes me mareaba ahora quemaba. Esperó, y quería que yo comenzara a recitar algunos números, para demostrar mi lealtad a una nación.


    No me inclino ante nadie.


    No tenía licencia para matar como él. Nací de un reino roto en las sombras del nuevo mundo, con la tarea de enderezarlo. Sonreí al agente Hayes mientras el otro guardia traía las armas que habíamos dejado en la sábana ensangrentada.


    —¿Qué puedo decir? Follamos como salvajes. —Sonreí al agente.


    Me alejaron de Gideon. Esto no era de su dominio; él no tenía nada que decir sobre lo que me pasaba. Estaba bien porque anoche, cuando Gideon me dejó sola, utilicé el teléfono del hotel para hacer dos llamadas.


    Bajamos por la puerta del ascensor hasta el vestíbulo. La gente miraba, preguntándose qué había hecho que una mujer como yo fuera llevada a punta de pistola. Rápidamente escudriñé el lugar, y allí estaba él, al otro lado del pasillo. El príncipe roto, mi protegido.


    Casa de seguridad.


    Le dije las palabras, sabiendo que saldría de este agujero de mierda y se pondría a salvo. No había necesidad que se involucrara. Yo no era una damisela, y los asesinos no necesitaban un príncipe.


    Una furgoneta negra estaba estacionada justo en la entrada, y me cargaron en ella.


    —¿Nadie va a leerme mis derechos Miranda? —Me regocijé.


    ¿Tenía miedo? No, no lo tenía.


    El viaje fue silencioso cuando llegamos a un edificio no revelado. Temí que las cosas no fueran lo que parecían.


    Me sacaron, con dos agentes a cada lado. Ahora era un juego de espera para ver qué querían de mí.
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    La sala a la que me llevaron estaba vacía, con nada más que un cristal tintado oscuro, una mesa y una silla. Nada más al entrar, me esposaron las manos a la mesa.


    Todavía no me habían acusado de lo que me estaban juzgando. Lo que significaba que querían algo de mí o que no tenían suficientes pruebas para retenerme y estaban tratando de ver qué decía.


    Dos podían jugar a este juego.


    Hayes entró y estaba claro que él estaba a cargo de esta misión, lo que me pareció extraño ya que era joven. Era guapo, distante, frío. Me miró como si yo fuera escoria.


    —Me alegro de verte aquí. —Le guiñé un ojo. Sabía que mi encanto no serviría más que para enojarlo. No sabía cómo lo sabía, pero sabía que él estaba mirando. Giré la cabeza hacia el espejo de dos caras y me quedé mirando.


    —¿Cómo te llamas?


    —Normalmente, los chicos me invitan a una copa antes de hacerme esa pregunta, Hayes. —Dejé que su apellido rodara por mi lengua.


    —No estoy jugando —escupió.


    —Yo tampoco. —Me incliné hacia atrás todo lo que me permitieron las esposas y bajé los hombros. Las esposas no estaban lo suficientemente apretadas como para que, si quisiera, pudiera dislocarme los pulgares y escabullirme, pero eso sería una estupidez. Estaría atrapada en un edificio lleno de agentes.


    —¿Por qué estabas en el club?


    —¿No te lo dijo el galán? —Giré la cabeza hacia el espejo—. Me secuestró.


    —¿Por qué estabas con Yorovich Morozov?


    Respiré profundamente.


    —Me gustaría contactar con mi abogado. No tiene nada contra mí, así que no puede retenerme mucho tiempo.


    Por primera vez desde que entró en la habitación, el agente sonrió. En todo caso, su rostro se volvió aún más letal. Tenía todos los dientes blancos y perfectos, con los caninos un poco más largos, lo que hacía que su sonrisa fuera lobuna.


    —Daphne. ¿Puedo llamarte Daphne? Así es como el galán dijo que era tu nombre.


    Lo fulminé con la mirada y no me molesté en mirar el espejo.


    —No hacemos tratos con terroristas.


    Oh, esto se estaba poniendo bueno.


    Me lamí los labios y me incliné hacia delante.


    —Por favor, ilumíneme y dígame qué horrendos crímenes he hecho para merecer tal etiqueta.


    Volvió a lucir enojado y me lanzó una carpeta.


    —Vas a tener que ayudar a una chica. Es un poco difícil hacer cosas cuando estoy atada. La próxima vez invítame a cenar antes de atarme e intentar follar conmigo.


    La puerta se abrió de golpe y Gideon estaba allí con cara de enfado.


    —Deja de jugar con él, Pétalo. Dale lo que quiere y te dejará ir.


    No lo reconocí.


    —¿Qué es lo que quieres?


    Hayes cogió la foto y me la mostró. Era una foto mía de hace unos años con mi padre.


    —¿Qué tiene de especial esta foto?


    Hayes lanzó un suspiro y sentí la mirada furiosa de Gideon.


    Sabía por qué Gideon estaba aquí. Supuestamente, la CIA había abandonado la tortura como método de interrogatorio, y Gideon era su escapatoria.


    —Iván, alias el Dragón Ruso. ¿Cómo lo conoces?


    Descartando la imagen, me recliné de nuevo.


    —Estoy lista para ser enviada a alguna prisión de operaciones encubiertas.


    Hayes tenía una mirada asesina.


    —¿Quieres que liberen a tu novia? Hazla hablar. —Salió furioso de la habitación. Todo era para aparentar, haciéndome creer que tenía intimidad con Gideon mientras todos nos miraban.


    Me negué a mirarlo, pero eso no significaba que no estuviera al tanto de todos sus movimientos. Se paró detrás de mí, su barbilla acercándose a mi hombro. Respiró hondo y se sintió como si estuviera tratando de consolarse a sí mismo.


    —Vamos, Pétalo, dales lo que quieren. Es la única forma en que puedo mantenerte.


    Sentía la garganta pesada, y los ojos me ardían. ¿Mantenerme? ¿Era eso todo lo que era? Un puto objeto que se pasaba de hombre en hombre.


    —¿Quieres que sea una rata?


    —Quiero que salgas de aquí para poder mostrarte que eres mía.


    Cierto, yo era suya. Él había decidido esto por mí.


    —Siéntate frente a mí y te diré lo que quieres.


    Fue breve, pero sentí que me besaba suavemente la mejilla como si estuviera contento. Cumplí con sus exigencias. Gideon se sentó frente a mí. ¿Quería la verdad? Bueno, si quería esa carga, estaba sobre él.


    —Tenía ocho años la primera vez que me vendieron. —Sus ojos se abrieron con sorpresa porque esa no era la verdad que quería—. Ivan quería hacer funcionar un oleoducto a través del Medio Oriente. Ofreció dinero, innumerables favores, pero el jeque tenía todo eso y más. Lo que sí tenía eran gustos muy selectivos, y digamos que una niña que parecía de invierno con la juventud del verano era de su gusto. —Los ojos de Gideon ardían, pero me obligué a mirarlo por mucho que me matara volver al principio—. Una noche por una línea.


    —Para —dijo.


    —Me ató para que no le hiciera daño. Tenía las muñecas atadas y las piernas abiertas. Mi primera vez fue con un hombre cuarenta años mayor que yo. Sus dedos se clavaron en mis huesudas piernas, pero ese dolor no fue nada para lo que vendría. Me desgarró, haciéndome llorar de dolor. Mi pequeño cuerpo se estremeció: quería morir. Tan vicioso y violento que ni siquiera me sentía humana. Empujón a empujón, me despojó de mi inocencia, haciéndome olvidar mi humanidad. Era una niña que suplicaba por sus padres. Supliqué por mi madre, supliqué por mi abuela, me pregunté por qué mi maldito padre me vendería por una noche.


    Gideon dejó escapar un jadeo audible ante mi admisión.


    —Para. —Su voz era ruda.


    No me detuve.


    —Me tuvo desde el atardecer hasta el amanecer, y se aseguró de tomar su dosis.


    Gideon se levantó y lanzó la silla al otro lado de la habitación.


    —Para.


    Ni siquiera me inmuté. El corazón me latía con fuerza en el pecho, pero una cosa estaba clara ahora. Sabía cuál era mi destino. Ahora sabía lo que debía hacer para vengarme no solo a mí, sino también a mi babushka. Era el momento de hacer pagar a todos.


    —No importa lo que te dé sobre Iván porque está muerto, pero antes de morir, me vendió a Yorovich.


    Gideon ni siquiera me miró. No le di la oportunidad de hacer más preguntas. Seguí hablando. Quería la verdad; esperaba que fuera lo suficientemente afilada como para cortarlo.


    —El agente que buscabas era un doble agente. Su verdadero nombre era Adrik. —Se volvió hacia mí, con los ojos brillando de dolor—. No sé mucho, pero sé que alguien de tu agencia estaba ayudando a Yorovich.


    —Dime todo lo que sabes, y no me mientas más, joder. —Se enfureció. Parte de la ira no era ni siquiera porque le hubiera mentido. Tenía que haberlo sabido todo el tiempo. Se la jugó al entregarme.


    Ignorando a Gideon, incliné mi cuerpo hacia delante, dislocando los pulgares, mordiéndome los labios para no gritar de dolor. Gideon se dio cuenta cuando saqué las manos, pero esperó a ver qué hacía. La puerta se abrió y Hayes entró en la habitación. Miré a la cámara y me bajé la manga, revelando mi tatuaje de la S.


    —Quiero hablar con Smith o Walsh. Tienes doce horas antes que vengan por mí. —Me arreglé los pulgares, puse las manos delante de mí incliné la barbilla y me quedé en silencio mientras esperaba a que me esposaran de nuevo.


    Hayes miró a Gideon.


    —Déjame adivinar, Walsh es tu director.


    Gideon tenía la mandíbula tensa, pero inclinó la cabeza, su forma de admisión.


    Ambos hombres salieron de la habitación enfadados. Mi cara era estoica mientras me quedaba allí, pensando en todos los movimientos que había hecho desde que aterricé en Chicago.


    Fui a buscar a Adrik porque había desaparecido. Era un agente del MI6, pero su verdadera alianza era con los Sekt. Había descubierto un vínculo entre alguien de su gobierno y Yorovich. Mi suposición era que Yoro quería golpear a los Estacados desde otro ángulo ya que no podía dominarlos aquí en Chicago. Controlar Londres sería el primer paso. Normalmente, esto no sería un problema, pero había excluido a los Sekt de sus planes.


    La única cosa que el jefe de los Sekt odiaba por encima de todo era que lo traicionaran. No podía demostrar que había ocurrido, al menos no todavía, pero darle la cabeza de White era una buena disculpa por mi parte por abandonar la finca de Yorovich.


    Cuando llamé a Bas, le di la ubicación de donde me estaba quedando. También le pedí que le diera un mensaje a Damian. Conocía a Damian, y él querría una prueba de la talla. Como el imbécil pomposo que era, exigiría a Bas que se la consiguiera, y a cambio, Bas cambiaría la foto por un voto. Con su cara, sus antecedentes, su formación, tenía casi garantizado un asiento en la mesa redonda.


    Así es como se matan dos pájaros de un tiro. Cuando llamé a Damian, todo lo que dije fue que estuviera a la espera porque pronto necesitaría su ayuda. Colgué y Bas iba a hacer el resto. Una vez que completó la tarea, nuestro punto de encuentro fue mi casa de seguridad en Suecia.


    Creía que las cosas sucedían por una razón, y que todo lo que estaba sucediendo estaba predestinado. Siempre supe que estaba destinada a algo más grande que yo, y el amor no era para alguien como yo.


    Cerré los ojos, recordando cada momento con Gideon, sabiendo que esto era lo más cerca que me permitiría estar con un hombre. No podía permitirme encariñarme con él ni con nadie. No pertenecía a ningún hombre, pero dejaba que todos los hombres me tuvieran. Era una puta que no trabajaba por dinero, sino por favores y secretos. Me deleitaba con sus confesiones y luego los mataba con mentiras.


    Respirando profundamente, recordé su beso, su tacto, la forma en que se sentía como pecados y bendiciones en mi piel. Pensé en la noche anterior y, al exhalar, lo dejé ir. En unas horas, Damian se pondría en contacto con los jefes de la CIA y del MI6 y los chantajearía. A menos que quisieran que sus secretos salieran a la luz, iban a tener que dejarme ir.


    Los buenos no ganarían, pero la justicia seguiría prevaleciendo.


    Las leyes estaban destinadas a romperse porque los gobiernos eran corruptos, y los reinos miraban por su corona y no por su pueblo. No había un sistema perfecto, y en las sombras era donde yo vivía.
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    Me prohibieron ver a Daphne. Las órdenes venían de lo alto, dejándome con la duda de a quién estaba sirviendo exactamente.


    Salvajes eran las naciones que mataban por sus secretos. Salvajes eran los hombres que se atenían a sus propias reglas. Salvajes eran los reinos que no acataban ninguna ley, que vivían en un caos armónico.


    En los reinos salvajes era donde mi Pétalo prosperaba, y salvaje ya era yo. Lo único que me faltaba era no tener leyes.


    Algo se sentía mal desde que pisé Chicago. Me sentía como si estuviera en una búsqueda inútil. La poca información que me dio Daphne solo confirmó mis sospechas. La corona a la que servía estaba corrupta, agrietada. ¿Por qué inclinarse ante un reino que no respetaba a sus súbditos?


    Daphne podía huir, pero no había lugar en su salvaje reino donde pudiera esconderse.


    La muerte era paciente, y yo también.

  


  
    



    



    Hasta pronto


    



    Decir adiós es la parte fácil, porque no puedes aferrarte a algo que nunca fue tuyo. Son los recuerdos tortuosos los que te duelen cada vez que piensas en ellos. Se arrastran en tu mente, apuñalan tu corazón, confundiendo lo que está bien y lo que está mal.


    -Daphne
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    Ubicación: Londres


    



    Dejar atrás todo lo que conocía fue fácil. Ya no era el mismo hombre que había sido hace unos meses. La correa invisible que tenía alrededor del cuello se había roto. Ya no tenía que seguir las reglas, y eso era increíblemente satisfactorio.


    Ahora tenía que vigilar mi espalda más que nunca. Sin embargo, con los años, me había ganado una reputación y, ahora que no tenía ley, nada me impedía causar destrucción.


    Los agentes no podían renunciar sin más. Cuando te daban de baja, muchas veces morías. Te convertías en un lastre, y los gobiernos no podían tenerlos. Una palabra equivocada y un imperio se derrumbaba.


    Antes de mi partida, reuní toda la información que pude para romper nuestra corona y la escondí por todo el mundo con gente en la que confiaba. Si enviaban a alguien a matarme, esos secretos se desatarían, causando estragos.


    Supongo que eso me convertía en un traidor, pero yo no lo veía así. ¿Por qué seguimos ciegamente a los gobiernos corruptos? Solo estaba jugando su juego, pero lo estaba haciendo mejor.


    Traté de ser más cuidadoso cuando estaba en Londres, pero mi nuevo trabajo me trajo aquí.


    Xander Yates era el dueño de la casa que estaba viendo. Él no era mi objetivo; lo era uno de sus socios. Cada último viernes del mes, Yates organizaba fiestas en las que dejaba que su anfitrión probara sus productos.


    Yates era un respetable hombre de negocios con una fascinación por las vírgenes robadas.


    Estaba haciendo una búsqueda en el perímetro para averiguar por dónde entrar. Necesitaba una entrada; una vez dentro, podría pasar desapercibido.


    —Yo que tú no entraría por ahí.


    Mi cuerpo se bloqueó ante esa voz. Seguía siendo suave, con una aspereza que me hacía ponerme duro en segundos. La última vez que la vi, la traicioné. Nuestro juego de mentiras se nos vino encima, pero creo que era hora de un nuevo juego.


    —Podríamos matar algo de tiempo mientras esperamos una entrada. ¿Quieres dar un paseo rápido, Pétalo? —Me di la vuelta con una sonrisa en la cara, tratando de ocultar la emoción que sentía al verla de nuevo. Seguía siendo jodidamente preciosa. Parecía una diosa bajo la luz de la luna. Iba toda de negro, con el cabello recogido en una trenza que le llegaba hasta el costado, con una especie de diadema brillante que parecía bastante extraña en su cabeza, pero que no le quitaba belleza.


    —No estoy de humor para que me decepcionen —dijo antes de darse la vuelta para marcharse.


    La vi alejarse, con el vaivén de sus caderas, mientras me mordía los nudillos. Podría quedarme aquí y fingir que todos los movimientos que había hecho después de Chicago eran por mí, pero no me gustaba mentirme.


    Todo era por ella.


    Corrí para alcanzarla. Agarrándome a su codo, la hice girar para que me mirara.


    —Te he echado de menos, Pétalo.


    Su cara se quedó en blanco.


    —Es curioso, no sabía que se podía echar de menos algo que nunca fue tuyo.


    Le levanté la barbilla, obligándola a mirarme.


    —Nena, ambos sabemos que me perteneces. Una atracción mortal como esta no es unilateral.


    —Lo será después que te mate —dijo justo antes de levantar su pie, engancharlo detrás de mi rodilla y derribarme.


    Estaba encima de mí, a horcajadas, con un falso asco en su bonita cara.


    —No pasa nada. Me encanta saborear tus mentiras, hacerlas correr por mi barbilla. —Me lamí los labios, sus ojos siguieron el movimiento. Sus ojos me absorbieron; se estaba permitiendo verme por primera vez esta noche.


    Su cabeza se inclinó cuando miró los tatuajes de mi cuello, y luego su mirada recorrió mi cuerpo. Levante mi mano para quitarle el cabello de la cara, pero me agarró la muñeca antes que pudiera tocarla. Inspeccionó la corona rota y la palabra mad que tenía tatuada en mis nudillos.


    —¿Por qué estás aquí? —Se levantó sin decirme nada más.


    —Negocios —le dije.


    Volvió a mirarme de arriba abajo.


    —No te metas en mi camino y yo no me meteré en el tuyo —dijo antes de correr hacia la ventana que daba al sótano, por la que yo iba a entrar.


    Estaba apoyada en la pared, tratando de mirar hacia el pasillo, cuando entré.


    —Tenemos dos minutos para subir y reunirnos con la fiesta antes que vuelvan a encenderse las cámaras exteriores —susurré.


    Cuando se giró para mirarme, pude ver la aprensión en toda su cara. Quería confiar en mí, pero no sabía cómo.


    —En las catacumbas es donde lleva a sus amigos a ver a sus chicas —dijo con tristeza.


    —Lo sé —le dije. Era difícil inculpar a Yates, tenía gente en sus bolsillos. Era prácticamente intocable.


    —Podemos entrar por el conducto de la lavandería —sugerí, tras estudiar los planos.


    Daphne me ignoró. Se quitó la camisa, dejando al descubierto un vestido de satén rojo. Luego se quitó los pantalones, quedándose solo con sus botas negras de tacón.


    Sí, no se podía negar que la deseaba. A veces no hace falta conocer a las personas durante mucho tiempo para darse cuenta que son tuyas. Que son la pieza que te falta para completarte. Ella sabía quién era yo y no tenía miedo. Sabía lo jodido que estaba y no me molestaba. Las piezas rotas se pueden completar, y ella era la pieza que correspondía a la mía.


    La agarré por las caderas y la atraje hacia mí, dejándole sentir mi erección.


    —¿Vas a joder tu camino hacia arriba?


    Ella no se movió en absoluto. Su mano subió, rodeando mi cuello.


    —¿Quieres verme follármelos?


    Gruñí, mi mano se metió entre sus piernas, ahuecando su coño.


    —Niégalo todo lo que quieras, nena, pero ambos sabemos que esto es mío.


    Daphne llevó su codo hacia atrás y me golpeó las costillas. La solté y la seguí, consciente de que habría guardias.


    Dos juegos de puertas nos separaban de la fiesta. Nuestra ventana de dos minutos se estaba agotando. Conseguí hackear la alimentación. No quería alertarlos, solo hacer que pareciera una dificultad técnica.


    —Tírame contra la puerta y finge follarme —dijo Daphne.


    No tuvo que decírmelo dos veces. Enredé su cabello en mi mano y la arrojé de cara a la puerta mientras mi mano se acercaba a su coño. Mi boca mordió el lóbulo de su oreja justo cuando el guardia la abrió para ver qué pasaba.


    —No pueden estar aquí. ¿Cómo han llegado hasta aquí?


    —Lo siento. Hace unos diez minutos hubo una pelea en la parte delantera y no había nadie, así que pensamos que por qué no. —Daphne le lanzó una sonrisa; el maldito parecía deslumbrado. Caminó hacia delante, agarrándose a mi mano, y cuando pasamos junto al guardia, se giró para guiñarle un ojo.


    —Quizá cuando no estés trabajando, puedas divertirte con nosotros. —Su tono sensual me puso la polla dura como una piedra. Le pellizqué el costado en señal de advertencia. Nunca la compartiría, joder.


    El guardia se limitó a gruñirnos para que fuéramos a la parte principal de la casa. En cuanto no estuvimos al alcance del oído, la empujé contra la pared, metiendo mi rodilla entre sus piernas.


    —¿Hubo una pelea? —dije, sabiendo muy bien que ella probablemente había orquestado la pelea.


    —¿Qué puedo decir? Tengo suerte.


    Me estaba irritando mucho, pero no podía precisar por qué. Creo que era el tono displicente con el que metía todo bajo la alfombra.


    —El único día de suerte en tu vida es cuando te encontraste conmigo. —Le agarré la barbilla y se enfadó. No me importó. La mantuve quieta y la obligué a besarme. Sus labios permanecieron cerrados e inmóviles, me emocioné al intentar que se sometiera a mí. Deslicé mi mano desde su barbilla hasta su garganta, estrangulándola. Sus ojos grises se abrieron, pero finalmente abrió la boca. Sabía a mentiras, y las lamí.


    —No creo que me odies tanto como crees. —Le sonreí.


    Ella trató de apartarme.


    —No te hagas ilusiones.


    Le sonreí y llevé mi mano a su montículo e introduje dos dedos en su húmedo calor. Tan pronto como los metí, los saqué, dando un paso atrás.


    Daphne estaba demasiado contenida para jadear, pero sus ojos de lobo se abrieron y se oscurecieron, supe que era la lujuria lo que se reflejaba en ellos. Ella observó cómo me llevaba los dos dedos a la boca.


    —Un sabor así no miente, Pétalo. —Daphne seguía mirándome fijamente. Esta vez le cogí la cara con suavidad—. ¿Necesitas mi ayuda para lo que tengas que hacer?


    Sus ojos se abrieron, sorprendidos por mi pregunta.


    —¿Y lo que has venido a hacer?


    —Eso puede esperar. Sé que puedes cuidar de ti misma, pero cuando estoy aquí, no tienes que hacerlo.


    Su pecho subió y bajó rápidamente ante mi admisión.


    —Estaré bien.


    Asentí, haciéndome a un lado para que pudiera pasar. No iba a estorbarle y, además, si no hacía mi trabajo, no me pagaban. Empecé a alejarme, pero ella estaba allí sosteniendo mi mano, impidiéndome ir más lejos.


    —¿Te arrepientes de haber traicionado a tu país?


    Enmascaré mi rostro para que no supiera que estaba complacido. Ella sabía que ya no estaba en el MI6, lo que significaba que había investigado o había preguntado por mí.


    —Traicionarlos fue la parte fácil. Verte alejarte y no detenerte, esa fue la parte difícil.


    Esta vez me alejé.


    La casa era grande, vieja y opulenta, con gente mezclada por todas partes, champán y drogas repartidas como favores de la fiesta. Era una orgía gigante. Swingers, voyeurs y gente con manías venían aquí a soltarse una vez al mes. La mayoría de ellos no tenían idea de los horrores que albergaba el sótano.


    Mi objetivo era un hombre de mediana edad. Había tocado algo que no le correspondía y ahora me pagaban para eliminarlo. Contaba con que a Yates no le gustaría llamar la atención sobre su pequeña operación. Yo podría dar el golpe y él limpiaría el desastre.


    Probablemente sería cauteloso durante unos meses, pero luego volvería a empezar sus fiestas. Los hombres como él se emborrachaban con su poder, y los fetiches como el suyo no eran fáciles de complacer, así que haría cualquier cosa para conseguir su dosis.


    Busqué en las habitaciones, rechazando ofertas tanto de hombres como de mujeres, tratando de actuar sin actuar sospechoso ante los guardias que veía deambulando. Mientras trabajaba en el primer piso, no había rastro de Daphne, y tenía curiosidad por saber qué estaba haciendo, pero quería que fuera ella quien me lo dijera.


    Cuando no había rastro de mi objetivo en la planta principal, me dirigí a la planta superior para registrar las habitaciones. Mi información era buena, así que sabía que estaba aquí. La gente estaba follando en las habitaciones, o viendo a otros follar. Me pasé una mano por la cara, frustrado. Por el rabillo del ojo, vi a Daphne bajando del dormitorio principal.


    La ira irracional se apoderó de mí.


    Me acerqué a ella, la agarré por el hombro y la llevé a la habitación conmigo. Una mujer estaba en la cama siendo follada por tres hombres. Ella me miraba con hambre en su mirada, dispuesta a añadir un cuarto.


    Ignorando la escena, me volví hacia Daphne, que miraba a la mujer, con la cabeza ladeada.


    —¿Has venido a follar con Yates?


    Su mirada se dirigió a la mía.


    —Y si lo hice, ¿cómo es que eso es de tu incumbencia? —Sus ojos se dirigieron a la mujer, que gemía con fuerza, excitada por el hecho de que estuviéramos en la habitación.


    —Tú eres de mi puta incumbencia —le dije.


    Se quedó callada durante un segundo, y luego habló justo cuando la mujer en la cama empezó a alcanzar el clímax.


    —Hace mucho tiempo, Yates adquirió algo que no era para él. Estoy aquí para reclamar lo que una vez fue robado.


    Sonreí ante su ambigüedad.


    —Eres jodidamente linda cuando tratas de ser evasiva, lo sabes.


    Ella gruñó como un gatito.


    Como ni Daphne ni yo habíamos encontrado lo que buscábamos, eso significaba que nuestras marcas estaban en las catacumbas.


    —¿Conducto de la lavandería? —Llevé a Daphne frente a mí y la rodeé con mis brazos mientras le susurraba al oído. Ella se puso rígida, pero al final me dejó, ya que no podíamos llamar mucho la atención.


    Levantó la cabeza y me miró con un brillo perverso en los ojos.


    —¿Qué tal si causamos un pequeño de caos?
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    ¿Quería causar caos? ¿Hablaba en serio? Yo vivía para esta mierda.


    Le sonreí.


    —Haz lo que quieras, Pétalo. Mientras yo esté aquí, nada te tocará.


    Una mirada suave cruzó su mirada, pero rápidamente la enmascaró. Se escondió rápidamente e hizo una llamada, ya que los teléfonos estaban confiscados en la entrada; éramos los únicos invitados que los tenían. Le dijo a quienquiera que estuviera en la línea que eliminara la red.


    Nos dirigimos al vestíbulo y nos enfrentamos a la puerta que conducía a la planta baja. Había una silla cerca de donde un guardia mantenía ahora su puesto.


    —No la cagues —le murmuré al oído, sabiendo muy bien que el reto la avivaría.


    Me senté en la silla y me incliné hacia atrás, totalmente preparado para dejar que ella dirigiera el espectáculo. Me sorprendió gratamente cuando se sentó en mi regazo, con el cuerpo hacia delante. La polla se me había puesto dura desde que la vi fuera, y no podía ocultar lo que me hacía sentir. No es que vaya a hacerlo.


    Mis manos se lanzaron a agarrar sus caderas y hacer que se apretara contra mí, olvidando lo que se suponía que estábamos haciendo.


    Ella se sentía como el cielo en las yemas de mis dedos, algo que era totalmente inalcanzable. Sus besos se sentían como el infierno, calientes y abrasadores. Era lo único que podía obtener de ella.


    Daphne se inclinó hacia mí, besando mi cuello, sus labios viajaron hasta el lóbulo de mi oreja. Cuando lo mordió, gemí suavemente.


    —Dentro de los tacones de mis botas, tengo dardos sumergidos en un tranquilizante.


    Llevé la mano que tenía en su cintura hasta el vértice de sus muslos, sabiendo muy bien que estábamos dando un espectáculo. La besé, sacando todo de ella porque si le preguntaba, prefería correr y esconderse antes que admitirme que sentía lo mismo que yo.


    Acaricié su coño y froté la palma de mi mano hacia arriba y hacia abajo, sintiendo que se mojaba más con cada pasada. Su calor era divino, y quería meterle los dedos, comérmela y follarla, pero no quería que los pendejos de la puerta la vieran desmoronarse.


    —Soy el puto dueño de esto —gemí contra su cuello.


    La perra frotó el culo contra mi dura polla.


    —No pertenezco a nadie.


    No hubo nada dulce en la risita que salió de mis labios. Introduje dos dedos en su coño. Maldita sea, estaba jodidamente empapada para mí.


    —Tu coño dice lo contrario, Pétalo.


    Retirando mis dedos de su coño, los llevé a su boca.


    —Saborea tus mentiras, amor. —No le di la oportunidad de venir con una respuesta ingeniosa cuando le metí los dedos. Mientras ella se chupaba mis dedos, me incliné hacia su pie. Gemí cuando ella chupó mis dedos profundamente en su boca e hizo un sonido de gemido. Al mismo tiempo, su pie se levantó un poco para que yo pudiera quitar la tapa.


    Cuando se aflojó lo suficiente, lo tiré a un lado e inmediatamente sentí que dos cosas intentaban salir.


    —No hagas ruido —advertí.


    Me puse de pie y moví a Daphne para que se sentara a horcajadas sobre mí, dándome acceso a su otro pie.


    Sus manos me rodearon los hombros y sus dedos recorrieron mi cabello. Cerré los ojos de felicidad. Llevé mi mano izquierda y la recorrí desde su ombligo hasta entre sus pechos, y cuando llegué a su cuello, comencé a estrangularla.


    —Si haces un ruido y te oyen, me importa un carajo, saldré por la puerta principal y ni tú ni yo conseguiremos lo que queremos —le susurré al oído—. Asiente con la cabeza si lo entiendes.


    Contuve la respiración para ver cuál sería su respuesta. Daphne se lamió los labios y luego me dio un pequeño asentimiento apenas perceptible.


    Es hora de jugar.


    La solté para poder levantarme de la silla para así desabrocharme y bajarme los pantalones. Desde que me puse en plan comando, mi polla estaba dura y lista para salir.


    El pecho de Daphne subía y bajaba. No esperó a que dijera nada. Con sus manos en mis hombros, se impulsó hacia arriba, y luego bajó sobre mi polla.


    Se sentía mejor de lo que recordaba. Caliente, apretada, húmeda como la mierda. Con mis manos en su culo, la ayudé a moverse para que pudiera penetrarme más profundamente, más rápido y fuerte.


    —Gideon. —Dejó escapar un gemido.


    Me giré para mirarla y pedirle que se callara. Mis ojos se dirigieron a los guardias y, efectivamente, sus ojos estaban clavados en nosotros, en ella. Lo dejé pasar por ahora y en su lugar empujé a Daphne un poco hacia atrás para poder chuparle las tetas. Mientras me inclinaba para tomar un pezón en mi boca, comencé a trabajar en el otro talón. Chupé sus dos tetas hasta que se retorció en mi regazo, con su excitación sobre mi polla. Cuando llegué a mi punto de ruptura, estaba jodidamente agradecido por el contenido dentro de los tacones.


    Daphne gimió palabras en ruso, y fue entonces cuando puse mi mano sobre su boca y comencé a follarla con fuerza. Mis embestidas fueron brutales, garantizando que incluso cuando me hubiera ido, estaría allí cuando se moviera por la forma en que su coño estaría dolorido durante días. Cada vez que diera un paso, el recuerdo de nosotros follando la perseguiría. El sonido de la silla meciéndose resonó en la habitación.


    —Aguanta, Pétalo —le advertí.


    Los brazos que me rodeaban los hombros se volvieron más estrechos. Ella gimió alrededor de mi boca cuando mi dedo bajó a su coño y comenzó a jugar con su pequeño clítoris.


    Se corrió en gemidos silenciosos alrededor de mi mano, con su cara enterrada en mi cuello. Me corrí en ella, tratando de demostrarle a ella, a los guardias y a cualquiera que estuviera cerca que era mía.


    Me recosté en la silla, recuperando el aliento, llevándola conmigo. Su cuerpo estaba extendido sobre mí, y deseé que no tuviéramos que movernos.


    —Ahora tengo que luchar con el semen goteando por mi pierna —dijo, con una voz suave, incluso dócil.


    No pude evitarlo y empecé a reírme. Agarrando su barbilla, la obligué a mirarme.


    —Y dices que tu coño no me pertenece. —No le di la oportunidad de decir más y le di un rápido beso mientras buscaba los dardos.


    —¿Estás listo? —dijo ella con una sonrisa en la cara.


    —Para ti, cariño, siempre.


    Su mano se acercó a mi mejilla, acariciándola, pero no dijo nada.


    Ella cogió su dardo y yo el mío. Con ella en mi regazo, me arreglé los pantalones y me metí la polla de nuevo. Esta era una fiesta que él estaría más que feliz de perderse.


    Una vez hecho esto, ambos nos volvimos hacia los guardias y apuntamos.


    —¡Qué mierda! —gruñeron.


    Daphne y yo ya estábamos allí, golpeándolos en la cara.


    Los llevamos al interior del pasillo con nosotros, arrojándolos dentro de la primera habitación que encontramos.


    Metiendo la mano en la chaqueta, saqué mi Glock.


    Daphne volvió a los pasillos, donde su ropa seguía tirada en el suelo.


    —Odiaba no poder hacer nada en Sinestre —admitió mientras nos dirigíamos a la parte oculta del sótano.


    —Lo sé —dije.


    —No estoy segura de poder volver a mostrar esa contención.


    Antes de continuar, tomé su mano y la empujé contra la pared.


    —Haz lo que tengas que hacer, y yo encontraré la manera de sacarnos con vida.


    —Gideon —dijo ella, mirándome a los ojos.


    —¿Sí?


    —No te enamores de alguien como yo. —Lo dijo despreocupadamente, pero pude ver la tristeza en sus ojos.


    —Pétalo —dije, en lugar de darle una respuesta—. No nos descartes todavía.


    No me dio ningún tipo de respuesta, pero no me importó porque, al fin y al cabo, su opinión era irrelevante. Ella era mía, y eso era definitivo.


    Así que, en su lugar, la besé suavemente. Algo que no éramos, pero que juntos podíamos ser, aunque fuera solo para el otro.


    Cuando me retiré, hice un gesto con la cabeza para que siguiéramos.


    Oímos los gruñidos y los gritos antes de llegar a la habitación.


    Ya sabía lo que íbamos a encontrar, y me preparé para ayudar a Daphne con el sentimiento que evocaría en ella.


    La rabia que sentía era nueva. Solo podía pensar en lo que me había contado que había hecho su padre. Cómo la vendió y le hizo pagar su espalda por su negocio.


    Tres hombres estaban en la habitación con una chica. Era joven, frágil y con mucho dolor. Joder, su piel bronceada rezumaba pus y sangre. Estaba atada a la mesa, con un vestido raído que antes era blanco, pero ahora era gris oscuro. Tenía el cabello desordenado, con nudos y grasoso. En su cuello había una especie de collar con esmeraldas, perlas y diamantes. Casi parecía una gargantilla. Y embestir a la chica era mi marca.


    Tanto Daphne como yo nos retiramos.


    —Mi objetivo está en la habitación —dije.


    Daphne miraba estoicamente a la otra pared.


    —Nos ha visto.


    Saqué mi otra arma, listo para salir de aquí, disparando. No me importaba el lío que tuviera que montar si eso significaba que Daphne estaba a salvo.


    —Me pidió que la matara.


    —Es la única misericordia que podemos darle.


    Daphne guardó su arma y en su lugar sacó unas dagas gemelas.


    —Lo que buscaba está en su cuello. Se llama el collar de la esclava. Fue robado de Rusia cuando cayó el imperio de los Romanov. Desde entonces está en el mercado negro. Él lo profanó. —Daphne agarró las cuchillas en su mano—. Por eso, pagará, pero no es nuestro para reclamarlo.


    —Joder, nena, ¿qué pasa por esa cabeza tuya?


    No lo digas.


    No lo digas, joder.


    —La vamos a traer con nosotros.


    Joder.


    —Vale, este es el plan —dije, ignorando el llanto y las risas de los hombres—. Tú lanzas una estrella al hombre que está al lado de Yates, y yo disparo al que está entre sus piernas. Corremos por ahí y nos escondemos mientras Yates avisa a la seguridad. Como los guardias aún están abajo, yo bloquearé las puertas. En ese momento, tú te acercas a la maldita ventana, sales, y yo la saco cuando esté de vuelta. ¿Trato?


    Guardé mi arma y en su lugar saqué una pistola, poniéndole el silenciador. Di un paso adelante, dispuesto a acabar con la matanza para poder volar este lugar, pero Daphne se interpuso en mi camino.


    Estaba a punto de preguntarle qué coño pasaba ahora, pero se puso de puntillas y me besó, joder.


    Mi mano rodeó su cintura mientras profundizaba el beso.


    —¿El asesinato te excita? —me burlé.


    Me dio un golpe en el pecho.


    —Gracias.


    Tenía la sensación que no lo hacía a menudo, así que no le di importancia, pero no podía negar que significaba algo. A fin de cuentas, ella no me necesitaba, pero sí me deseaba.


    Apoyando mis labios en su frente, le di un rápido beso. Luego acaricié su mejilla.


    —Cuando salgamos de aquí, me vas a demostrar lo agradecida que estás.


    Cuando se mordió el labio y asintió, gemí.


    ¿No podíamos matar a todo el mundo de una vez?


    Se apartó y ambos asentimos. Ella lanzó su daga al mismo tiempo que yo disparaba. Luego corrimos al extremo opuesto y nos escondimos mientras veíamos a Yates salir corriendo. En cuanto salió de las puertas, las cerré. Cuando volví, Daphne tenía a la chica junto a la ventana.


    —Por favor, mátame. Mátame ahora antes que vuelva mi amo —suplicó la chica.


    Daphne la miró con ira en los ojos, pero no estaba dirigida a ella sino a su amo.


    —Tráela —exigió. Luego se dio la vuelta y salió por la ventana.


    Hice lo que me pidió, sabiendo que el hecho de que la chica entrara en histeria era un inconveniente. Cuando la chica cayó, me la eché al hombro y salí. Daphne no estaba en los jardines, pero entonces oí los disparos a las ventanas. Ella estaba causando el caos, asegurándose que todos pudiéramos salir con el caos.


    Esa noche en una casa segura, Daphne me mostró lo agradecida que estaba. No fue hasta mucho más tarde que me di cuenta que no me dejó ver su cuerpo de nuevo.
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    Un año después


    Lugar: Moscú


    



    Regla número uno en el espionaje: nunca dejes que la gente vea tu verdadero rostro. Una vez que te conozcan, podrán descifrar todos tus movimientos. Me gustaba pensar que era un maestro del engaño. Ya no había nada que me perturbara. A medida que crecía, me volvía más frío, perdiendo un poco de humanidad en el camino.


    Si alguna vez hubo una duda en mi mente de que entrenar a Bastian había sido un fracaso, acababa de demostrar su valía hoy. El príncipe del petróleo tenía las pelotas más grandes de lo que pensaba.


    Como todas las organizaciones, el Sekten tenía su cuartel general, pero solo podías acceder a él cuando eras miembro de pleno derecho y habías jurado tu lealtad a él. El lugar al que los Sekten llamaban hogar guardaba más secretos, y algunas de las maravillas del mundo.


    Así que este edificio era la siguiente opción cuando se trataba de llevar a cabo reuniones de negocios con civiles. Era donde la gente de alto poder podía solicitar reuniones, haciendo las cosas un poco más formales y oficiales para ellos. Ya sabes, para que pudieran mantener cierta tranquilidad y fingir que no se estaban metiendo con terroristas.


    Cómo había cambiado la vida desde mi breve estancia en Chicago. Bas se había hecho miembro y era la razón por la que sabía de esta reunión. También tenía una de las cuatro reliquias que había estado cazando, pero lo más importante era que ya no temía a Damian.


    El edificio no era enorme, pero sí amplio, con ventanas negras y máxima seguridad. Todos éramos asesinos con encanto, así que quien fuera lo suficientemente estúpido como para venir a insistir tenía su merecido. Si los guardias parecían sorprendidos de verme, no lo demostraban.


    En el último año, había aceptado los trabajos que nadie quería. Me mantenía alejada durante más tiempo, y me daba una satisfacción enfermiza volver de una misión mortal y sonreír en la cara de Damian, demostrando que no era nada débil. Puede que haya sido indulgente con el fiasco de Yoro y me haya dado unos años de libertad, pero volvería con él más pronto que tarde.


    Las puertas de la sala de reuniones estaban cerradas, pero introduje mi código y entré directamente. Nadie me haría sentir que no me había ganado mi asiento en la mesa. Como si no hubiera sangrado y arrodillado por esta organización. Yo había pagado el precio de esto más que nadie.


    —Parece que alguien se olvidó de avisarme de esta pequeña reunión —dije con voz dulce mientras me pavoneaba hacia la gran mesa ovalada que estaba en el centro de la sala. No había ventanas, y lo único que había era un gran monitor detrás de Damian.


    Damian habló con un tono perezoso.


    —Tenía entendido que no podías venir. Tu voto fue por poder.


    Sonreí. Si Damian quería jugar, yo lo entretendría. Le sonreí, mis ojos lo miraban a él e ignoraban a todos los demás en la mesa ovalada. Intentó imponer su autoridad sobre mí, pero no funcionaría, ya no. Los hombres jugaban sucio cuando temían a las mujeres. No podían soportar el hecho que una reina siempre se impusiera a un rey.


    —Dime, ¿quién dio mi voto? —Levanté una ceja.


    —Yo lo hice. —La voz quejumbrosa llegó desde el otro lado de la habitación. Era Johnny, un miembro que llevaba un tiempo aquí. Se había presentado en una época en la que su país era beneficioso para nosotros. Si lo hubiera hecho en esta época, se lo habrían denegado. Siempre había querido un trozo de mí, pero qué pena que una puta lo rechazara.


    —Es curioso. No recuerdo haberte dado mi poder. —No lo fulminé con la mirada, solo lo miré fijamente a los ojos.


    —Es solo una formalidad. No todo el mundo debe tener voz —dijo Francesca desde donde estaba sentada junto a Damian. La odiaba con su contextura de modelo, su piel bronceada y sus mechones morenos. Tenía la educación perfecta, pero era simplemente malvada. Disfrutaba de la caza; ella había elegido esta vida, y no al revés. Vino aquí tratando de convertirse en la reina de los Sekten. Pensó que solo por abrirse de piernas para Damian, merecía una corona.


    No le contesté. Mis ojos se encontraron con los de Bastian desde el otro lado de la habitación, y él me miró con asombro. Estaba orgulloso, y su apoyo significaba el mundo para mí. Era más familia para mí que mi propia sangre.


    Nunca se me dio bien jugar a la política, y no iba a empezar ahora. Saqué una estrella arrojadiza de mi espalda y apunté a la cabeza de Johnny. La hoja de la estrella era una belleza en el aire. En cuanto la lancé, sonreí. No lo esperaba, nadie lo esperaba, pues ¿quién estaría tan loco como para matar en una reunión? Y además a un miembro. La cabeza de Johnny rodó hacia atrás, la sangre rezumó por su frente y sus ojos sin vida miraban al techo.


    —Ya que dio mi voto, supongo que es justo que yo reciba el suyo. —Me encogí de hombros como si Johnny hubiera sido un inconveniente y esto no hubiera sido obra de Damian.


    Me giré para mirarlo, su cara estaba perfectamente controlada, estoica incluso, pero sabía que estaba echando humo detrás de su fachada de calma. Me despreciaba, pero lo conocía y él no me conocía a mí.


    Francesca se echó hacia atrás, colocando sus rizos detrás de la oreja. Me sonrió triunfalmente.


    —¿Sabes lo que hacemos con los traidores? Matar a un miembro sin motivo es un crimen.


    Su cabeza se volvió hacia el otro extremo de la mesa. Fue entonces cuando giré mi perfil para ver con quién estaba hablando y casi me tambaleé.


    Había pasado casi un año desde la última vez que vi su rostro, y todavía me golpeó como la primera vez. No podía beber nada de ámbar porque era patético. Gideon estaba aquí tratando de ser votado en mi mundo.


    Tenía una sonrisa en su apuesto rostro, y aunque lo vi hace un año, pude ver los cambios en su fachada. No era el mismo hombre que había dejado atrás. Había algo diferente en él. En Londres, me había fijado en los tatuajes que cubrían su cuello y sus manos. Antes había algo de contención en él, pero ahora no veía nada. Era todo caos. Sabía que había abandonado su corona, pero nunca pensé que querría unirse a esta organización.


    —No, no lo sé. ¿Por qué no me iluminas, amor? —Sonrió a Francesca, ignorándome.


    Mi cuerpo estaba en llamas. Las palmas de mis manos ansiaban lanzar otra estrella, tal vez dos, y que cayeran en los ojos de Francesca. Eso sería una bonita decoración. Quería ver cómo se derramaba su sangre, joder. Detuve mi hilo de pensamiento cuando me di cuenta que estaba celosa.


    —Castigamos la muerte con la muerte. —Francesca sonrió con orgullo.


    Lo único que me quedaba era seguir sonriendo. Todo el mundo era un monstruo en esta sala. Había venido porque tenía un punto que demostrar, así que era el momento de demostrarlo. Caminé alrededor de la mesa, consciente que tenía los ojos de todos sobre mí. La culpa era de ellos por subestimarme. Bueno, casi todos me subestimaron. Tres personas en esta sala sabían de lo que era capaz. Sabía que Damian estaba esperando que mostrara mi mano. Bas era adicto al caos, así que estaba esperando que yo diera un espectáculo. Pero el que más me desvelaba era Gideon. Lo que me dijo en Londres se quedó conmigo. Sabía que podía matar a mis propios demonios, pero quería ser él quien lo hiciera.


    Rodeé la mesa y me dirigí a mi asiento. Pasé junto a Francesca y mis dedos se deslizaron por su espalda. Ella se puso rígida ante mi contacto. Podía actuar como si no me tuviera miedo, pero la perra lo tenía.


    Me incliné hacia ella y me burlé.


    —Cierto, cierto, eso es lo que le pasa a la gente como tú. —Pellizcando su mejilla, me alejé hacia donde había matado a Johnny. Aparté un poco su silla, recogí mi estrella arrojadiza y la dejé caer sobre la mesa. Una vez hecho esto, pateé su cuerpo sin vida, haciéndolo caer al suelo.


    La sala se quedó en silencio mientras todos me observaban, demasiado temerosos de hablar porque no querían arriesgarse a ser los siguientes.


    Ignorándolos, me senté en la silla y me enfrenté a ellos.


    —Dato curioso. —Hice una pausa para conseguir un efecto dramático—. Mi familia fue miembro fundador. ¿No es cierto, Damian?


    Hubo algunos jadeos. Me volví hacia Francesca y le guiñé un ojo.


    —¿Tu voto? —dijo Damian en tono aburrido. Por algo le llamaban el demonio pálido. Era un maestro a la hora de infundir miedo. Ya había tenido suficiente con mi pequeño juego de poder. Hoy no habría castigo para mí, al menos por matar a Johnny. Algo más surgiría. Siempre lo hacía.


    Me levanté ahora que mi punto estaba hecho. Me di la vuelta y me enfrenté a Gideon. Nuestras miradas chocaron y quise correr hacia él, pero me contuve.


    —No —dije, mirándolo directamente para que supiera que no lo quería aquí.


    Salí de esa habitación y no volví a verlo durante otro año.
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    Mis ojos observaron el movimiento de las caderas de Daphne mientras se alejaba. Había algo más seguro en su forma de comportarse ahora. Era una mujer con una misión, y eso me excitaba.


    —Esto ha sido divertido, pero tengo que tomar un avión a Dubái. —El hombre que habló me hizo apretar los dientes. Se levantó y se arregló las solapas de su elegante traje. El que fue un playboy americano era ahora un asesino. Y lo peor de todo es que estaba pegado como un pegamento a mi mujer.


    Sus ojos se clavaron en los míos y se burlaron de mí.


    No es que esperara unirme de inmediato, pero que su voto fuera el único no, me escocía, aunque me divertía.


    Volviéndome hacia Damian, enmascaré mi fachada. Desde la primera vez que hablé con él, me di cuenta que le tenía manía a Daphne.


    Me recosté en la silla, saqué un cigarro y le di una calada antes de hablar.


    —Todavía me odia —bromeé. Me levanté y saqué una memoria USB de mi chaqueta de cuero—. Como muestra de agradecimiento, te dejo este regalo.


    Deslicé el USB por la mesa hacia él. Contenía información sensible sobre todos los vuelos del Reino Unido previstos para el próximo año.


    Damian cogió el USB y sonrió. Hacía frío y sabía que acababa de vender mi alma al diablo. Salí de aquella habitación, sabiendo que solo era cuestión de tiempo que entrara. Corre, Pétalo, corre tan rápido como puedas. Al final, estaré allí para capturarte.
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    Un año después


    Ubicación: Mar Mediterráneo


    



    No sabía lo que estaba haciendo en esta pequeña isla. Era demasiado tranquila y pacífica, preciosa. Dentro de mí había estragos, decepción, traición.


    Durante años los restos de mi babushka habían permanecido ocultos de mí en un juego de poder enfermizo. Cuando Damian finalmente me dio su ubicación, puse a mi babushka a descansar con su madre.


    Cuando la sangre se une a la iglesia, los secretos se desvelan, y yo sabía lo que Damian había planeado. Si no lo detenía antes que fuera demasiado tarde, no habría nadie en esta tierra que pudiera detenerlo.


    Los sentimientos me dejaron en carne viva y expuesta, y tuve que huir. Dejé mi casa segura en Suecia bajo llave, diciéndole a Bas que la vigilara pero que no entrara. Me escuchó y obedeció porque, al igual que yo, sentía algo por la chica. En cierto modo, le recordaba a su amada. En mi opinión, Katia era una puta que eligió su camino mientras a esta chica le arrancaron el futuro.


    Ahora estaba aquí porque necesitaba huir. Necesitaba un lugar donde poder estar, y de alguna manera acabé en su patio trasero. Me gustaba mantener a mis amigos cerca y a mis enemigos más cerca, así que siempre me gustaba saber lo que cada uno hacía. No es que buscara activamente a Gideon. Si Bas informaba de su paradero, eso era cosa suya y no mía.


    El tiempo era húmedo, soleado y horroroso. Estaba acostumbrada al clima frío. Intentaba evitar a toda costa los lugares tropicales. Me miré y no me sentía como yo. La maxi falda negra se ceñía a la cintura y se abría con una abertura lateral. No había espacio para armas adicionales. Llevaba sandalias y un top negro de crochet. Las únicas armas que llevaba eran las dagas atadas a mi muslo. No es que esperara problemas, pero normalmente los encontraba.


    El piso franco de Gideon era una bonita villa en Cerdeña, una isla que pertenecía a España. Cuando el dinero no era un obstáculo, un vuelo de cinco horas no era nada. Así que aquí estaba ahora, esperando la puesta de sol mientras caminaba hacia el lado de su casa tratando de... no sé... reconocerlo antes de ir a su escalón delantero, diciendo ¿qué?


    ¿Perdón por haberte echado de mi cama al día siguiente después de que me ayudaras a robar la mascota de alguien?


    No me pareció suficiente.


    Cuando doblé la esquina, me detuve. Me quedé atrás, escondida detrás de unos árboles, y me limité a observarlo. Estaba guapísimo, el verano de mi invierno. Estaba sentado en una silla de su patio, sin camiseta y en traje de baño azul marino y blanco. Sus tatuajes se mostraban gloriosamente. Recuerdo haberlos tocado con los dedos, haberlos trazado con la punta de la lengua. Leer el mapa de carreteras de su cuerpo y asombrarme por él. Su lucha contra el mundo se escondía detrás de sus tatuajes. Una sonrisa fácil apareció en su rostro mientras hablaba con alguien sentado frente a él.


    Había algo alojado en mi garganta. Se sentía como un cuchillo que me cortaba desde dentro. La mujer que estaba con él era preciosa. Era joven y despreocupada, de piel bronceada y cabello negro, llevaba un diminuto bikini mientras coqueteaba con él.


    Le lanzó un guiño, luego se levantó y entró en la casa.


    ¿Qué estoy haciendo aquí?


    Ella era más su tipo de lo que yo podría ser nunca. Esperé a que volviera para ver qué hacía con ella. Volvió con algunos platos y más vino.


    Tenía algo agrio en la lengua. Me temblaba el labio inferior. Estaba sintiendo cosas que nunca había sentido. Con una última mirada, me di la vuelta. Gideon vivía en lo alto de un acantilado. Me dirigí hacia la playa. Tal vez por la noche podría encontrar algo de paz y pensar.


    Cuando llegué, me obligué a pensar en otra cosa que no fuera Gideon, pero la única persona que me vino a la mente fue mi babushka. Me quedé allí sentada pensando hasta que el cielo se volvió negro y las estrellas brillaron, pero no tenía respuesta a las preguntas que me planteaba.


    Mi espalda se enderezó. Lo sentí detrás de mí antes que hablara.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Daphne? —Habló con voz áspera.


    Ya no era Pétalo, y de alguna manera eso me dolió.


    Lentamente, giré la cabeza para verlo. Me encantaba torturarme con cosas que nunca podría tener. Estaba de pie a unos metros de distancia. Seguía sin camisa, con las manos en los bolsillos y llevando un par de mocasines.


    —¿No deberías estar con tu novia? —Mordí, esa vil sensación que tenía en la lengua ahora se extendía por todo mi cuerpo, haciéndome temblar.


    —¿Por qué te importa? —Dio un paso hacia mí, haciéndome sentir pequeña ya que se alzaba sobre mí, pero me negué a moverme—. Te aseguraste de que supiera cuál era mi lugar cuando me echaste a patadas de tu cama. —Ahora estaba de pie a mi espalda como una parca, listo para acabar con mi miserable vida—. ¿Quieres que te follen? ¿Es por eso por lo que estás aquí? Dudo que te importe quién calienta mi cama. —Nuestros ojos chocaron, los suyos con algo que se parecía mucho al odio—. Déjame decirte algo, amor: no es la misma mujer todas las noches.


    No había razón para que me sintiera celosa cuando yo misma no había sido célibe. Yo era una puta. No me vendía por dinero, que lo tenía a raudales. Cambié el sexo por el conocimiento, porque el conocimiento era poder.


    Como no tenía sentido que estuviera aquí, me levanté y empecé a alejarme, pero Gideon estaba allí, deteniéndome.


    —Eres exquisita, amor, pero eso ya lo sabías. Lástima que sea un arma más en tu arsenal. Tan hermosa y a la vez mortal. Actúas como si no te gustara tu belleza, pero la explotas cada vez que puedes. —Me estremecí ante sus palabras. No le importó. Siguió adelante—. En cuanto pusiste un pie en mi casa, te sentí, joder. Así de profundo estás en mí ser. Cuando entré, comprobé las cámaras, e imagina mi sorpresa al encontrarte ahí, con el aspecto de todas mis pesadillas. —Respiraba con dificultad. Me dio la vuelta para que me pusiera frente a él, y me agarró con fuerza. No le importaba si me había magullado o no—. Me persigues, joder.


    Los dos respirábamos con dificultad. Nos afectábamos mutuamente de una manera insana e irreal. Él también era mi pesadilla, persiguiéndome y siguiéndome como el manto de la muerte. Excepto cuando era de carne y hueso, y se convertía en mi protector. Había demasiadas cosas en mi cabeza, demasiado dolor en mi pecho, mis venas llenas de lujuria y odio.


    Dolor... lo que sentía era dolor. Había leído todo sobre ello, eso y los celos. Emociones tan fuertes que podían hacerte caer. Demasiado tarde para eso, pensé con amargura.


    —Por fin me han dicho dónde se encuentran sus restos —susurré, mientras cerraba los ojos, pues de lo contrario me perdería.


    El agarre que tenía Gideon sobre mí se aflojó un poco. Tomando esto como una buena señal, seguí con el vómito de palabras.


    —El matriarcado era como funcionaba mi familia. Mi padre tomó el apellido de mi madre, ya que el suyo tenía poder. Al igual que mi abuela y su madre antes que ella. Mi babushka me crio. Fue la única madre real que tuve. La mía estaba encaprichada con mi padre hasta el punto que la hizo débil. —Mi garganta se obstruyó; era físicamente doloroso dejarlo entrar—. Nuestra familia fue miembro fundador de Sekten. Algo que debía detener a los gobiernos corruptos para ser la voz del pueblo, pero de alguna manera en el camino, los Sekt perdieron el rumbo. Parte de la enfermedad fue mi padre. Después de mi octavo cumpleaños... —Mi respiración subía y bajaba, pero fue entonces cuando me di cuenta que estaba pegada al pecho de Gideon. Me sujetaba con una mano mientras con la otra jugaba con mi cabello.


    —Shhh, Pétalo, no tienes que contarme eso —susurró contra mi cabello.


    Se equivocaba. Necesitaba saber parte de por qué nunca funcionaría entre nosotros. Él no tenía preocupaciones, y yo llevaba un imperio sobre mis hombros.


    —Mi abuela se enteró dos años después de lo que mi padre me había hecho. Se enfrentó a mi madre, pero mi babushka no era la luchadora que había sido antes. Vivía una vida dura. No se merecía nada de lo que hacía mi madre. Era una mujer sin carácter que olvidó de dónde venía y dejó que mi padre hiciera con ella lo que quisiera.


    Agarré la camisa de Gideon mientras caían lágrimas de rabia. Él me dejó, sin interrumpirme y dejando que me desahogara.


    —Creo que mi abuela sabía que iba a morir. Vino a mi habitación la noche anterior, me dijo que me quería y… y no pude responderle. —Lloré—. Dijo que yo era lo mejor que le había pasado. No se nos muestra el amor en el Sekt. La empatía, todo lo que te hace humano, es una debilidad que te sacan a golpes... Ella dijo que no sabía lo que era el amor puro hasta que ayudó a criarme... —Dejé de hablar porque quería sollozar, pero me contuve. No podía permitirme derrumbarme por completo.


    —Mi babushka no amaba al hombre que la ayudó a engendrar un hijo. Solo era un medio para mantener la línea. Mi madre... era difícil-malvada. Para ella, el sol se ponía y salía con mi padre; él no podía hacer nada malo a sus ojos. Creo que se aferró a la primera cosa que le demostró afecto que no fuera mi babushka.


    —Tienes suerte de tener tu memoria. Yo ni siquiera recuerdo a mis padres. —Gideon me besó la parte superior de la cabeza.


    Me permití una debilidad y lo rodeé con mis brazos.


    —Alguien me dejó una nota y cuando llegué a las coordenadas, cavé. Cuando encontré los huesos lo supe.


    Gideon me abrazó más fuerte. Me dio la vuelta, su mano se acercó a mi pecho, y nos limitamos a observar la forma en que las olas chocaban violentamente en la arena, y sin embargo había algo tan hermoso en ello. Dos cosas diferentes que coexistían en violenta armonía pero que nunca podrían estar juntas.


    —Ella es la que me puso el nombre —me encontré compartiendo—. Me puso el nombre de su madre. Creo que mi madre estaba resentida por eso. —Parecía una tontería, pero era cierto.


    —¿Es aquí donde me dices tu nombre?


    Levanté la vista hacia él y me encontré con que me sonreía. Pude ver la luz de la luna reflejada en sus ojos ambarinos. Creo que nunca había visto algo tan hermoso.


    —Buen intento, guapo.


    Y así, sus ojos se oscurecieron. Siempre me fascinó cómo sus emociones iban y venían. Un poco después de Chicago, hackeé el archivo que el MI6 tenía sobre él. Lo tenían etiquetado como un psicópata con tendencias obsesivas. Podía reflejar cualquier emoción y hacerte creer que realmente le importaba. Por eso era uno de los mejores porque estaba obsesionado con ganar, y hacía lo que fuera necesario para conseguir el trabajo.


    No era su trabajo, sino una obsesión.


    Por esta noche eso estaba bien. Éramos incapaces de amar. Él tenía trabajos que cumplir para sentirse completo, y ya era hora de que yo llevara la cruel corona que había heredado.


    Me limpié las lágrimas de los ojos y me aparté. Me di la vuelta y observé cómo Gideon me medía, tratando de entenderme. Nunca lo haría hasta que supiera toda la verdad. Solo entonces lo entendería del todo.


    —Sé que no es justo que te pida esto... —No llegué a terminar la frase porque Gideon tiró de mí agarrándome del cuello y me atacó la boca.


    Nos atacamos como monstruos en la oscuridad. Me sacó la debilidad y yo alimenté su obsesión por mí. Follamos con la ropa puesta: la intimidad de lo que compartí ya era más que suficiente. Creo que él sabía que yo no podía soportar más. Estuvimos así hasta un poco antes que amaneciera. Cuando se durmió, le besé la mejilla y me fui.


    Tenía que coger un avión.


    Quien me envió los restos de mi babushka quería apaciguarme, mantenerme tranquila, pero lo único que consiguió fue avivarme.


    Necesitaba llegar a casa porque era hora de hacer la guerra.

  


  
    



    



    Presente


    



    Podemos desafiar al tiempo, pero nunca podremos desafiar a la muerte.
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    Siempre ha habido algo tan fascinante en las historias de amor trágicas. Dos bordes dentados que intentan encajar, a pesar de las heridas, las puñaladas y los moretones. En momentos puntuales, me enamoré de un hombre que nunca pude tener. Él puso toda su energía en mí, y a mí no me quedó ninguna para darle a él.


    Egoístamente, tomé todo lo que me dio y pedí más sabiendo que nunca podría darle nada a cambio. No podía tener hijos; no me habían enseñado a amar, y no podía pedirle que llevara la carga de mi corona.


    Follamos como bestias sin moral y sin código. A través de la oscuridad de su tienda, éramos monstruos. Podía fingir que nunca me había mentido, y él podría negar que lo traicionaría. Pequeñas mentiras cayeron de nuestros labios. El veneno permanecía en nuestro beso. Promesas vacías era todo lo que podíamos ser.


    Mi cuerpo estaba agotado, suplicando que parara, que fuera más despacio, pero no podía. Me lo follé con más fuerza y durante más tiempo, cogiendo todo lo que me daba de buena gana y manchándolo con cada orgasmo. Debería estar medio dormida con el hombre tumbado a mi lado, pero la fuerza de voluntad tenía una forma de mantenerte de pie incluso cuando tu cuerpo quería rendirse.


    El delicioso dolor entre mis piernas me serviría de recordatorio de mi traición durante los próximos días. Luego solo quedaría el agujero en mi pecho. Había vivido con medio corazón; vivir sin corazón no debería ser un problema.


    Pasé la mano por el cabello de Gideon, consciente de que la toxina somnífera con la que lo había pinchado se le pasaría pronto. Había dejado el dardo con el veneno aquí antes, cuando lo introduje a escondidas. Era imposible que no lo hubiera encontrado si lo hubiera traído conmigo. Gideon estaba loco si creía que yo no sabía lo de mi mechero; después de nuestra noche en Londres, la maldita cosa desapareció. No tenía que hacer un espectáculo de sacarlo para provocarme. Fue mi presa desde el momento en que mis ojos se cruzaron con los suyos, desde la primera vez que lo vi.


    Mi mano recorrió sus hermosos rasgos mientras los memorizaba: el tacto espinoso de su mandíbula sin afeitar y sus perfectos labios arqueados. Estaba decidida a memorizar cada parte de él para que, cuando estuviera solo un paso más cerca de mi trono, supiera el precio que tenía que pagar para conseguir mi corona.


    Si pudiera tenerlo de otra manera, él estaría a mi lado, un adversario de confianza -mi rey-, pero era un peón. En el momento en que le agarré la muñeca, me pareció un déjà vu. Las esposé juntas, luego las acerqué a su cabeza y las clavé en el colchón con una larga cuchilla.


    Una oportunidad de luchar era todo lo que iba a darle.


    Esperaba que fuera más que suficiente.


    Tan pronto como estuvo asegurado, sus ojos se abrieron de golpe. Los remolinos de ámbar eran oscuros por la lujuria. Su cabeza se inclinó hacia donde lo tenía atado, y cuando nuestras miradas se encontraron de nuevo, sus ojos de whisky estaban llenos de venganza.


    La traición permaneció en su mirada, y me obligué a mirarlo, firme e inquebrantable. Tenía que hacerlo, y esperaba que lo entendiera.


    Su pecho se agitó. Abrió la boca y la cerró inmediatamente. Estaba tan enfadado que ni siquiera podía hablarme. No lo culpaba.


    —Pétalo. —Su voz era suave, pero contenía una advertencia. Sabía que lo estaba traicionando, pero quería escuchar el engaño saliendo de mis labios.


    —Lo siento, tengo que traerla conmigo —susurré entre dientes apretados, y sus ojos se encendieron. Acaricié sus mejillas y acerqué mi cara a la suya. Las lágrimas corrieron por mi rostro mientras lo besaba. Fue el beso de la muerte. Con sus labios, me dijo lo mucho que me despreciaba mientras yo intentaba decirle que lo amaba. Decirlo en voz alta era un suicidio, pero mi corazón era suyo. Lo besé con todo lo que tenía, todos los bordes afilados, mi lengua un arma mortal.


    Este beso era la esperanza.


    Él desgarró mis labios, tratando de infligirme dolor, y yo lo acepté. Todo lo que quisiera darme, lo tomaría siempre: lo bueno, lo malo y lo feo. No importaba; cuando tu corazón latía por otra persona, no le importaba si era dolor o placer mientras la persona que amabas fuera la que te lo daba. Nuestros corazones lo tomaron todo y aprendieron a sincronizar el latido.


    Las lágrimas se deslizaron desde mis ojos y se posaron en sus mejillas ahuecadas. Entonces lo oí: el sonido de una explosión al oeste. Mi tiempo se había agotado.


    El campamento estalló en caos. El sonido de las botas crujiendo, los hombres gritando en español, las armas amartilladas, más explosiones de granadas. Bas había logrado traer a nuestros enemigos a nuestro campamento.


    —No hagas esto —escupió Gideon con los dientes apretados.


    Salté de la cama, revisando mis armas, lista para enfrentar el caos que había desatado.


    —Me van a matar por esto —gruñó Gideon mientras sus muñecas tiraban de las ataduras.


    —Lo sé —el susurro fue lo suficientemente bajo como para que no oyera cómo se me rompía el corazón. Ya no me giré para mirarlo, pues temía que, si lo hacía, lo dejaría ir, pero entonces ¿dónde me dejaría eso?


    Era él, o era el mundo.


    Desde pequeña me enseñaron que el sacrificio de un hombre era necesario para la batalla. Nunca me dijeron que sacrificar a la persona que amabas sería como arrancarte el corazón palpitante del pecho.


    Ya casi había salido de la tienda cuando habló, con palabras bajas pero precisas y llenas de odio. No me hablaba como Gideon, el hombre que siempre había conocido. Era el lobo solitario.


    —¿No te importa que me maten?


    Las lágrimas corrieron por mi cara, pero él nunca sabría cuánto me mataría este engaño. Para añadir sal a la herida, saqué una flor de daphne de mis pantalones de carga y la lancé hacia atrás, sabiendo que caería junto a la cama. Di otro paso adelante cuando sus siguientes palabras me detuvieron.


    —Nunca sentí nada hasta que llegaste tú. Será mejor que reces para que me maten, porque si no lo hacen, te mataré a ti.


    



    



    Fin por ahora

  


  
    



    Sekten#2
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    El Sekt no perdona.


    El Sekt no olvida.


    Guardián de secretos y traficante de mentiras.


    No nos inclinamos ante ningún rey, nación u hombre.


    Cruzarnos es una muerte segura.
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    Caos, secretos y sangre.


    Ambos éramos monstruos que acechaban en la oscuridad.


    Ella era una cazadora, pero yo era un lobo. No había refugio seguro para ella en este mundo.


    Así que ten cuidado, mi reina, cuando lleves tu cruel corona. Sería una pena ver tu sangre derramarse.


    El juego ha comenzado, y las mentiras serán reveladas. Queda una pregunta: ¿quién atacará y quién se arrodillará?
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